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en la bibliografía.  El uso de abreviaturas debe-
rá ser homogéneo a lo largo del texto.
8. Los símbolos de asterisco ( * ) se usarán úni-
camente para indicar la dependencia o institu-
ción de adscripción de los autores, así como
agradecimientos, aclaraciones u observaciones
generales sobre el artículo. Notas de otro ca-
rácter deberán ir a pie de página con numera-
ción corrida.
9. Para elaborar la Bibliografía deberá seguirse
el siguiente modelo:

MacNeish, R.S., A. Nelken-Terner e I.W. Johnson
1967 The Prehistory of Tehuacan Valley, vol. II.
The non-ceramic artifacts, Austin, The University
of Texas Press.

Lorenzo, J. L. y L. Mirambell (coords.)
1986 Tlapacoya: 35 000 años de Historia del
Lago de Chalco, México, INAH (Científica, 155).

Limbrey, Susana
1986 “Análisis de suelos y sedimentos”, en J.
L. Lorenzo y L. Mirambell (coords.), Tlapacoya:
35,000 años de Historia del Lago de Chalco,
México, INAH (Científica, 155), pp. 67-76.

Oliveros, J. Arturo y Magdalena de los Ríos
1993 “La cronología de El Opeño, Michoacán:

Invitación a los colaboradores

nuevos fechamientos por radio-carbono”,  Ar-
queología, núms. 9-10, México, INAH, pp. 45-48.

Lechuga Solís, Martha Graciela
1977 “Análisis de un elemento de la estructura
económica azteca: la Chinampa”, tesis de licen-
ciatura en Arqueología, México, Escuela Nacio-
nal de Antropología e Historia, INAH.

González, Carlos Javier
1988 “Proyecto Arqueológico ‘El Japón’ ”, Méxi-
co, Archivo de la Subdirección de Estudios Ar-
queológicos, INAH, mecanoescrito.

10. La foliación deberá ser continua y comple-
ta, incluyendo índices, bibliografía y apéndices.
11. Las gráficas e ilustraciones deberán ser ori-
ginales. No se incluirán fotocopias, copias en
acetatos ni archivos en disquetes de 3.5 pul-
gadas. Deberán ser numeradas consecutiva-
mente y con referencia o llamada en el texto,
descritas todas como figuras. Todas deberán ir
acompañadas de su pie de ilustración.
Los mapas y dibujos se entregarán en papel
bond, con líneas en negro. En el caso de foto-
grafías, diapositivas u otro material gráfico, se
sugiere entregar los originales o bien archivos
digitalizados en escáner, con las imágenes am-
plificadas en tamaño carta y digitalizarlas con
una resolución de 300 dpi. Sólo se aceptarán
archivos con formato TIF o JPG.
12. Los autores proporcionarán lugar de ads-
cripción, número telefónico y dirección de co-
rreo electrónico de al menos uno de ellos.
13. Editados los textos en pruebas de impren-
ta, los autores serán convocados para dar su
visto bueno, mediante la lectura de los mismos,
en un plazo no mayor de los cinco días hábiles.

CorCorCorCorCorrrrrrespondencia:espondencia:espondencia:espondencia:espondencia:
Revista Arqueología
Coordinación Nacional de Arqueología del INAH

Moneda núm. 16, col. Centro
06060, México, D.F.
Tels. 5522 4241
Correo electrónico:
revistarqueologia@inah.gob.mx



Este número de Arqueología incorpora una amplia gama de temas de la histo-

ria mesoamericana y novohispana, pero además incluye algunos trabajos de

corte teórico-metodológico, bastante escasos hasta ahora en la revista, como

lo comprueba una rápida revisión cuantitativa en el índice general de recién

publicación (Arqueología 31:152-154). Esperemos que este hecho represente

el comienzo de un cambio en este sentido y que en el futuro haya más esfuer-

zos de reflexión sobre las propuestas teóricas a partir de las cuales construi-

mos nuestros datos.

El primer trabajo, de Benavides y Novelo, nos presenta una caracterización

arquitectónica, espacial y temporal del asentamientos de Balché, en el nores-

te de Campeche, con propuestas para su conservación.

El siguiente es una colaboración colectiva de Roberto Lunagómez, Xóchitl

León y Nelly Núñez, que plantea la reconstrucción y discusión de la secuen-

cia ocupacional y cerámica del sitio Clásico terminal de Medias Aguas, en el

sur de Veracruz, así como de su papel a escala regional.

El artículo de Pérez Negrete, a partir del estudio de las evidencias del

Clásico y de la transición al Epiclásico en el Cerro de La Estrella en la cuenca

de México, propone la conformación de centros regionales con el fortalecimien-

to de elites locales, lo que favorece la aparición de modelos culturales alternos

al teotihuacano.

Siguiendo con el tema del Epiclásico en la Altiplanicie Central, Mónica Za-

mora intenta un acercamiento a la estructura urbanística de Cantona y a sus

cambios en el tiempo a partir de sus 25 juegos de pelota, de los que analiza la

forma, la distribución y los arreglos arquitectónicos.

En el trabajo de Guevara y Rojas, el análisis y distribución de complejos ce-

rámicos permite construir un modelo de interacción entre cacicazgos de la

Costa Grande de Guerrero, donde la competencia entre elites origina un proce-

so de regionalización.

Pijoan y colaboradores, mediante la determinación de las sustancias utili-

zadas para ennegrecer las piezas dentarias de un entierro en Tlatelolco, en

la Ciudad de México, establecen connotaciones culturales e históricas muy

p r e s e n t a c i ó n
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interesantes, donde se puede confrontar la narrativa histórica con la observa-

ción de los contextos arqueológicos.

Carlos Salas también utiliza la documentación histórica y moderna, y la in-

formación arqueológica para describir, por medio de planos, la evolución arqui-

tectónica y de uso del suelo del espacio que ocupó el convento de La Encar-

nación, en la Ciudad de México.

Por último, el trabajo de Jesús Sánchez nos hace reflexionar sobre el uso de

conceptos que, tomados de otras disciplinas, como la historia del arte, se han

vuelto elementos clave de los discursos arqueológicos. El autor propone susti-

tuir el concepto de estilo por el de carácter con el fin de clarificar el manejo de

la categoría de tipo arqueológico.

Finalmente, los invitamos a seguir colaborando con esta revista, su revista,

cumpliendo puntualmente con los requisitos de publicación enunciados en la

invitación a los colaboradores, ya que esto nos permitirá agilizar el proceso de

publicación.

Los editores



Antonio Benavides C. y Sara Novelo O.*

La arLa arLa arLa arLa arquitectura Puuc Clásica de Balché, Campeche:quitectura Puuc Clásica de Balché, Campeche:quitectura Puuc Clásica de Balché, Campeche:quitectura Puuc Clásica de Balché, Campeche:quitectura Puuc Clásica de Balché, Campeche:
laborlaborlaborlaborlabores de res de res de res de res de registregistregistregistregistro y consero y consero y consero y consero y conservaciónvaciónvaciónvaciónvación

Ubicación

El asentamiento prehispánico de Balché se localiza en un rincón del sector

noreste del municipio de Hopelchén, a 120 km al noreste de la ciudad de

Campeche. Las comunidades más cercanas son Yaxché, de la cual dista 4 km,

y Chunhuaymil, ubicada a 5 km al oriente. Ambos poblados se dedican funda-

mentalmente a la agricultura de temporal, practican la apicultura y crían poco

ganado bovino. Los vestigios precolombinos de Balché ocupan un sector orien-

tal de las tierras ejidales de Yaxché. Bolonchén de Rejón, cabecera de la comi-

saría municipal de las comunidades mencionadas se encuentra aproximada-

mente a 14 km al suroeste de la zona arqueológica (fig. 1).

El asentamiento

Los recorridos efectuados en el año 2003 permitieron confirmar que los vesti-

gios prehispánicos de Balché ocupan una superficie promedio de 2 km², cál-

culo originalmente planteado por Nicholas Dunning (1992). Los edificios con

arquitectura monumental suelen ocupar las cimas de colinas bajas que carac-

terizan a la zona, pero también hay inmuebles que tuvieron bóvedas de mam-

postería sobre adaptaciones construidas en las faldas de dichas elevaciones o

bien en las sabanas circundantes.

Las adaptaciones son plataformas y nivelaciones o terrazas delimitadas por

bardas de sillares burdamente careados. En ocasiones se usaron bloques su-

mamente grandes, con varios cientos de kilos de peso. Aprovecharon las par-

tes de la colina que tenían pendientes suaves o casi planas, formando así espa-

cios de descanso en el ascenso al mismo tiempo que crearon lugares para erigir

construcciones diversas, aprovechar el terreno como fuentes de material de

construcción (canteras o sascaberas) o bien para cavar cisternas en las cuales

depositar agua de lluvia (chultunes). En las sabanas, estas plataformas eleva-

ban el nivel del terreno y evitaban que las habitaciones se inundaran en tiem-

A finales de 2003 se realizaron las primeras labores de consolidación de los edificios de Balché,

en el noreste de Campeche. El trabajo de campo incluyó el registro de arquitectura en pie

que no se conocía y recorridos que permitieron entender mejor la distribución del asenta-

miento prehispánico. De acuerdo con las características de los edificios y al análisis de la

cerámica colectada, la ocupación del sitio ocurrió fundamentalmente a lo largo de tres siglos,

del 550 al 850 d. C. El asentamiento cubre una superficie promedio de 2 km².

* Centro INAH Campeche. abc999@prodigy.net.mx
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po de lluvia.

También se observó que, muchas veces, los

inmuebles de mampostería conforman grupos

arquitectónicos con plazas definidas por la pre-

sencia de otros edificios o por las nivelaciones

artificiales sobre las que se erigieron. Si bien

no se cuenta con un registro exhaustivo de las

evidencias de construcción en superficie, es

claro que en la sabana también existen amplios

sectores intermedios en los que pudo haberse

practicado alguna forma de agricultura.

Con base en los estudios de Dunning (1992)

y a los recorridos efectuados en 2003 se puede

indicar que los vestigios del asentamiento pre-

colombino de Balché se encuentran en un va-

lle irregular parcialmente rodeado de lomas

bajas, con colinas más altas en su parte central,

que alcanzan una altura promedio de 50 m. La

ocupación maya aprovechó las elevaciones na-

turales para construir terrazas o nivelaciones en

algunos sectores. Las fuentes disponibles de

agua parecen haber sido los chultunes, si bien

se localizó una aguada en el extremo sur, aproxi-

madamente a 1 km del núcleo del asentamien-

to.

Resumen de las investigaciones

El primer reporte del sitio se debe al explora-

dor austriaco Teobert Maler, quien recorrió al-

gunos de sus parajes y edificios en 1887. El pio-

nero de la arqueología regional bautizó a las

ruinas con el topónimo Xbalché, término que

alude a un árbol de flores blancas (Lonchocarpus
yucatanensis) o moradas (Lonchocarpus violaceus)
y de cuya corteza, en algunas comunidades,

continúa la tradición de elaborar una bebida ri-

tual del mismo nombre. El licor era preparado

desde tiempos precolombinos y existen refe-

rencias a él en documentos coloniales (ca. 1560)

como en la Relación de las cosas de Yucatán:

� Fig. 1 Plano de ubicación de Balché.

Calkini

Hecelchakan
Cumpich

Pomuch

Tenabo

Campeche

Bolonchén

de

Rejón

San

Antonio

Yaxche
Balché

E s c a l a

Yucatán

Chunhuaymil

Campeche

Yucatán

Quintana

Roo

Campeche

Golfo
de

México

0     1     2      3    4     5                                10 km



7
LA ARQUITECTURA PUUC CLÁSICA DE BALCHÉ, CAMPECHE: LABORES DE REGISTRO Y CONSERVACIÓN

...primero diré del vino como cosa que los indios mu-

cho estimaban y por eso lo plantaban casi todos en sus

corrales o espacios de sus casas. Es árbol feo y sin más

fruto que hacer de sus raíces y miel y agua, su vino.

(Landa, 1966: 130).

El reporte de Maler solamente incluyó tres

construcciones y, desafortunadamente, y a di-

ferencia de muchas otras localidades antiguas

en las que estuvo, no legó ninguna fotografía.

Los vestigios prehispánicos fueron visitados

eventualmente por campesinos, cazadores y

saqueadores. La evidencia de ello procede de

algunos fragmentos de cerámica de mediados

del siglo XX que indican el uso de cántaros pro-

cedentes de Mama y de Ticul. En superficie

también observamos un recipiente metálico

para portar agua, fragmentos de sandalias con

suela de llanta, algunas botellas de vidrio y par-

tes de fuelles para humo comúnmente emplea-

dos en las labores de apicultura. El dato es ade-

más complementado por el hallazgo, en un

sector alterado, de una moneda de cinco cen-

tavos acuñada en 1953.

En 1979, Balché fue una de varias zonas ar-

queológicas registradas por el arqueólogo mexi-

cano Abel Morales (1980), quien participaba en

un proyecto destinado a elaborar un atlas ar-

queológico del estado de Campeche. Morales

documentó la existencia de cuatro “estructu-

ras principales” y describió brevemente dos de

ellas. También reportó cerámica del tipo Piza-

rra (Clásico tardío) y calculó una extensión pro-

medio de 10 ha para Balché. La información

permanece inédita.

Pocos años más tarde, el arquitecto estado-

unidense George F. Andrews (1919-2000), te-

sonero estudioso de las construcciones penin-

sulares, llegó a Balché. Sus recorridos y registros

le llevaron a definir cuatro grupos de inmuebles

(A, B, C y grupo sin nombre) al tiempo que

numeró a varios de los edificios que conserva-

ban arquitectura en pie pero independiente-

mente del grupo arquitectónico al que perte-

necieran y sin considerar plataformas o

montículos adjuntos (Andrews, 1986, 1995).

Vino después otro estadounidense, Nicholas

Dunning, quien de 1987 a 1992 realizó un mi-

nucioso estudio de un vasto sector de la región

del Puuc. Recopiló información acerca de la

topografía, suelos y nuevos elementos arquitec-

tónicos que no habían sido registrados por in-

vestigadores previos (Dunning, 1992: 248-249).

En la década de 1990, los etnólogos alema-

nes Hanns Prem y Ursula Dyckerhoff (1930-

2004) se dieron a la tarea de volver a localizar y

de documentar con más detalle muchos de los

edificios reportados por Teobert Maler entre

1886 y 1894. La labor permitió complementar

la publicación de textos del explorador austriaco

que habían permanecido inéditos (Maler, 1997;

con prólogo y notas de Prem). Los especialis-

tas germanos tuvieron éxito en la mayoría de

los casos y sólo en unos cuantos sitios, como

Balché, no pudieron localizar los inmuebles re-

portados por Maler.

Otro estudioso alemán interesado en las rui-

nas de Balché es Stephan Merk, quien ha reco-

rrido intensamente la región en varias oportu-

nidades. A él se debe la documentación de dos

grupos pequeños de edificios ubicados al norte

de los inmuebles previamente conocidos

(Merk, 2003).

Los edificios reportados por Maler, según su

croquis, se encuentran a legua y media al su-

reste de la hacienda Yaxché, sitio que aprove-

chó como centro de operaciones en marzo de

1887. Eso significa que están a unos 6 km, en

línea recta, al sureste de la hacienda. Los ves-

tigios precolombinos actualmente conocidos

como Balché se localizan a 3 km al oriente de

Yaxché, poblado que hoy constituye un ejido.

Al comparar las notas de Maler y las descrip-

ciones de los edificios por él visitados con la

información de los investigadores que nos han

precedido y con la nuestra propia, se observó

una clara discrepancia. La ubicación y descrip-

ciones de Maler no coinciden con el acervo de

datos reunido a lo largo de la segunda mitad

del siglo XX.

En 2003 se intentó localizar los vestigios ma-

yas a los que originalmente Maler denominó

como Balché. Las entrevistas con algunos mo-

radores de Yaxché y los recorridos al oriente en

una zona aproximada en la que Maler indicó la

existencia de las construcciones por él visita-
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das, nos llevaron a la sabana de Chakankansah

(hoy terrenos mecanizados) donde se ubicaron

otros edificios mayas. Sin embargo, estos edifi-

cios tampoco coinciden con las descripciones

del explorador austriaco. Queda entonces pen-

diente la localización de los inmuebles señala-

dos por Maler.

El proyecto MANZANA en Balché

El proyecto MANZANA (Mantenimiento a zonas

arqueológicas no abiertas al público) del Cen-

tro INAH Campeche se dedica a la conservación

de inmuebles que están en peligro de desapa-

recer.  Con base en los reportes e investigacio-

nes previas se determina cuál sitio es indispen-

sable atender por su valor histórico,

arquitectónico, pictórico y/o escultórico. Pues-

to que se trata de un proyecto de mantenimien-

to, sólo se intervienen las estructuras que se

encuentran en peligro de derrumbe, o bien que

contienen elementos de gran valor patrimonial

como es el caso de los edificios de Ichmac,

Chelemí y Xuelén, que son de los pocos que

aún conservan restos de pintura mural. Los tra-

bajos no incluyen ningún tipo de excavación,

únicamente se trata de volver a colocar o de

restituir elementos estructurales (como jambas

y dinteles) o sustentantes (porciones de nú-

cleo, sillares de recubrimiento, tapas de bóve-

da) indispensables para la conservación del

edificio. De manera paralela se registran, hasta

donde lo permiten los recursos, todos los ele-

mentos muebles e inmuebles alrededor de los

edificios intervenidos.

Desde 1998 se realizó un peritaje donde se

expuso el peligro en que se encontraban los edi-

ficios de Balché y de Yaxché Xlabpak. En sep-

tiembre de 2002 los embates del huracán

Isidore impactaron ambas zonas arqueológicas

e hicieron indispensable iniciar algún tipo de

acción para evitar pérdidas mayores. Por ello en

2003 los recursos del proyecto MANZANA fue-

ron destinados a la zona arqueológica de Balché.

Los recorridos efectuados en los alrededo-

res de los edificios conocidos de Balché permi-

tieron encontrar y registrar inmuebles de los

que antes no existía referencia alguna. Su rela-

tiva separación dentro del asentamiento no fa-

cilita agruparlos de la manera en que Andrews

(1985, 1995)1 propuso hacerlo.

De hecho, las agrupaciones presentadas por

Andrews carecen de una clara sistematización

o de explicación, variando los criterios de agru-

pación por cercanía relativa (edificios 1 y 2, o

bien edificios 4, 5 y 9), o por su pertenencia a

una misma nivelación (Grupo C, con tres

inmuebles pero sólo asignando número gene-

ral a uno de ellos).

El criterio básico de Andrews para registrar

construcciones fue la existencia de arquitectu-

ra en pie, dejando de lado muchas nivelacio-

nes, plataformas o montículos altos cuyo escom-

bro indica que alguna vez tuvieron arquitectura

abovedada. Es curioso haber asignado el núme-

ro 9 a los vestigios de un fragmento de muro no

mayor de 1 m de altura y 2 m de longitud, y no

haber numerado de manera consecutiva a los

edificios que acompañan al inmueble número

3 o a la construcción del costado occidental (dos

cuartos abovedados en un nivel inferior) en ese

mismo conjunto.

Para solucionar la problemática previa y tra-

tando de evitar futuras confusiones, se decidió

respetar la numeración de Andrews y continuar-

la en los inmuebles antes no reportados y que

tuvieron techumbre de mampostería, indepen-

dientemente de si hoy se encuentran o no en

pie. Se prefirió, entonces, hacer referencia a

grupos arquitectónicos sólo en aquellos casos

donde la conformación artificial del terreno in-

dica que se hizo un esfuerzo específico para

brindar unidad a una serie de construcciones.

Los grupos A y C de Andrews se apegan a di-

cho criterio. Algo similar sucede con los grupos

Hooch y Sacbé, aquí reportados por primera vez.

A continuación se presenta un resumen de

los inmuebles que forman parte de Balché y

cuya numeración iniciara Andrews (op. cit.), se-

1 Los croquis de Balché elaborados por George F. Andrews

nunca fueron publicados en su totalidad. Los originales de

dicha documentación se hallan en el fondo específico del

investigador, depositado en la Biblioteca Lyndon B. Johnson

de la Universidad de Austin, Texas. En el Archivo Técnico del

Consejo de Arqueología del INAH (Ciudad de México) existen

copias de los informes del trabajo de campo efectuado por

Andrews.
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guido por Dunning (1992) —éste último no

cambia ni crece la nomenclatura—, y se agre-

gan los edificios hallados y registrados por no-

sotros proporcionando también una nomencla-

tura numérica según fueron registrándose. En

cada apartado se incluyen las labores efectua-

das por el proyecto MANZANA a lo largo de la

temporada 2003. Para facilitar la presentación

de los datos, hemos dividido la zona arqueoló-

gica en tres partes: el área nuclear, el sector

norte y el sector sur (fig. 2).

El área nuclear

El núcleo del asentamiento está constituido por

todos los inmuebles que ocupan la cima y las

laderas de las dos colinas más elevadas (orien-

tal y occidental) de la zona, así como los ele-

mentos ubicados entre ellas. Se inicia con la

presentación de los edificios que se encuen-

tran en la cima para continuar con los de las

laderas y a los pies de esas elevaciones natura-

les (fig. 3).

Edificio 1

Se localiza en la parte superior de la colina oc-

cidental, misma que presenta empinadas pen-

dientes y cuya altura promedio sobre el valle es

de aproximadamente 50 m. Varios sectores de

dicha elevación natural fueron adaptados por

el hombre, en especial la falda suroriental, ha-

cia donde se encuentran otros vestigios

prehispánicos como el Edificio 2.

El Edificio 1 de Balché no está solo. Com-

parte la cima de la colina con dos inmuebles

menores que debieron tener paredes y techos

de materiales perecederos. Tampoco es una

construcción de una habitación, como se repor-

tó originalmente. Hoy solamente se conserva

en pie un aposento con entrada por el oriente,

pero en su costado sur, los sillares de un montí-

culo derruido indican que existió otra habita-

ción accesible por ese lado. A pocos metros al

oriente de la esquina noreste del Edificio 1, tras

descender dos escalones de una pequeña nive-

lación, existe un chultún (fig. 4).

En la fachada norte del Edifi-

cio 1 no existen sillares de esqui-

na, tampoco en el paramento in-

ferior, en la moldura media, o

arriba. La pared, además, sólo está

revestida con sillares bien corta-

dos en su parte central, dejando

grandes cuñas burdas en los sec-

tores próximos a las esquinas. Ello

nos indica que la construcción no

se concluyó. Fue programada para

contar con otro aposento en el

costado norte, labor que nunca se

realizó.

La peculiaridad anterior, de

inmuebles preparados para

ampliarse, pero sin que ello haya

sido efectuado, se ha reportado en

otros asentamientos de la región

del Puuc como Xculoc y

Chunhuhub (Michelet et al.,
2000: 113-114), así como en

Xkipché y Kabah (Reindel, 1997;

Prem, comunicación personal, fe-� Fig. 2 Plano de los principales grupos y edificios de Balché.
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brero 2004).

Los trabajos del proyecto MAN-

ZANA en el Edificio 1 se limitaron

a efectuar el retiro de la maleza

que crecía sobre el techo, en es-

pecial varias plantas de henequén

silvestre. También se apuntalaron

dos sectores del techo. La pared

sur ha venido a tierra casi por com-

pleto. La pared norte presenta

una amplia grieta por efecto de

raíces y el desprendimiento par-

cial de un bloque de mamposte-

ría con varios sillares. Es recomen-

dable efectuar labores de

consolidación a mediano plazo con

el fin de asegurar la conservación

del Edificio 1 de Balché. Sus co-

ordenadas geográficas son: 20°

06.937’ N y 89° 42.717’ W.

Edificio 2

Se localiza prácticamente en la

base de la colina antes menciona-

da, en su sector sureste.  Esta obra

también tuvo dos aposentos te-

chados con arco falso, pero sólo se

conserva en pie la habitación sur.

En su costado meridional también

puede apreciarse la falta de blo-

ques de esquina y el recubrimien-

to de sillares labrados únicamen-

te en la parte central del muro,

elementos que indican una cons-

trucción planeada para crecer.

El inmueble ocupa el lugar más

elevado de una pequeña nivela-

ción artificial construida sobre el

nivel del valle. El complejo tam-

bién cuenta con un actún o cueva

natural, que parece haberse acon-

dicionado como cisterna pluvial.

Entre la oquedad y el edificio se

registraron dos metates en piedra

caliza. En los sectores norte y po-

niente la nivelación se adosa al

afloramiento rocoso de la colina.

� Fig. 3 Plano de los edificios que forman parte del área nuclear de
Balché.
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Tras despejar la densa vegetación que en-

volvía al Edificio 2 se optó por apuntalar el in-

terior, que acusaba una precaria estabilidad de

varias tapas de bóveda, así como de las paredes

laterales (norte y sur) del aposento. Los tron-

cos de la parte superior fueron retirados cor-

tándolos con motosierra, implemento que

agilizó la tarea al mismo tiempo que evitó

golpeteos bruscos en la construcción.

El muro interior oriente se encontró abom-

bado o fuertemente deformado, con los sillares

casi por caer. La unión de los muros interiores

presentaba amplias grietas producto de la pe-

netración de raíces de árboles, así como del

asentamiento disparejo de las paredes. En la

fachada faltaban varios cilindros de la decora-

ción original, así como algunos sillares y

molduras recientemente caídos.

Las labores de consolidación atendieron to-

dos los problemas anteriores, resanando las grie-

tas, restituyendo los sillares caídos, tapando los

huecos dejados por los derrumbes, reinstalando

las tapas de bóveda y dando nueva solidez al

edificio. La restauración de la fachada oriente

fue programada para intervenirse al final, su-

poniendo que en el curso de los trabajos se en-

contrarían los sillares cilíndricos faltantes. Sin

embargo, jamás aparecieron, seguramente por-

que fueron robados en el siglo XIX (como pie-

zas constructivas para la hacienda Yaxché) o

bien en algún momento del siglo XX.

La preservación de la fachada de este inmue-

concreto que muy bien reemplazaron a las pie-

zas originales. Su color y textura difieren de los

tamborcillos a los que acompañan, de modo que

no hay duda respecto a su temporalidad (figs. 5

y 6). Sus coordenadas geográficas son: 20°

06.891’ N y 89° 41.686’ W.

Grupo A

En la cima de la colina oriental del área nuclear,

a 55 m de la superficie de la sabana, encontra-

mos el Grupo A de Balché, conformado por los

edificios 6, 7 y 8. En este grupo arquitectónico

se concentra la arquitectura monumental. Una

lectura de GPS efectuada al centro de la plaza

que comparten dichos inmuebles indicó las si-

guientes coordenadas geográficas: 20° 06.934’

N y 89° 41.500’ W.

Edificio 6

Esta construcción se encuentra en el sector

poniente del patio más elevado de la zona ar-

queológica de Balché. Su eje longitudinal corre

en sentido este-oeste. Cuenta con dos niveles;

el más bajo se halla en el costado sur, con sus

accesos viendo hacia ese rumbo, y el más alto

le da la espalda al anterior, con su fachada prin-

cipal orientada hacia el norte (fig. 7).

El lado sur del Edificio 6 cuenta con tres ha-

bitaciones dispuestas en una sola fila. Los cuar-

tos laterales tienen una sola entrada y el cen-

ble requería de los elementos des-

aparecidos para así obtener una

mayor solidez y estabilidad. Ante

su ausencia, se decidió restituir-

los con piezas de concreto. Se to-

maron las medidas de los cilindros

y por fortuna eran prácticamente

las mismas de los envases grandes

de refrescos embotellados. Se re-

unieron envases vacíos en los al-

rededores de Yaxché, se elaboró

una mezcla de polvo de piedra y

cemento, se rellenaron los reci-

pientes y una vez fraguados se

procedió a limpiar sus asperezas.

El resultado fueron cilindros de � Fig. 5 Fachada sur del Edificio 2 antes de su intervención.
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tral tuvo tres accesos, pero los de los lados fue-

ron tapiados en tiempos antiguos. Sus cinco en-

tradas son angostas y más anchas en la base que

a la altura de los dinteles, dando así la impre-

sión de vanos trapezoidales en lugar de rectan-

gulares. Esta característica y otras de su cons-

trucción como el uso de varias piezas en las

jambas, bóvedas logradas con lajas burdas en

saledizo (nunca sillares regulares ni especiali-

zados como dibujó y reportó George Andrews)

llevan a señalar que su cronología corresponde

a la fase Proto-Puuc, es decir, del 550 al 650 de

salientes sólo interrumpida enci-

ma de la entrada media del cuar-

to central. Sobre la banda referi-

da, los constructores crearon

líneas verticales entrantes y sa-

lientes a todo lo largo del para-

mento excepto en los sectores

que se hallan encima de los cinco

vanos de acceso. Sobre cada uno

de ellos se colocó un sillar rectan-

gular en saledizo o resaltado y en-

cima de ello una banda más am-

plia de sillares que interrumpe

parcialmente el ritmo de las líneas

verticales antes mencionadas. No

parece haber existido un motivo

especial al centro del paramento

superior. Los sillares de las esqui-

nas que van sobre la moldura media están la-

brados en dos de sus caras con líneas verticales

también entrantes y salientes (fig. 8).

El significado de la decoración antes descri-

ta es desconocido, si bien el arquitecto austriaco

Hasso Hohmann (comunicación personal, fe-

brero de 2004) ha sugerido que pudo haber te-

nido relación con algún evento astronómico,

dado que el eje longitudinal de la construcción

corre precisamente en el sentido del trayecto

solar. Hohmann ha comentado que las ranuras

o espacios verticales formados por los sillares

nuestra era y no al Puuc tempra-

no (fechado entre 650 y 750 d. C.)

(Andrews, 1986, 1995). Lo ante-

rior significa que el Edificio 6 de

Balché fue contemporáneo de

inmuebles como aquel de la pin-

tura mural con aves de Xuelén, o

los ejemplos conocidos de

Chelemí, Kankí o Xcalumkín

(Pollock, 1980; Andrews, 1995:

14).

Cabe comentar que el costado

sur del Edificio 6 posee el para-

mento superior mejor conservado

y más complejo del sitio que nos

ocupa. Encima de una moldura

rectangular delgada y lisa corre

una banda de sillares entrantes y

Fachada principal Cuarto 1. Muro norte (int.)

Cuarto 1. Muro oeste (int.) Cuarto 1. Muro este (int.) Cuarto 1. Azotea (ext.)

1 2

Balché , Camp.
Edificio 2 Sectores restituidos
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� Fig. 6 Dibujo reconstructivo del Edificio 2 señalando los sectores
intervenidos en 2003.

� Fig. 7 Planta del Edificio 6.
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del friso podrían haber servido para marcar la

incidencia solar en determinadas épocas del

año.

En ambos extremos del Edificio 6 existen

escaleras para pasar del nivel inferior al supe-

rior. Las gradas del lado oriente son de huella

muy angosta y están flanqueadas por una del-

gada alfarda, mientras que la escalera del po-

niente presenta proporciones más cómodas y

carece de alfarda.

Durante la limpieza de la base de la escali-

nata occidental encontramos dos metates en

caliza de grandes dimensiones y, prácticamen-

te en la superficie del piso (sector alterado por

raíces de un árbol que creció justo encima), ha-

llamos una “olla chultunera” (nombre coloquial

dado a los recipientes que se usaban para ex-

traer agua de los chultunes durante el Clásico

tardío) que aparentemente fue depositada

7. La habitación poniente también es perpen-

dicular al cuarto central pero su vano de entra-

da mira rumbo al occidente (figs. 9 y 10).

Las características arquitectónicas del lado

norte del Edificio 6 son prácticamente las mis-

mas que las halladas en el lado sur, con excep-

ción del paramento superior que no presenta

decoración alguna.

Otro dato de interés es que la tapa de la bó-

veda central del aposento medio del costado

norte está decorada. Presenta un motivo en re-

lieve que recuerda al glifo T510, es decir el sím-

bolo Lamat (Venus) u octavo de los 20 días del

calendario maya del periodo Clásico. La ima-

gen fue labrada representando tres cruces, de

tamaños distintos, contenidas entre sí (fig. 11).

Otras tapas de bóveda maya con motivos la-

brados han sido reportadas en Itzimté (Mayer,

1983), en la Estructura 4 del Grupo 1 de Kiuic

� Fig. 8 Fachada sur del Edificio 6 después de los trabajos de restauración.

� Fig. 9 Vista aérea del sector norte del Edificio 6 después de la limpieza
de vegetación.

como ofrenda constructiva.

El segundo nivel o lado norte

del Edificio 6, también cuenta con

tres habitaciones pero su planta

es diferente. El cuarto central

tuvo tres entradas mirando al nor-

te, las dos laterales también ce-

rradas con mampostería en tiem-

pos precolombinos. El aposento

oriente es perpendicular al ante-

rior y su acceso se encuentra en

el lado este, mirando hacia el pa-

tio que comparte con el Edificio
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(Pollock, 1980: 356), en X’Castillo o Castillo

Pak, al noreste de Oxkintok (Pollock, 1980:

326) y en Xcochkax (Pollock, 1980: 393;

Michelet et al., 2000: 141).

Edificio 7

Esta construcción se encuentra en el sector

noreste de una colina, compartiendo la cima y

conformando un patio con los edificios 6 y 8.

La estructura 7 tuvo cuatro aposentos, dos a

cada lado de una escalinata ubicada en el lado

sur del edificio. A cada par de habitaciones sólo

se accedía por el frente de la primera habita-

ción, donde hubo columnas que formaban tres

to superior, de modo que no si-

gue una línea vertical (como es el

caso del lado poniente), sino un

ligero talud hacia el interior del

inmueble (fig. 13).

Dentro del aposento oriental

que se conserva, cabe comentar la

presencia de un pequeño nicho

cuadrangular enmarcado por cua-

tro sillares cuadrados alguna vez

recubiertos de estuco. Se encuen-

tra en la pared norte, a la altura

correspondiente de los morillos

que van bajo la línea del arranque

de bóveda. En la pared de enfren-

te no hay ningún elemento simi-

� Fig. 10 Vista área del sector norte del Edificio 6 después de los
trabajos de restauración.

� Fig. 11 Tapa de bóveda del Edificio 6, se encuentra remarcado el
relieve del glifo Lamat.

lar, de modo que si no fue utilizado como ni-

cho, pudo haber servido para empotrar alguna

escultura hoy desaparecida.

Las características arquitectónicas del Edi-

ficio 7 de Balché permiten clasificarlo como pro-

pio de la fase Puuc temprana (650-750 d.C.)

Edificio 8

Las labores de limpieza de maleza permitieron

reconocer y registrar este inmueble. Se encuen-

tra en el sector sureste de la cima de la colina

en la que se hallan los edificios 6 y 7 antes men-

cionados, si bien a unos 5 m por debajo del ni-

vel del patio superior que conforman las estruc-

entradas (fig. 12).

Los cuartos posteriores (lado

norte) hoy están derrumbados y

los del frente se conservan parcial-

mente. Arriba y al centro de la es-

calinata encontramos un gran hue-

co de saqueo, justo debajo de un

elemento cuadrangular alguna vez

recubierto con sillares labrados y

estucado que quizá hizo las veces

de base de una crestería.

Se consolidaron los elementos

in situ en ambos aposentos parcial-

mente conservados. El del orien-

te presenta una inclinación, por

asentamiento del peso de la mam-

postería antigua, en su paramen-
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turas referidas.

El Edificio 8 está formado por seis aposen-

tos que miran al sur; tres al este de una posible

escalera central y los otros tres al poniente de

dicho acceso. Es importante comentar que en

superficie no se aprecia ningún elemento de la

supuesta escalinata; ello sólo se sugiere con base

en la hipótesis ilustrada de Andrews, quien vi-

sitó el lugar a mediados de los años ochenta.

Por otra parte, no se conserva en pie casi nada

de las bóvedas (queda algo de los arcos falsos

del lado oriente). Sólo se consoli-

daron algunos sillares y parte de

la moldura media correspondien-

tes al extremo occidental.

Podría suponerse que cada gru-

po de aposentos (oriente y po-

niente) fue construido en etapas

distintas como edificios indepen-

dientes y que luego se adaptaron

para conformar un solo inmueble.

Las dimensiones diferentes de las

jambas, el distinto tipo de trabajo

en los sillares de recubrimiento y

una variación de algunos grados en

la orientación general de las habi-

taciones llevan a pensar en ello.

Sin embargo, no se pueden defi-

nir etapas constructivas hasta que

no se realicen excavaciones.

Es interesante anotar que fren-

te al Edificio 8 (a su lado sur) hay

una terraza que probablemente

sería el acceso principal del gru-

po arquitectónico. No obstante, la

terraza termina en una abrupta

pendiente en la que no hay nin-

gún vestigio de construcción y

tampoco los encontramos en el ni-

vel inferior de la colina. Por el

buen trabajo de la piedra de recu-

brimiento en el sector oriente del

edificio, y por el tipo de jambas y

dinteles que en él se usaron se

puede incluir en la fase Junquillo

(750-850 d.C.).

Edificio 15

En un nivel inferior de la colina oriental, a unos

70 m al poniente de los edificios 6 y 8, sobre

una pequeña elevación natural adaptada como

plataforma de sustentación se encuentra el

Edificio 15. Su eje longitudinal corre en senti-

do norte-sur. Está completamente derrumba-

do, pero los sillares de sus escombros indican

que estuvo techado con arco falso. En los alre-

dedores hay nivelaciones del terreno bien mar-

cadas por alineaciones de piedras y justo al nor-

� Fig. 12 Planta del Edificio 7.
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� Fig. 13 Dibujo reconstructivo del Edificio 7 señalando los sectores
restaurados en 2003.
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te hay un elemento circular que podría indicar

la plataforma de captación de un chultún.

Edificio 5

A este inmueble se llega tras descender unos

16 m más en la colina antes mencionada. El

Edificio 5 también mira hacia el sur y su planta

alargada con salientes en el extremo occiden-

tal y en la parte posterior indican que es el pro-

ducto de un crecimiento gradual. Aparente-

mente el aposento más temprano es el del

extremo norte, casi unido al afloramiento roco-

so ascendente de la colina (fig. 14).

En ambos lados del vano de acceso al cuarto

norteño se observa que el recubrimiento de las

paredes fue logrado con sillares bien cortados,

pero de dimensiones y formas desacostumbra-

das. Un rápido sondeo de lo que se conservaba

en pie del muro occidental permitió ver un

mosaico de sillares formado por líneas rectas,

líneas quebradas y círculos. Estuvo enmarcado

por pequeñas piezas escalonadas dispuestas de

modo que conforman el mismo motivo en alto

y en bajo relieve. No entendemos cabalmente

el motivo que se quiso representar y desafor-

tunadamente sólo se conservó in situ un 40 por

ciento de todo el mosaico. El sector fue daña-

do por saqueadores a mediados de la década de

los años cincuenta (fig. 15).

Un segundo momento está marcado por los

tres cuartos que ocultan al anterior. El central

de ellos tuvo cinco vanos de acceso formados

por cuatro columnas. Una última habitación, en

el extremo suroeste, concluyó la construcción.

El inmueble también cuenta con su propia ni-

velación y espacio delantero para facilitar la cir-

culación. En su costado poniente se registró un

chultún.

En el Edificio 5 hubo pies de piedra empo-

trados en el intradós o parte alta de las bóvedas

de los extremos oriente y poniente (correspon-

dientes a la segunda fase constructiva). Las pie-

zas han sido arrancadas o mutiladas. Durante

2003, se localizó un pie completo, con todo y

espiga. Para evitar su daño o robo, se depositó

en la propia estructura en uno de los agujeros

de saqueo que fue tapado durante las labores

de mantenimiento.

Los trabajos de consolidación atendieron los

fuertes problemas de estabilidad que acusaba

el muro poniente, quitando la vegetación que

crecía encima, restituyendo una parte de su

moldura media que había venido a tierra, se-

llando grietas y restituyendo varios sillares caí-

dos en ambos paramentos. Labores similares

se efectuaron en la esquina noroeste de la cons-

trucción.

También se trabajó en el extremo poniente

del acceso que tuvo columnas. El sector se asen-

tó como un solo bloque masivo, lo cual dificul-

taba desmantelar y volver a armar todo el muro,

con riesgo de deteriorar el arco abovedado que

soporta. Por ello se consolidaron sus sillares res-

petando la inclinación parcial hasta lograr al-

canzar, conforme se ascendía, la línea vertical.

Los interiores de los aposentos occidental y

norte también requerían la restitución de silla-

res caídos o arrancados por vandalismo, espe-

cialmente en el paramento vertical, pero tam-

bién en algunos sectores de los intradós. Todos

estos problemas fueron subsanados reponien-

do los sillares de recubrimiento

faltantes.

Los elementos hallados in situ
del mosaico occidental fueron

consolidados. En su base se colo-

caron las otras piezas que forma-

ron parte de él, pero que no pu-

dieron restituirse ante la

incertidumbre de su posición

dentro del mosaico. Posterior a su

registro, fue sepultado para pro-

curar su conservación. Los vesti-� Fig. 14 Planta arquitectónica del Edificio 5.

Con base en Andrews, 1985.
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gios del mosaico oriental del cuarto central no

fueron explorados, sus coordenadas geográficas:

20° 06.854’ N y 89° 41.591’ W.

Edificio 16

A escasos 4 m de la esquina suroeste del Edifi-

cio 5 se halló un montículo con su propia terra-

za de sustentación. Este inmueble también fue

de mampostería, pero hoy sólo se aprecia un

montículo de 6 m, en sentido este-oeste, por 2

m de ancho. Tuvo una sola entrada en su costa-

do sur. Como se señaló en párrafos previos, su

nomenclatura como Edificio 16 es fortuita, dado

que no había sido registrado previamente.

Edificio 9

Andrews asignó el número 9 a los vestigios muy

destruidos de lo que fue una construcción alar-

gada (16 m este-oeste por 3 m norte-sur). Hoy

sólo se aprecian algunos sillares de los muros,

pero a una altura promedio menor a 1 m. Se

localiza prácticamente a mitad de la pendiente

que hay entre los edificios 4 y 5, en el sector

poniente.

En este edificio solamente se efectuaron

registros topográficos de las nive-

laciones adjuntas. No se realizó

ninguna consolidación. Aunque es

el único edificio numerado en el

que no hay evidencia de una cons-

trucción abovedada, se mantuvo

la numeración de Andrews para

evitar posteriores confusiones.

Edificio 4

Se encuentra muy cerca de la base

de la colina oriental del núcleo de

Balché, si bien una elevación del

terreno le ubica a varios metros

por encima de la parte plana del

valle. Antes de llegar al edificio

encontramos una terraza de 1.30

m de altura promedio en su cos-

tado sur; su acceso se lograba des-

de el lado oriente, en donde hay

una escalinata de 3 m de ancho, con ocho esca-

lones, cubriendo así poco menos de 2 m de al-

tura. Arriba, casi al centro de esa terraza, existe

un chultún.

Las paredes de esa nivelación fueron erigi-

das para romper el desnivel ascendente de la

colina, conformando así espacios planos que se-

guramente facilitaron diversas actividades del

hombre prehispánico (circulación, construc-

ción, mantenimiento, etcétera).

Tres paños del costado sur de esa terraza fue-

ron consolidados durante esta temporada de

campo, frenando así los derrumbes parciales

que presentaban, conservando el dato arqueo-

lógico y permitiendo entender mejor la senci-

lla, pero útil construcción. La mezcla moderna

fue aplicada únicamente por la parte posterior

de los muros y la altura alcanzada nunca exce-

dió la altura original que se había conservado.

Ello incluso es evidente porque respeta el ni-

vel de la superficie plana que encierra en la

parte superior. En los espacios pequeños que

quedaron entre las piedras grandes se inserta-

ron cuñas, del mismo modo que se realizó en

tiempos antiguos. La prospección permitió lo-

calizar el acceso original (una escalinata) a la

plataforma. Se encuentra en el lado sur, rumbo

� Fig. 15 Dibujo de los motivos del mosaico en piedra localizado en el
edificio 5.

Balché, Camp.
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hacia donde se extiende precisa-

mente el asentamiento sobre la

sabana.

A unos 4 m más arriba de la te-

rraza anterior hallamos otra nive-

lación (de unos 50 cm de altura)

sobre cuyo nivel desplanta el Edi-

ficio 4. Éste miraba hacia el sur y

alguna vez contó con tres habita-

ciones, pero hoy sólo se conserva

en pie una parte del muro poste-

rior (lado norte), algo del muro

poniente y las paredes divisorias

interiores de los cuartos.

Según Andrews (1995: 47) los

elementos conservados indican

una arquitectura Junquillo (750-

850 d.C.). Seguramente para ello

no consideró el friso en talud, pero

sí la presencia de cilindros o

tamborcillos como parte de la de-

coración del paramento superior

(fig. 16).

En el Edificio 4 se consolida-

ron los elementos que hallamos in
situ, en especial aquellos del ex-

tremo poniente. Se retiró la ve-

getación que cubría al inmueble,

se restituyeron los sillares caídos

en ambos paramentos del aposen-

to occidental, se reinstalaron los

cilindros lisos que decoran la mol-

dura superior del costado norte y

se sellaron las grietas que afecta-

ban a los sectores intervenidos

(fig. 17). Las coordenadas geográ-

de gran tamaño.

La plataforma de sustentación tiene una al-

tura promedio menor a 2 m y contaba con una

larga (33 m) escalinata de ocho gradas en el lado

oriental. El Edificio 17 dista poco menos de 40

m del sector sureste del Edificio 4. Al norte del

Edificio 17, sobre la falda de la colina, hay más

vestigios arquitectónicos. La falta de tiempo

impidió su recorrido y registro.

Altar

� Fig. 16 Fachada norte del Edificio 4 después de su restauración.

ficas son: 20° 06.819’ N y 89° 41.602’ W.

Edificio 17

Se encuentra en la parte sur de la base de la

colina oriental. Es una construcción alargada,

con su eje longitudinal marcando los rumbos

norte y sur, de unos 16 m de largo por 4 de an-

cho. Parece haber tenido tres aposentos que mi-

raron al oriente. Se halla completamente de-

rrumbada, pero aún son visibles muchos sillares

de recubrimiento, así como jambas y dinteles

� Fig. 17 Dibujo reconstructivo del Edificio 4, se muestran los sectores
consolidados en la temporada 2003.
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En el sector suroeste de la colina oriental, en la

parte más baja, se localizó un pequeño altar a

unos 75 m al poniente del Edificio 4. El altar es

de planta cuadrangular, con 2.20 m por lado y

escasos 40 cm de altura. En su parte central

hay un bloque de caliza burdamente cortado y

muy erosionado. Los sillares que conforman el

altar también están toscamente labrados y afec-

tados por la intemperie.

Sector norte

Hacia el norte del núcleo de Balché se realiza-

ron recorridos y registros que permitieron la ubi-

cación de algunos edificios reportados anterior-

mente (Merk, 2003) así como de nuevos

espacios arquitectónicos. En este sector se ubi-

vedas permiten clasificar a esta construcción

como propia del estilo Proto-Puuc (fechado al-

rededor del 600 d. C.) (fig. 18).

El Edificio 11 fue reportado originalmente

por Stephan Merk (2003), quien lo denominó

Actún Chen por una cavidad cercana. No se

efectuó ninguna labor de consolidación o res-

tauración, únicamente se efectuó el registro grá-

fico de los elementos aún en pie. Sus coorde-

nadas geográficas son: 20° 07.300’ N y 89°

41.798’ W.

Edificio 12

En este caso también se trata de los vestigios

de un inmueble hoy derruido, pero del cual aún

son visibles una columna y una jamba

can los edificios 10, 11, 12, 13, 14,

la cueva Xcolebil y la plataforma

noreste.

Edificio 10

Esta construcción se encuentra en

el extremo norte de la superficie

recorrida en 2003. Se trata de un

inmueble, hoy colapsado, que se

erigió en la cima de una colina

natural. El Edificio 10 de Balché

se halla a unos 600 m al norte del

camino de terracería que va a

Chunhuaymil, a unos 150 m al

noroeste del Edificio 11.

Edificio 11

Es un inmueble con seis aposen-

tos dispuestos en dos filas. Tres

miran hacia el sur y los demás ha-

cia el norte. Aparentemente con-

tó con otras habitaciones de mam-

postería en la parte superior, pero

de ello muy poco pudo observarse

por la densa vegetación que lo en-

volvía. Las dimensiones de los si-

llares de recubrimiento, jambas y

dinteles, así como el uso de lajas

en saledizo para conformar las bó-
� Fig. 18 Planta arquitectónica y alzado de los sectores que aún se

encuentran en pie del Edificio 11.
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monolíticas. El inmueble miraba hacia el orien-

te. Se encuentra a unos 250 m al este del edifi-

cio anterior. Entre los sillares del escombro se

observaron piedras bota que algo indican del

arco falso que lo techó.

Coordenadas geográficas: 20° 07.300’ N y 89°

41.685’ W.

Edificio 13

Esta construcción tuvo cuando menos dos apo-

sentos, pero solamente conserva uno en pie. La

única pared que sobrevive aún tiene, sobre el

intradós, un fragmento de escultura en piedra

en forma de pie humano. Los vestigios arqui-

tectónicos parecen indicar que el inmueble per-

tenece al estilo Junquillo (750-850 d. C.). Sólo

se efectuó el registro gráfico del edificio (fig.

19).

En los alrededores se observó varias plata-

formas y edificaciones abovedadas (hoy total-

mente derrumbadas) conformando grupos de

patio. La falta de tiempo impidió el registro de

estos inmuebles. Sus coordenadas geográficas

son: 20° 07.339’ N y 89° 41.648’ W.

Edificio 14

Sus escombros fueron reportados por Merk

(2003) con el nombre de Balché norte. Se en-

Cueva Xcolebil

Durante los recorridos por los alrededores de

los edificios de Balché se supo por los infor-

mantes locales de la existencia de una cueva

en el sector noroeste del asentamiento

prehispánico. La entrada a la cavidad se locali-

za a pocos metros al sur del actual camino de

terracería que va a Chunhuaymil. Es interesante

anotar que el acceso a la cueva presenta una

especie de barda circular de poca altura, a ma-

nera de brocal, y en los alrededores se observa-

ron algunas plataformas bajas. Las coordenadas

geográficas en ese punto son las siguientes: 20°

07.014’ N y 89° 41.985’ W.

La cueva es una formación natural que des-

ciende hasta una profundidad promedio de 35

m y el recorrido total realizado fue de 75 m.

Cuatro pasajes verticales dificultan el trayecto

y al fondo encontramos solamente un pequeño

espejo de agua, menor a 1 m2 de superficie. Ha

habido diversos derrumbes y mucho material

acarreado por las lluvias ha azolvado el fondo

(fig. 20).

Se observaron algunos materiales cerámicos,

pero no se apreció ninguna representación gra-

bada o pintada en las paredes de la cueva. De

interés espeleológico puede ser una formación

natural producto de goteo secular, que presen-

cuentra sobre una pequeña eleva-

ción natural, a unos 400 m al su-

roeste del Edificio 11 (Actún

Chen). En la base de la colina se

localizó una gran sarteneja. Sus

coordenadas geográficas son: 20°

07.119’ N y 89° 41.847’ W.

Plataforma noreste

Junto al camino que conduce a

Chunhuaymil se localizó una pla-

taforma elaborada con grandes

piedras burdamente careadas. La

brevedad de la temporada de cam-

po impidió su recorrido. Sus coor-

denadas geográficas son:

20°07.184’N y 89°41.672’W. � Fig. 19 Registro arquitectónico del Edificio 13.
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ta múltiples pliegues brillantes y que se en-

cuentra casi a ras de suelo, a unos 12 m de la

entrada, en el costado poniente del camino. Un

poco más adelante se aprecian piedras irregu-

lares acomodadas, formando una pared de pie-

zas bien estibadas y, al mismo tiempo, el cami-

no que conduce al primer pasaje vertical.

Sector sur

En el sector sur de Balché encontramos los

edificios 18 y 19, así como los grupos C, Hooch,

Sacbé y la plataforma Kum.  En esta zona tam-

bién se localizó una aguada que está pendiente

de registrar mediante coordenadas geográficas.

Edificio 18

El inmueble tuvo dos aposentos de mampos-

tería techados con arco falso. Cada uno tenía

su entrada independiente por el lado oriente,

rumbo sobre el que se extiende una amplia pla-

taforma de acceso de unos 500 m² (20 por 25

m) en cuyo sector noroeste hay un chultún y

en cuyo lado sur se aprecian los vestigios de un

montículo bajo, alargado en sentido este-oeste

(fig. 21).

La parte que se conserva en pie es el muro

poniente o posterior del edificio, donde toda-

vía se aprecia un sector de la moldura media

decorado con una serie de cilindros pequeños

enmarcados por bandas lisas. Las jambas fue-

ron elaboradas con bloques de gran tamaño cuya

anchura cubría el grosor del muro. Estas carac-

terísticas podrían indicarn que el inmueble co-

rresponde a la fase Junquillo (ca. 750–850 d.

C.)

La plataforma aprovecha una elevación ro-

cosa natural y se adapta a ella. Esto es más per-

ceptible en su sector noreste, donde se apre-

cian mejor los grandes bloques de sus muros

de retención. El conjunto fue denominado en

campo, por facilidad, como Grupo Pech. Las

coordenadas geográficas son: 20° 06.706’ N y

� Fig. 20 Corte esquemático de la Cueva Xcolebil.� Fig. 20 Corte esquemático de la Cueva Xcolebil.
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� Fig. 21 Registro arquitectónico del Edificio 18.
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89° 41.630’ W.

Edificio 19

Se halla a unos 90 m al sureste del inmueble

antes comentado. El Edificio 19 fue erigido

sobre una masiva plataforma que cubre parcial-

mente una elevación natural de roca caliza

(como es evidente en su costado sur). La base

de la plataforma es prácticamente cuadrangu-

lar, con 25 m por lado, y tuvo un acceso en su

lado norte. El edificio superior está totalmente

derruido (fig. 22).

Grupo C

Este grupo arquitectónico fue registrado par-

cialmente por Andrews (1985). En los recorri-

dos efectuados en sus alrededores en 2003, se

documentaron varios otros elementos arqueo-

lógicos como los muros verticales de nivelacio-

nes o terrazas en sus costados norte y oriente,

así como tres plataformas de baja altura en el

sector oriental del conjunto arquitectónico.

Otro detalle de interés es que los tres

inmuebles de mampostería del nivel más ele-

vado del grupo desplantan de una misma nive-

lación común. Se les asignaron los números 3,

20 y 21. El número 22 está estrechamente aso-

ciado a ellos, si bien en un nivel inferior inme-

diato (fig. 23).

Durante el recorrido también se observó que

en tiempos relativamente recientes algunos

sectores fueron utilizados por apicultores. Va-

rios implementos propios del oficio, partes de

calzado y botellas de vidrio evidencian su es-

tancia. Las coordenadas geográficas del patio

principal del Grupo C (encerrado por los

inmuebles 3, 20 y 21) son: 20°06.639’N y

89°41.549’W.

Edificio 3

Este inmueble fue dañado severamente por el

huracán Isidore en 2002. Los planes para su in-

tervención en 2003 fueron cancelados al encon-

trarse con que había venido a tierra toda su fa-

chada poniente y los muros de los tres aposentos

� Fig. 22 Registro arquitectónico del Edificio 19.
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correspondientes. Hoy sólo queda en pie una

habitación abovedada de las dos que había en

el sector posterior.

El diseño de la hoy desaparecida fachada con

moldura quebrada era precisamente el elemen-

to que permitió diferenciar a este edificio como

propio del estilo Puuc temprano (600–750 d.

C.) (fig. 24). Otros edificios similares a este in-

mueble y que aún se conservan en pie han sido

reportados en Chac II, Chunyaxnic, Coopera-

tiva, Halal, Huntichmul, Kabah, Kiuic, Kom,

Labná, Mul Chic, Sabacché, Sayil, Uxmal,

Xcavil de Yaxché, Xcorralché y Xkokoh (Pollock,

1980; Andrews, 1995: 21-38).

En el costado oriente (o atrás) del Edificio

3, cabe señalar la existencia de una gran oque-

dad que semeja una cantera. Varias de las pare-

des de esa fuente de piedra presentan grandes

grietas y derrumbes. Algunas podrían ocultar

pasajes subterráneos a la construcción.

Edificio 20

Esta construcción forma parte del Grupo C

mencionado por Andrews (1985). Este autor le

asignó el número 2 dentro de dicho grupo ar-

quitectónico, pero ahora se le denominó nú-

mero 20 para prevenir se confunda con el in-

mueble que antes el mismo Andrews reportó

como número 2 en otro espacio de Balché.

El Edificio 20 se encuentra en el costado sur

del Grupo C. Es un inmueble alargado en sen-

tido este-oeste y que pudo haber tenido tres

cuartos. Según Andrews (op. cit.), dos habita-

ciones miran al norte, es decir al patio del gru-

po, y la del extremo oeste sólo es accesible a

través del cuarto central.

Edificio 21

Este inmueble ocupa el costado norte del pa-

tio formado por las construcciones de mampos-

tería de este conjunto. Adopta en planta la for-

ma de una letra “L” invertida. Parece haber

tenido tres aposentos, dos mirando al patio re-

ferido. El acceso de la habitación oriental no es

discernible sin excavación.

Edificio 22

Se localiza en el extremo poniente del Grupo

C. Es una estructura de dos habitaciones que

miraban hacia el occidente. Fueron construidas

en el nivel inferior inmediato al patio principal

sobre el que se encuentran los edificios 3, 20 y

21. Del Edificio 22 hoy sólo son visibles los

muros interiores de la pared posterior, misma

que tapa (¿?) o soporta (¿?) el sector inferior

del patio antes referido.

Grupo Hooch

Este grupo arquitectónico contiene dos estruc-

turas abovedadas a las que asignamos los nú-

meros 23 y 24. El grupo fue construido sobre

una elevación natural cuya periferia fue adap-

� Fig. 24 Dibujo reconstructivo de la fachada oeste del Edificio 3. Este sector del edificio colapsó por los embates
de un huracán.
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tada en varios sectores, con muros verticales,

para diferenciarla claramente de su entorno.

Internamente se crearon varias terrazas o sec-

tores planos y un gran chultún (hoy derrumba-

do). Dos escalinatas en distintos puntos del

costado sur brindan acceso. En conjunto, el gru-

po arquitectónico cubre una superficie prome-

dio de 500 m². Fig. 25

Llama la atención la altura de los muros de

contención, especialmente en el lado sur, don-

de alcanza los 2.60 m. Fueron elaborados con

piedras grandes toscamente desbastadas, ase-

guradas con cuñas y unidas con mortero. El

Edificio 24 se encuentra en el nivel más eleva-

do del grupo y el Edificio 23 fue construido en

una terraza inferior. El Grupo Hooch3  no había

sido reportado con anterioridad.

Coordenadas geográficas, tomadas en el cos-

tado sur del Edificio 23: 20° 06.646´ N y 89°

41.619´ W.

Edificio 23

Este inmueble se encuentra en el lado sur del

grupo, en su sector inferior. Tiene dos aposen-

tos que estuvieron techados con arco falso (hoy

parcialmente colapsados). Las jambas formadas

por varios sillares, el uso de sillares de recubri-

miento heterogéneos en cuanto a tamaño y ca-

lidad y la hechura del arco parecen indicar que

corresponde a la fase Puuc temprano (600–750

d.C.).

El cuarto oriental mira al este, mientras que

el occidental lo hace hacia el sur. La distinta

ubicación de los accesos en un edificio de dos

habitaciones no es muy común en la arquitec-

tura maya, pero en este caso tiene sentido en

función de los espacios exteriores con los que

se relacionan. El aposento occidental mira ha-

cia fuera del grupo arquitectónico, justo al sec-

tor que cuenta con una de las escalinatas de

acceso. Por su parte, la habitación oriental brin-

da fácil paso a un sector plano, utilizable para

diversos propósitos, al fondo del cual se hallaba

una importante reserva de agua pluvial.

Edificio 24

También tuvo dos habitaciones, cada una con

su propio acceso mirando al oriente. El aposen-

to sur está totalmente derrumbado, mientras

que el del lado norte aún conserva la entrada y

un sector del paramento superior. Dada su pre-

caria estabilidad, decidimos efectuar labores

básicas de limpieza y consolidación a fin de pre-

servar lo que aún se encuentra en pie. Figs. 26

y 27

Las características del sector que se conser-

va son: a) jambas de varios bloques, b) labrado

regular de los sillares, c) uso abundante de cu-

ñas gruesas y d) paramento supe-

rior inclinado con molduras sen-

cillas en la parte superior. Esta in-

formación nos inclina a ubicar el

inmueble en el estilo arquitectó-

nico Puuc temprano (600-750 d.

C.).

Grupo Sacbé

Este conjunto arquitectónico está

formado precisamente por una

calzada cuyas dimensiones pro-

medio son 25 m de largo por 3 m

de ancho y 50 cm de altura. La vía

asciende sobre el terreno, de

modo que presenta cinco escalo-

nes de ancha huella en su tramo� Fig. 25 Planta del Grupo Hooch.
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ción hoy completamente derrui-

da y sin evidencia de haber teni-

do arquitectura abovedada.

Es curioso que éste sea el úni-

co ejemplo de un camino de pie-

dra en el sitio. Las cortas dimen-

siones del sacbé y su estricta

asociación a una plataforma pare-

cen indicar la concentración eco-

nómica de un grupo familiar es-

pecífico. Fig. 28

Coordenadas geográficas: 20°

06.622´ N y 89° 41.579´ W.

Plataforma Kum

Esta construcción tiene unos 25

m de largo en sentido norte-sur

por 12 metros en el otro eje. Den-

tro de la plataforma, a unos cinco

metros del borde sur, hay un

chultún. Fuera de la construcción,

también en el sector sur pero a un

nivel más bajo, existe una antigua

cantera dentro de la que se obser-

varon objetos de fines del siglo

XIX. Se trata de un fragmento de

cántaro en cerámica para agua (tí-

pico de los que se elaboran hasta

hoy en Ticul, Yucatán), un bote

metálico utilizado a mediados del

siglo pasado para contener agua,

una olla de peltre, un cubo de me-

tal y un bote metálico semejante

a los usados para contener conser-

vas.

 Coordenadas geográficas: 20°

06.576’N y 89° 41.673’W.

Materiales cerámicos

A lo largo de las actividades desa-

rrolladas durante 2003 en Balché

recuperamos poco material
� Fig. 27 Edificio 24 al término de los trabajos de consolidación.

inicial y cuatro escalones en su tramo final, don-

de asciende a una plataforma casi cuadrada de

unos 8 m por lado. Encima hay varios sillares

indicadores de la existencia de alguna construc-

cerámico de superficie, básicamente del grupo

Muna, es decir, tiestos correspondientes a los

periodos Clásico tardío y terminal.

Entre los tipos cerámicos identificados se

� Fig. 26 Dibujo reconstructivo de la fachada oriente del Edificio 24,
señalando los sectores restituidos.
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encuentran los pertenecientes a ollas Yokat es-

triado, fragmentos de posibles cuencos Teabo

rojo y una olla chultunera Sacalum negro sobre

pizarra (Edificio 6).

En conjunto, se recuperaron 358 tiestos y una

vasija completa. Todos los materiales derivaron

de los trabajos de limpieza efectuados en los

inmuebles intervenidos o bien fueron recupe-

rados en superficie al visitar diversos grupos ar-

quitectónicos. Aproximadamente el 20% se en-

cuentra bastante erosionado por la exposición

a la intemperie, así como por las eventuales que-

mas agrícolas. En el cuadro 1 presentamos un

resumen de los grupos y tipos cerámicos, así

como su frecuencia.

realización de diversas actividades

como fueron la circulación, la cap-

tación de agua pluvial, la manu-

factura de labores manuales diver-

sas que requerían de luz diurna,

etcétera.

Tales espacios están claramen-

te delimitados por las superficies

de las plataformas o nivelaciones,

por los edificios por cortes brus-

cos del terreno y es evidente que

el hombre antiguo planeó su cons-

trucción con miras a ser emplea-

dos y a formar parte de su vida co-

tidiana.

En este ejercicio únicamente

consideramos las áreas y no los re-

llenos, que varían en gran medida

Grupo cerámico Tipo No. de tiestos

Pizarra Muna Muna Pizarra 153

Sacalum Negro sobre Pizarra 54

Tekit inciso 5

Pizarra Delgada Ticul Pizarra delgada 1

Rojo Puuc Teabo rojo 13

Bécal inciso 3

Chum sin engobe Chum sin engobe/ Yokat estriado 59

Especial con engobe rojo 3

No identificados 67

Total 358

� Cuadro 1.

y que no pueden calcularse con certeza dado

que el trabajo de recorrido y registro de super-

ficie no aporta muchos datos sobre el conteni-

do de las nivelaciones. En ocasiones el relleno

tiene una profundidad de un metro; otras ve-

ces fue ajustado según las alturas de las irregu-

laridades de la laja o afloramientos de caliza que

hay debajo.

Como puede observarse, la mayor inversión

de trabajo corresponde a los espacios en los que

encontramos una concentración de arquitectura

monumental, que como regla básica ocupa los

puntos más elevados del paisaje. El Grupo A

corona la cima de la colina más elevada del asen-

tamiento, mientras que los edificios 5 y 16 se

Los espacios
creados

Aquí efectuamos una

breve comparación de

las nivelaciones o te-

rrazas definidas con

claridad en varios pun-

tos del asentamiento

de Balché. Nos referi-

mos a esos espacios

creados ex professo por

los mayas

prehispánicos para la

� Fig. 28 Planta del Grupo Sacbé.
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Grupo arquitectónico Dimensiones promedio (m) Área (m²)

AAAAA (Edificios 6, 7 y 8) 60 x 30 1800

Edificios 5 y 16 50 x 20 1000

Edificio 4 30 x 25 750

Edificio 1 30 x 25 750

Edificio 18 30 x 25 750

CCCCC (Edificios 3 y 20 a 22) 30 x 25 750

Hooch 25 x 25 625

Edificio 9 25 x 20 500

Edificio 2 20 x 20 400

Edificio 17 40 x 10 400

� Cuadro 2.

encuentran 22 metros por encima del nivel de

la sabana en la vía hacia el Grupo A.

En contraste, los edificios 2 y 17, últimos en

esta muestra, se hallan justamente en la parte

baja o desplante de sus respectivas colinas. Las

construcciones que podrían verse como excep-

ciones (Edificio 18 y Grupo Hooch) por hallar-

se en la sabana, en realidad fueron construidas

aprovechando amplios afloramientos de roca

caliza. Es evidente que en el asentamiento de

Balché existe una fuerte correspondencia en-

tre la acumulación de poder político y la inver-

sión de materiales de construcción con su res-

pectiva fuerza de trabajo.

Resumen arquitectónico

Los trabajos de limpieza, registro y manteni-

miento efectuados en Balché también permi-

tieron esbozar ciertas líneas generales referen-

tes a sus elementos arquitectónicos. Si bien

todos los inmuebles corresponden a la arqui-

tectura Puuc, sus características específicas per-

miten diferenciar distintos momentos cons-

tructivos.

Los edificios más tempranos corresponden

a la fase Proto-Puuc, es decir que fueron erigi-

dos entre los años 550 y 650 de nuestra era.

Los mejores ejemplos de ese tiempo son las

crujías que conforman los dos niveles del Edi-

ficio 6. Los sillares de recubrimiento y las

jambas fueron logrados con piezas pequeñas y

medianas; los arcos falsos están conformados

por burdas lajas colocadas en saledi-

zo. Los espacios interiores son re-

ducidos al compararlos con otros

inmuebles más tardíos del propio si-

tio. Otra construcción pertenecien-

te a esta fase arquitectónica es el

Edificio 11.

La fase Puuc Temprano (fechada

entre los años 650 y 750 d. C.) está

representada por los edificios 1, 5

(en su primer momento), 23 y 24.

En ellos observamos un mayor tama-

ño y un mejor trabajo en la manu-

factura de los sillares de recubri-

miento. Los espacios interiores

también son más amplios. Las bóvedas tienden

a realizarse con piezas especializadas y mejor

cortadas. Otro ejemplo de esta fase fue el Edi-

ficio 3, que tuvo una moldura quebrada o

discontinua en su fachada (Andrews, 1995: 42)

pero que, por desgracia, se derrumbó.

Un tercer momento constructivo evidente

en Balché es la fase Junquillo (estimada entre

750 y 850 d. C.), presente en los edificios 2, 4,

5 (segundo momento), 7, 13 y 18. En ellos se

aprecia el paramento superior en talud y deco-

ración que incluye el uso de cilindros en dis-

tintos niveles o alturas del friso. Los edificios 8

y 12 se encuentran muy deteriorados, pero sus

elementos parecen indicarnos que pertenecen

a esta fase arquitectónica.

Cabe comentar que en Balché existen edifi-

cios inconclusos que corresponden a la primera

categoría señalada por Prem (2003: 304):

inmuebles no terminados lateralmente. Sus

muros laterales no están cubiertos totalmente

por sillares, sino que muestran piedras amorfas

en franjas verticales justo en los sectores en los

que más tarde continuarían los paños de pared

que prolongarían la longitud de las fachadas

delantera y posterior, levantando otro aposen-

to con su vano respectivo.

En el caso de Balché registramos esa pecu-

liaridad en los edificios 1 y 2, sobre la colina

occidental. Otros ejemplos de la región del Puuc

como Xkalupococh I (Edificio 1), Yaxachén,

Kakab, Labná (Edificios gemelos o bien S1 y

S2), Xculoc y Castillo Pak en Oxkintok, fueron
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reportados por Pollock (1980) y consignados por

Prem (op. cit.).

El contexto regional

Un análisis de Andrews (1995: 199-235) rela-

cionado con la jerarquización de sitios de la re-

gión del Puuc, clasifica a Balché como un asen-

tamiento de cuarto rango en una gradación de

1 a 6. Lo anterior significa que en Balché no

existen basamentos piramidales grandes o me-

dianos; tampoco hay inmuebles tipo “palacio”

ni con 10 o más aposentos en una sola cons-

trucción. En Balché no encontramos acrópolis,

grandes grupos de patio ni juego de pelota. Las

inscripciones jeroglíficas tampoco están presen-

tes.

Por su parte, en un estudio que incluye el

área del asentamiento, el volumen arquitectó-

nico y la presencia de características relaciona-

das con su importancia sociopolítica, Dunning

propone que Balché tuvo un rango IV (de seis

posibles). Caracteriza a los sitios de este rango

como “menores” y generalmente localizados en

los límites de sitios mayores; indica que han

perdido ciertos símbolos políticos como son las

estelas y las inscripciones lo que representa la

supresión de un desarrollo político por parte

del centro mayor del cual depende. En el caso

específico de Balché propone que dependió de

Yaxché-Xlabpak (sitio de rango II, ubicado a

menos de 3 km en línea recta), en cuya esfera

de influencia pudo haber gravitado (Dunning,

1992: 85-90).

Las propuestas de Andrews y Dunning fue-

ron anteriores a los recientes recorridos por toda

el área.  Tal parece que la zona que va desde

Yaxché-Xlapbak hacia el oriente, hasta llegar al

sitio de Sabana Piletas (llamado Xpilhá por

Merk, 2003), tuvo una fuerte ocupación y que

los asentamientos son más complejos de lo pen-

sado.  El análisis cuidadoso de esta región qui-

zá nos permita, a mediano plazo, vislumbrar una

organización sociopolítica más amplia. Fig. 29
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El Proyecto Arqueológico Medias Aguas (PAMA) se enfoca al estudio del pa-

trón regional de asentamientos. Complementa y extiende la cobertura macrorre-

gional al integrarse a otros estudios en el sur de Veracruz, como los de Kruger

(1996); Borstein (2001); Symonds et al. (2002) y Alonso (2003). Comprende

un área de estudio de 200 km2, de los cuales se han reconocido intensivamen-

te 160 km2, aquí se han registrado 124 sitios arqueológicos desde las tempora-

das de campo de 1999, 2000 y 2003.

Los asentamientos identificados presentan una variedad de características

arquitectónicas y componentes ocupacionales que se pueden fechar desde el

periodo Preclásico inferior: fases Ojochi-Bajío (circa 1200-900/800 a. C.) hasta

el periodo Clásico terminal: fase Villa Alta tardía (circa 800-1000 d. C.), según

la cronología propuesta por Symonds et al. (op. cit.) para la región vecina de San

Ante la escasez de fechas absolutas y de las ambigüedades en la clasificación de las cerámicas

que respaldan las cronologías relativas del periodo Clásico en el sur de Veracruz, las investiga-

ciones arqueológicas propuestas en Medias Aguas, Veracruz, ofrecen una excelente oportuni-

dad de examinar la deposición estratigráfica de un sitio con características arquitectónicas

similares a las de otros sitios como Laguna de los Cerros, San Isidro-Estero Rabón, Quiamo-

lapan, San Lorenzo, Tenochtitlán, Ahuatepec, El Edén-Los Canseco y Las Limas, entre otros.

Varios autores han asignado una temporalidad olmeca a la ocupación de los sitios anteriormen-

te señalados (Drucker y Contreras, 1953; Bové, 1978; Coe y Diehl, 1980). Sin embargo, las

recientes investigaciones demuestran que la arquitectura monumental en estos sitios perte-

nece al periodo Clásico terminal fechado entre los años 700 a 1000 d. C. (Lunagómez, 2002;

Symonds et al. 2002).

Las investigaciones arqueológicas en Medias Aguas consisten en un levantamiento topo-

gráfico y un programa de sondeos que serán la base para examinar la secuencia ocupacional

del sitio y la cronología cerámica, así como interpretar su papel en la región durante la época

prehispánica.
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Lorenzo Tenochtitlán, distante a 30 km en lí-

nea recta hacia el noroeste (fig. 1).

La más reciente temporada de campo del

PAMA, se llevó a cabo durante los meses de ene-

ro, febrero y marzo del año 2004. Las activi-

dades consistieron en el primer levantamiento

topográfico y las primeras excavaciones arqueo-

lógicas en el sitio principal, con el objetivo de

examinar la secuencia ocupacional, que permi-

tiera conocer con detalle la historia cultural de

Medias Aguas dentro la región del sur de Vera-

cruz durante la época prehispánica. Entre los

hallazgos más notables en esta temporada de

campo, sobresalen dos entierros humanos, los

cuales serán descritos con mayor detalle más

adelante.

El sitio de Medias Aguas

La región de Medias Aguas se encuentra en el

municipio de Sayula de Alemán, en el istmo ve-

racruzano (fig. 1). Queda comprendida en las

llanuras de Sotavento próximas a la costa del

Golfo de México.

El sitio de Medias Aguas se localiza sobre

una especie de península terraceada con cota

de nivel de 53 msnm, la cual es visible desde

lejos, y sus coordenadas UTM son: E 2 82 400 y

N 19 57 400.

Este sitio es conocido en la literatura arqueo-

lógica por el monumento tallado en basalto de-

nominado el Mascarón de Medias Aguas, descu-

bierto por los lugareños en la década de los años

cuarenta del siglo XX (fig. 2).

Fue Alfonso Medellín Zenil, quien reportó

por primera vez el sitio, cuando el monumento

fue trasladado al Museo de Antropología de Xa-

lapa en el año 1959; años más tarde, Hernando

Gómez Rueda efectuó una recolección de ma-

teriales en superficie, así como un croquis del

sitio; durante las exploraciones de Medellín Ze-

nil (1960, 1971) y Gómez Rueda (1996) no se

llevaron a cabo excavaciones que pudieran ha-

ber apoyado el fechamiento propuesto para el

sitio por ambos autores, estimado solo con base

en las recolecciones de materiales en superfi-

cie. Además, el croquis del sitio presentado por

Gómez Rueda (op. cit.) no mostró la totalidad y

complejidad de la arquitectura en superficie.

El sitio de Medias Aguas se caracteriza por

una arquitectura monumental organizada en

plazas (Gómez, op. cit.; Lunagómez, 2002),

� Fig. 1 Ubicación de Medias Aguas, Veracruz (tomada de Los olmecas,
en Arqueología Mexicana, vol. II, núm. 12, Raíces/INAH, 1995).

semejante a la de otros sitios en

la región del sur de Veracruz co-

mo: Laguna de los Cerros (Mede-

llín, op. cit.; Bové, 1978), Estero

Rabón-San Isidro (Borstein, op.
cit.), Quiamolapan (Beverido,

1974), San Lorenzo, Tenochtitlán

(Coe y Diehl, 1980, Symonds et al.,
op. cit.), Ahuatepec (Symonds et
al., op. cit.), Las Galeras (O’Rourke,

2002), La Patagonia, El Salado, El

Mixe (Alonso, op. cit.), El Edén-Los

Canseco (Beverido 1986; Cobean

1996) y Las Limas (Yadeum y Pas-

trana 1978; Gómez, op. cit.), entre

otros más.

La semejanza que presenta es-

te patrón arquitectónico (plaza) en

sitios del sur de Veracruz con La

Venta, Tabasco, ha propiciado su

asignación al periodo Preclásico

(Drucker y Contreras, 1953; Bové,
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op. cit.; Santley y Arnold, 1996; Stark

y Arnold, 1997), no obstante, estu-

dios recientes sugieren que podría

pertenecer a temporalidades más

tardías como a los periodos Clási-

co tardío y/o terminal (Lunagómez,

op. cit.; Symonds et al., op. cit.).

El levantamiento topográfico

El arqueólogo Mitsuru Kurosaki del

Institute of Field Museum Man-

agement-IFMA, llevó a cabo el le-

vantamiento topográfico del sitio

auxiliado con una estación total

(TOPCON GTS3-320F, EB1390

Type) y el programa software “Site

System IV” para el procesamiento

de los datos de campo (fig. 3). Es-

te levantamiento ha sido reubicado

en la carta topográfica del INEGI:

E15C23-El Paraíso. Hasta ahora

el área levantada cubre una super-

ficie de 15 ha, en donde se han

identificado tres plazas alargadas y registrado

17 montículos. Sin embargo, la extensión total

del sitio podría llegar a cubrir un área de 40 ha.

Por otra parte, han sido ubicadas tridimen-

sionalmente las 14 unidades de excavación (cor-

tes, calas y pozos) dentro del levantamiento ge-

neral del sitio, asimismo se ha verificado su

ubicación geográfica en coordenadas geográfi-

cas (latitud y longitud), en coordenadas UTM y

altitud sobre el nivel del mar (msnm) median-

te el Sistema de Geoposicionamiento Satelital

(GPS).

El programa de excavaciones

Las excavaciones se concentraron en la realiza-

ción de 14 sondeos en el sitio (fig. 3).

Con base en las colectas realizadas durante

el reconocimiento de superficie en las tempo-

radas de campo en los años 1999, 2000 y 2003,

se conoce que estas áreas presentan materiales

representativos de varios periodos y fases, por
� Fig. 2 El Mascarón de Medias Aguas, Veracruz (foto-

grafía: Hirokazu Kotegawa).

� Fig. 3 Levantamiento topográfico de Medias Aguas.
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lo que pudieran contener depósitos estratifica-

dos no alterados.

En la excavación de los 12 sondeos, calas

(1 x 3 m y 1 x 4.5 m) y pozos (1 x 1 m, 1 x 2 m

y 2 x 3 m), se implementó un control riguroso

de la estratigrafía controlando niveles métri-

cos de 20 cm de profundidad dentro de capas o

estratos. Además, se llevó a cabo la limpieza de

dos cortes, de esta manera aprovechando el de-

rrumbe moderno se pudo conocer la estratigra-

fía cultural y geológica del sitio.

Se tomaron muestras carbonizadas para aná-

lisis de C14 con el fin de obtener fechas absolu-

tas y muestras para análisis paleobotánico como

flotación.

Dentro de las excavaciones en las unidades

denominadas Pozo 1 y Pozo 4 se hallaron dos

entierros humanos, los cuales se describen a

continuación.

El Entierro 1 y su ofrenda

El Pozo 1 en donde se encontró el Entierro 1,

se ubica al norte del montículo mayor del sitio

(fig. 3); las medidas iniciales de esta unidad de

excavación fueron de 1 x 1 m, ampliándose poco

tiempo después dadas las circunstancias del ha-

llazgo.

La excavación se llevó a cabo identificando

capas naturales controladas por niveles métri-

cos de 20 cm de profundidad. En el nivel 4-ca-

pa III, se localizó una vasija en posición verti-

cal; dado que se encontró en la esquina del pozo

fue necesario hacer una ampliación al este con

dimensiones de 1 x 1 m.

En el proceso de liberación de la vasija, de-

bido a sus grandes dimensiones fue necesario

el trazo de ejes para tener un mayor control del

contenido, en el cuadrante noroeste de la vasi-

ja se encontraron fragmentos de huesos huma-

nos, con posibles características de un entierro

secundario. Debido a la acidez de la tierra pro-

pia de la región del sur de Veracruz, los huesos

se encuentran en mal estado de conservación.

Por el estado fragmentado de la vasija y la

condición de los restos óseos, se decidió ban-

quear la vasija y trasladarla en un bloque den-

tro de la matriz de tierra en la que se depositó

para su mejor protección y conservación debi-

do a los materiales que contiene y para poste-

riormente excavar el interior de la vasija en el

laboratorio (fig. 4).

El Entierro 1 es de tipo secundario directo,

en posición flexionada en decúbito lateral dere-

cho, con dirección norte-sur y posiblemente de

un infante. Está compuesto por restos de crá-

neo, huesos de extremidades superiores e infe-

riores y fragmentos de clavícula. Fue deposita-

do dentro de una vasija grande acompañado de

una vasija vertedera, un cajete de fondo plano

y una figurilla tipo busto con evidencia de articu-

laciones móviles a manera de ofrenda (fig. 6).

El Entierro 2

Aproximadamente 37 m hacia el oeste del Pozo

1 en donde se ubicó el Entierro 1, se trazó una

unidad con dimensiones de 1 x 1 m denomina-

da Pozo 4 (fig. 3). Ésta se ubicó sobre un peque-

ño montículo también al norte del montículo

mayor del sitio.

Al iniciar la excavación del nivel 3 se des-

cubrió un fragmento de hueso, se limpió con

instrumental pequeño y se fue revelando que

formaba parte de un cráneo humano; al seguir

� Fig. 4 Entierro 1 contenido en vasija.
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excavando se notó mayor concentración de ma-

terial óseo, por lo que se decidió hacer una exten-

sión hacia el norte para poder tener una mayor

perspectiva del entierro, con dicha extensión,

las dimensiones del pozo pasaron de 1 x 1 m a

2 x 1 m. Conforme la excavación avanzaba se

iba revelando un cambio en el color y consis-

tencia de la tierra, se trataba de tierra más oscu-

ra de consistencia muy suelta como si hubiera

sido removida. Dentro de esta intrusión se ha-

llaron más restos óseos, por lo que se piensa

que es parte de la fosa de inhumación (fig. 5).

tres vasijas —un cajete trípode con soportes de

botón, un vaso y una olla grande decorada con

pintura roja— fueron depositadas como ofren-

da. Muy cerca de este conjunto, en la pared sur

de la misma unidad de excavación (Pozo 4) se

aprecia un fémur humano que parece corres-

ponder a un tercer entierro todavía no excavado

(fig. 5).

El trabajo de laboratorio

El análisis de los materiales arqueológicos ha

� Fig. 5 Excavación del Entierro 2 acompañado de vasijas con evidencia
de fosa de inhumación.

Este hallazgo fue denominado Entierro 2, de

tipo primario directo en posición flexionada

sedente con dirección al norte, los restos óseos

se encuentran en un grado de conservación re-

lativamente satisfactorio a pesar de las condi-

ciones de humedad y acidez de los suelos de la

región.

Dentro de la unidad, hacia la esquina suroes-

te a una profundidad de entre 79 y 85 cm, se

encontraron fragmentos de tres vasijas.

Después de haber sido excavado in situ, se

extrajo en un bloque de tierra para su traslado

al laboratorio para su mejor manejo y cuidado.

Son visibles restos de cráneo, fémur, rótula,

tibia y peroné, posiblemente perteneciente a

un adolescente. Dentro de la fosa de inhuma-

ción se encontraron abundantes materiales car-

bonizados. Todavía no se tiene la certeza si las

consistido en la clasificación ti-

pológica de tiestos por niveles de

excavación y la limpieza y conso-

lidación de vasijas, figurillas ce-

rámicas y demás artefactos. Esto

fue llevado a cabo por estudian-

tes de la carrera de Arqueología

en el laboratorio Maestro Alfon-

so Medellín Zenil de la Facultad

de Antropología de la Universi-

dad Veracruzana en Xalapa.

Los entierros están siendo

tratados para su conservación y

restauración, así como para la

toma de muestras en su interior

bajo. Además, se lleva a cabo una

microexcavación por control es-

tratigráfico de cada bloque que

contiene entierros, de acuerdo con la metodolo-

gía empleada por Lara y Guevara (2002), con el

objetivo de recuperar los materiales arqueoló-

gicos, óseos y/o botánicos que pudieron formar

parte de la ofrenda asociada a cada entierro. Se

trata de recuperar muestras para fechamientos

absolutos (C14 y colágeno), y/o para análisis pa-

leobotánico (polen, fitolitos y flotación), según

las indicaciones de Limón (1989), Pijoan (1981),

Ubelaker (1999) y White y Folkens (1991), con

el objetivo final de poder establecer con mayor

precisión la edad, el sexo, posibles patologías y

hábitos de vida de los individuos enterrados

(Malvido, Pereira y Tiesler, 1997).

El proceso de microexcavación consistió en

la liberación de la vasija de la matriz de tie-

rra, así como el contenido. El primer paso fue

estabilizar el bloque de tierra que contenía la
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temprana (circa 700-800 d. C.) y Villa Alta tar-

día (circa 800-1,000 d. C.) de los periodos cita-

dos, de acuerdo con la cronología propuesta  por

Symonds et al. (op. cit.) para los sitios tardíos

con arquitectura monumental organizada en

plazas en la región vecina de San Lorenzo Te-

nochtitlán.

Con la obtención de muestras carbonizadas

que puedan ser fechadas absolutamente, se

confirmará la temporalidad de los entierros y

de las superficies ocupacionales.

Años atrás, la investigación arqueológica

enfocada sobre periodos tardíos en el sur de Ve-

racruz había recibido escaso interés, concen-

trándose fundamentalmente en el llamado fe-

nómeno olmeca. Afortunadamente en estudios

recientes (Stark y Arnold, op. cit.; Borstein, op.
cit.; Domínguez, 2001; Killion y Urcid, 2001; Da-

neels, 2002; Lunagómez, op. cit.; Symonds, et
al., op. cit.; Alonso, op. cit.; Lira y Serrano, 2004),

los ojos de los arqueólogos se han posado en

otras problemáticas para beneficio de la arqueo-

logía de la costa del Golfo de México.

Todo el conjunto de hallazgos de la tempo-

rada de campo 2004 del PAMA, podría sugerir

que esta zona del sitio de Medias Aguas pudo

tener una función funeraria. Relacionada de al-

guna manera con las notables representacio-

nes de rostros descarnados en figurillas cerá-

micas recuperadas en las excavaciones y del

rostro del llamado Mascarón, una de las esca-

sas muestras de escultura monumental que no

plasman el inconfundible “estilo olmeca”.

Los elementos expuestos en conjunto de am-

bos entierros podrían dar la pauta para pensar

en un sistema funerario del cual sólo se tiene

una parte excavada. Las implicaciones de futu-

ros hallazgos como éstos, serán de gran impor-

tancia, ya que ayudarán a entender mejor la di-

námica de migración, poblamiento y la posible

filiación étnica y/o lingüística de las sociedades

humanas que se asentaron en la región istmeña

de Veracruz.
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El tema de este ensayo surgió de la realización de la tesis de licenciatura ti-

tulada “El Templo del Fuego Nuevo en el Huixachtécatl (Cerro de la Estre-

lla)”, donde se observó la necesidad de un análisis propio de la información ar-

queológica que se tiene del periodo Clásico en el Cerro de la Estrella, el cual

no podía ser subyugado a la tesis referida. Así, se requirió definir la ocupación

del Clásico para el Cerro de la Estrella, y posteriormente evaluar la relación

existente entre la península de Iztapalapa y Teotihuacan, y la transición al

periodo Epiclásico.

Planteamiento del problema

La conformación de Teotihuacan como centro suprarregional en el Clásico, su

naturaleza urbana, y política centralizada, además de la religión, son algunas

de las características que impactaron las manifestaciones culturales en su mo-

mento y aun tiempo después.

A pesar de la concentración de investigaciones en ese sitio arqueológico,

todavía no se conoce en su totalidad su cultura, su desarrollo histórico social

y la organización política concreta. Respecto a su área inmediata, como in-

dica Jeffrey R. Parsons (1989:185) “algunos aspectos de la organización lo-

cal y regional dentro de la cuenca de México son claros, estando el centro

A partir de investigaciones realizadas en las últimas décadas en el Cerro de la Estrella —mu-

chas de ellas inéditas—, es posible inferir los procesos de desarrollo de los asentamientos del

Clásico y su transición al Epiclásico en este lugar, en el marco de la relación existente entre

Teotihuacan, como centro hegemónico, y las poblaciones periféricas de la cuenca de México.

Se propone que algunas de estas últimas pasaron a ser, de células de control teotihuacano, a

grandes poblaciones donde se fortalecieron elites locales a la vez que se gestaba una cultu-

ra ajena al modelo teotihuacano, perceptible mediante tradiciones artefactuales. Tras la caída

del sistema estatal teotihuacano, poblaciones como las del Cerro de la Estrella se convirtieron

en centros regionales donde tuvieron auge dichos rasgos que alguna vez fueron alternos a un

Teotihuacan en decadencia y otros elementos foráneos, dando lugar al Epiclásico en la cuenca

de México.

**Centro INAH-Guerrero.

**Con modificaciones, este ensayo fue presentado originalmente al concurso del Premio Teotihuacan

2002. Agradezco a la Fundación para el Avance de Estudios Mesoamericanos (FAMSI), el apoyo

otorgado para la finalización mi tesis de licenciatura y las facilidades prestadas por Nicolás García

Ortiz, director del Proyecto Cerro de la Estrella 1997-1998, lugar donde surgió la tesis señalada.

También agradezco a Raúl Arana, Clemency C. Coggins y a Carlos Salas por sus comentarios.
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suprarregional de Teotihuacan a la cabeza,

mientras que de la estructura regional tenemos

algunos bosquejos”. El esquema básico consis-

te en una megaurbe, algunos centros provincia-

les de carácter administrativo y asentamientos

rurales (Córdoba y García Chávez, 1990; Charl-

ton, 1987, 1998; García Chávez, 1998; Parsons,

1989; Sanders, Parsons y Santley, 1979).

Todavía hace falta entender mejor cuál era

la conformación política de la cuenca de Méxi-

co durante el Clásico, la dinámica sociocultu-

ral, el grado de interacción de Teotihuacan con

la población de la cuenca, y la conformación

del espacio geográfico en la jerarquización de

sitios.

Ante esto, Charlton (1987: 473) ha sosteni-

do la importancia de concentrarse en las relacio-

nes estructurales y funcionales de las pequeñas

entidades sociopolíticas que se incluían en la

matriz del sistema estatal teotihuacano. Se trata

de una necesidad que puede parecer secunda-

ria ante la definición de hipótesis concentradas

en la gran urbe, pero actualmente no se pue-

den contemplar modelos unilaterales y mono-

focales.

Se percibe que en el desarrollo, permanen-

cia y caída de Teotihuacan se conjugan una mul-

titud de variables. Por lo tanto, se debe estar

consciente, desde el punto de vista arqueo-

lógico, del desarrollo diferencial de diversos

asentamientos y de la particularidad de cada

una de las fracciones que conforman en con-

junto un sistema social, en un marco geográfi-

co amplio.

Sin negar la influencia política de Teotihua-

can, una noción de marcado centralismo ha

restringido el planteamiento de hipótesis para

tratar de entender la organización política de

la población periférica a Teotihuacan para la

cuenca de México. Dicha organización solamen-

te puede ser percibida con estudios de zonas

aledañas. Por ello, a largo plazo se deben reeva-

luar datos, implementando investigaciones so-

bre unidades periféricas que conforman en con-

junto la dinámica política y social de la cuenca

de México durante el Clásico, siendo, al fin,

una de las tantas variables involucradas en el

desarrollo y caída de Teotihuacan.

Una de las subregiones dentro de la cuenca

de México cercanas a Teotihuacan es la penín-

sula de Iztapalapa, que abarca desde el Cerro

el Pino y el Cerro de Chimalhuacán, hasta el

Cerro de la Estrella. Al final del ensayo se pue-

de ver la importancia de esta subregión en la

redefinición y reforzamiento de propuestas de

envergadura local y regional. Antes de ello se

considerará qué papel ha tenido en la confor-

mación de la noción del esquema Teotihuacan-

periferia los estudios sobre la península de Iz-

tapalapa.

La península de Iztapalapa en la
noción del centralismo
teotihuacano

En 1961, William T. Sanders consideró, respecto

a Portezuelo y Amantla para el periodo Clásico,

la existencia de poblados urbanos con su pro-

pia población rural dependiente pero tributaria

a Teotihuacan, “en otras palabras, el mismo pa-

trón que notamos para el periodo Azteca” (San-

ders, 1961: 260).

Las ideas de Sanders fueron rechazadas an-

te los trabajos de Richard R. Blanton en la pe-

nínsula de Iztapalapa, al encontrar la aparen-

te ausencia de otros centros grandes además

de Teotihuacan (Blanton, 1972b: 1325). Los re-

sultados de los recorridos de superficie de Blan-

ton fueron publicados en 1972, donde se mues-

tra una ocupación para el Clásico temprano, una

desocupación para el Clásico tardío y de for-

ma extraña, una nueva ocupación del Epiclásico

(Early Toltec) en 66 por ciento de los sitios del

Clásico temprano, algunos asociados a materia-

les Oxtotipac.

Blanton se dio cuenta de ese comportamien-

to de los sitios arqueológicos: “el hecho que mu-

chos de los sitios sean exactamente co-exten-

sivos sugiere una continuidad en asentamientos

desde el Clásico temprano al Tolteca tempra-

no [Epiclásico]” (Blanton, 1972a: 94).

Este comentario hubiese hecho más eco en

los estudios regionales, pero Blanton no contem-

pló esta hipótesis en el desglose de sitios del

Clásico tardío, y mucho menos en la presenta-
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ción de sus planos. En ese momento se deter-

minó que prácticamente hubo una desocupa-

ción de la península de Iztapalapa durante el

Clásico tardío.

La información ofrecida por Blanton se sumó

a la obtenida por Jeffrey R. Parsons de la sub-

región de Texcoco, con la ausencia de grandes

poblaciones durante el Clásico, a excepción

de Portesuelo (Parsons, 1971). De esta forma,

se condensó una de las conclusiones de la obra

The Basin of Mexico, publicada en 1979 en coau-

toría de William T. Sanders, Jeffrey R. Parsons

y Robert Santley (1979): el dominio de Teoti-

huacan sobre la cuenca de México es evidente,

con la mayoría de la población aglutinada en

ese asentamiento, dejando subregiones como

la península de Iztapalapa con poca población.

Esta percepción del dominio teotihuacano

se ha generalizado a la fecha donde Teotihuacan

es dominante a la par de un despoblamiento

inicial de la mayoría de la cuenca de México,

característica poblacional que se mantuvo du-

rante la existencia de la ciudad como centro

hegemónico (Millon, 1995: 101-102), mostrán-

dose a la porción sur de la cuenca de México

como un territorio en el que existían solamen-

te pequeñas aldeas y algunos campamentos es-

tacionales (Diehl, 1989: 15).

Para el 2001, Michael Smith y Lisa Montiel

tomaron los datos de la publicación citada de

Sanders, Parsons y Santley (1979), y de los tra-

bajos de Millon (op. cit.), entre otras, para sos-

tener un poder de Teotihuacan más directo

sobre la cuenca de México que el mismo Te-

nochtitlan siglos después (Smith y Montiel,

2001: 252). Como se puede ver, existe un en-

cadenamiento de sucesos donde los estudios

señalan la supremacía absoluta —en términos

políticos y poblacionalmente— de Teotihuacan

en la cuenca de México.

Por otra parte, una reevaluación inició en

1983, cuando fue publicada una obra de Jeffrey

R. Parsons, Keith W. Kintigh y Susan A. Gregg

(1983). Ahí son nuevamente analizados los da-

tos de Blanton y homogeneizados con respecto

a las demás subregiones, mostrando una impor-

tante ocupación para el Clásico tardío en la pe-

nínsula de Iztapalapa.

Con la modificación a los datos de Blanton

(1972a) por Parsons, Kintigh y Gregg (1983),

se presenta un nuevo esquema de la ocupación

en regiones vecinas a Teotihuacan. Así, el sur

de la cuenca de México mantuvo una ocupa-

ción más intensa que lo indicado inicialmen-

te por Sanders, Parsons y Santley (1979). La

trascendencia de esta modificación para la pe-

nínsula de Iztapalapa pasó desapercibida en

estudios locales realizados con posterioridad:

Tovalín (1998), y Wagner (1988) o en estudios

regionales (Diehl, 1989; García Chávez, 1998);1

persistía la idea de un despoblamiento para

la subregión de Iztapalapa durante el Clásico

tardío.

Parsons, al tomar parte de esta modificación

es consciente que: “durante el Clásico y Pos-

clásico temprano la península [de Iztapalapa]

tenía la población regional más densa al sur de

Teotihuacan” (1989: 219), y sostiene un despo-

blamiento tras el colapso de Teotihuacan, tra-

tando de evaluar la rápida repoblación desde

dos perspectivas: el comportamiento de la ce-

rámica del Epiclásico, o grandes migraciones

que significaron un rápido crecimiento pobla-

cional (Parsons, 2001: 152).

Por nuestra parte, estamos de acuerdo con

los datos de la densidad poblacional al sur de la

cuenca durante el Clásico tardío, pero por el

contrario, y como argumentaremos más adelan-

te, no ocurrió tal despoblamiento a inicios del

Epiclásico, sino que, existió una transición cul-

tural en el marco del fortalecimiento de elites

periféricas que se separaron del modelo cultu-

ral teotihuacano, con continuidad poblacional

Clásico-Epiclásico en el Cerro de la Estrella,

presentando una transición modal del Clásico

temprano al Epiclásico que era percibido falsa-

mente como un despoblamiento.

Al parecer, durante la fase Metepec, en

pleno decaimiento del sistema estatal teoti-

huacano, en el Cerro de la Estrella, ya se en-

contraba una populosa concentración que ha-

bía desarrollado y/o adoptado nuevos patrones

1 Raúl García Chávez cita la obra cuando estudia la región de

Chalco Xochimilco, pero no usa los datos de la región

de Iztapalapa.
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culturales, conformando junto con otros asenta-

mientos, un emergente poder periférico a Teo-

tihuacan.

Centros secundarios

La jerarquía de los asentamientos de la cuenca

de México y regiones circundantes que forman

el núcleo del dominio teotihuacano, sugiere su

subordinación a la metrópolis por medio de una

estructura administrativa centrada en la ciudad

(Millon, 1995: 109), siendo posible “dos nive-

les de centros administrativos por debajo de

Teotihuacan: uno, representado por centros

secundarios como Azcapotzalco y Portesuelo; y

otro por una serie de pequeños centros tercia-

rios...” (Parsons, 1989: 185).

Si los centros de control, cabeceras de las

unidades políticas, son una derivación de la po-

lítica centralista de Teotihuacan, entonces debe

secundarios en la cuenca de México durante el

Clásico, donde son pocas las investigaciones

encaminadas a conocer la influencia y control

de Teotihuacan sobre los asentamientos perifé-

ricos a esa gran urbe, mediante la evaluación

de indicadores específicos (Charlton, 1998). A

pesar de ello, se conocen datos importantes de

Amantla (Cepeda, 1977, Córdoba y García

Chávez, 1990; García Chávez, 1998; Vaillant,

1956: 76) y Portezuelo (Hicks y Nicholson,

1962) (fig. 1).

De la ocupación de Amantla, Córdoba y Gar-

cía Chávez (1990: 209) realizan una síntesis tras

algunas excavaciones con objetivos específicos:

se considera que el sitio es casi abandonado ha-

cia las fases Tzacualli y Miccaotli, volviéndose a

poblar como una aldea dispersa hacia la fase Tla-

mimilolpa, sin encontrarse restos de arquitec-

tura. La fase Xolalpan marca el apogeo de este

sitio, asociándose arquitectura y otorgándole los

existir la reproducción o repe-

tición de los esquemas ideológi-

cos de la gran urbe, incluido la

concepción del espacio urbano,

donde se manifestarían concre-

tamente las instituciones teoti-

huacanas.

De ser así, el territorio de la

cuenca estaría dividido en uni-

dades políticas periféricas al gran

centro urbano de Teotihuacan,

reflejando a escala menor una si-

metría recursiva de la política

centralizada de esa ciudad.

Presumiblemente en el cen-

tro urbano residirá una cédula de

control teotihuacano en torno a

la cual girará la dinámica local, y

a la vez, será el medio por el cual,

las mismas manifestaciones dis-

cursivas teotihuacanas (religión

o linaje), se reforzarán, a la par

de las acciones coercitivas como

la aplicación directa de fuerza

(ejército).

Lamentablemente en la actua-

lidad se posee poca información

relativa a algunos asentamientos

� Fig. 1 Antiguo sistema lacustre de la cuenca de México donde se
señalan algunos de los principales asentamientos del Clásico basado
en Niederberger (1987: fig. 15).

Xico

Lago de Texcoco

Amantla

(Azcapotzalco)

0           5         10 km

Teotihuacan

Cerro de

la Estrella Portesuelo
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autores citados el denominativo del centro pro-

vincial con 300 ha. Es en la fase Metepec cuan-

do el sitio decae, presentando al final de esta

fase un abandono.

Según García Chávez (1998: 481-490) exis-

tió un abandono en la fase Xolalpan de la mayo-

ría de los sitios de la fase Tlamimilolpa de la

cuenca de México o su contracción de tamaño,

nombrando a Xico, Azcapotzalco, Culhuacán y

Chingu.2

Al respecto, se reitera con los datos de la Pe-

nínsula de Iztapalapa que dicho abandono es

existente en grandes centros poblacionales del

sur de la cuenca, donde seguramente la bús-

queda de los indicadores cronológicos de la fase

Xolalpan y Metepec de Teotihuacan, ausentes

o escasos en poblaciones periféricas contempo-

ráneas a esas fases, motiva una distorsión cuan-

do se generalizan modelos de desarrollo.

Como tal, y de mayor importancia, es nece-

sario un proceso de maduración de modelos, de

evaluación de nuevos hallazgos, de actualiza-

ción y de proposición de hipótesis que contem-

plen desarrollos diferenciales contemporáneos.

El Cerro de la Estrella

El Cerro de la Estrella se localiza en el Distrito

Federal, al sur de la cuenca de México. Se trata

de un estrato-volcán extinto cuya altura va de

los 2,240 msnm en el nivel del antiguo lecho

lacustre, a los 2,460 msnm. Era el límite oeste

de la península de Iztapalapa, encontrándose a

su lado oeste el vertedero por donde se comu-

nicaban los lagos de Chalco-Xochimilco en el

de Texcoco (fig. 1).3 Esta elevación fue impor-

tante en la época prehispánica por llevar implí-

cito la noción de Colhuacan, del toltecáyotl, ade-

más de ser la sede de la última ceremonia del

Fuego Nuevo en 1507, ejecutada por el impe-

rio tenochca.4

La ocupación en el Cerro de la Estrella no se

restringe al Posclásico y al Templo del Fuego

Nuevo, existen otras localidades importantes

donde es posible estudiar la ocupación huma-

na desde el Preclásico medio-tardío (fig. 2).

Respecto a la ocupación del Clásico, se poseen

datos procedentes de diversas investigaciones,

las que abordaremos a continuación (fig. 3).

En la falda y ladera norte del cerro, Blanton

(1972a: 80) localizó un sitio que tenía 69 ha de

extensión, señalándolo como perteneciente al

Clásico temprano, denominándolo Ix-EC-37.

El sitio fue clasificado como centro local (Par-

sons, Kintigh y Gregg, 1983: 68-69) haciéndo-

se una excepción con respecto a los atributos

requeridos para tal denominación: se carecía de

arquitectura, pero el tamaño era suficiente

(Blanton, 1972a: 20). Fueron observados des-

de la superficie unos montículos, pero Blanton

no los incluyó en el sitio del Clásico por consi-

derar la gran posibilidad de que fuesen de la

importante ocupación del Epiclásico del Cerro

de la Estrella, del sitio Ix-ET-13 (Blanton op.
cit: 80).

Años después, entre 1977 y 1979 se llevaron

a cabo excavaciones en ese conjunto de mon-

tículos, en el paraje conocido como El Calvario

o La Pasión (fig. 3). La información de esa ex-

cavación está contenida en informes de Man-

fred Reinhold (1977, 1978, 1979), quien fue

comisionado por el INAH para realizar en 1977

un reconocimiento inicial con fines de deslin-

de y delimitación de predios. Se encontraron

ahí un total de nueve montículos (Reinhold,

1977), se excavaron dos montículos, en la es-

tructura sur para evaluar su potencial arqueoló-

gico, hallando un conjunto arquitectónico cuya

temporalidad se extiende desde el Preclásico

medio-tardío a la parte temprana del Epiclási-

co, como se verá adelante.

A finales de los años setenta y primera mi-

tad de la década de los ochenta, Carlos Salas

2 Por el momento restringiremos nuestras referencias de Amantla

por la incertidumbre existente en torno a él, quedándonos

únicamente claro que existe una desocupación que separa

lo teotihuacano de lo coyotlatelco (Cepeda, 1977; Córdoba

y García Chávez, 1990: 209) y lo importante que fue en

algún momento del Clásico.
3 Aunque en algunas ocasiones, el mismo cerro se convirtió

en una isla cuando era rodeado de las aguas lacustres

(Blanton 1972a: 31; Noyola 1996: 2; Ortega 1997: 19).

4 No haremos el recuento completo de antecedentes de

estudios arqueológicos del Cerro de la Estrella, usando

únicamente las investigaciones necesarias en este trabajo

por el espacio limitado.
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llevó a cabo trabajos de salvamento arqueológi-

co en la delegación Iztapalapa. Al noreste del

Cerro de la Estrella, en la colonia Flores Magón

se hallaron restos humanos, cerámica y artefac-

tos de molienda (figs. 2 y 3). Lo más represen-

tativo fueron dos vasijas semicompletas de

color naranja, una de ellas posee fondo plano,

paredes bajas, curvo divergentes, líneas rojas

verticales y según el texto y dibujo de Salas, con

señales de poseer seis soportes cilíndricos hue-

cos; la otra es un cajete bajo de fondo plano y

paredes curvo convergentes, también con de-

coración en rojo (Salas, 1978). Los materiales

parecen pertenecer al Clásico tardío;5 sus ras-

gos concuerdan con materiales locales hallados

en El Santuario.

Las excavaciones en Flores Magón marcan

el límite noroeste de la ocupación del Clási-

co. Salas (1981) también realizó excavaciones

5 De los soportes cilíndricos huecos aparecen en vasos con

decoración en rojo, aunque como indica Rattray (2001:

264), no está bien ubicada su cronología, apareciendo por

primera vez en Xolalpan temprano, se trata del grupo

Pintado, vasos Bícromo Rojo sobre Natural. Lo bajo de las

paredes, que tal vez ya no lo ubica como vaso,  le otorga

mucha similitud con materiales Metepec, a esto se suma la

forma del otro cajete.

� Fig. 2 Topografía del Cerro de la Estrella, se observa la invasión de la mancha urbana. Carta INEGI (1997).
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al noreste del Cerro de la Estrella, en la colonia

Los Ángeles (fig. 2), donde Blanton localizó el

sitio que denominó años antes Ix-EC-36.

Por las investigaciones de Salas, se sabe que

la cerámica teotihuacana continúa hacia Cul-

huacán (Salas, 1980a), ya en la planicie lacus-

tre, hacia el oeste, llegando en superficie al ex

convento de San Matías (San Juan Evangelista),

unos 450 m al noroeste de San Francisco Cul-

huacán. De ahí al sur, se encuentra ya mezclada

en superficie con cerámica azteca, para desapa-

recer de la superficie cerca de San Francisco

Culhuacán, pero estando presente en estratos

profundos.

Salas (1980b) excavó en San Francisco Cul-

huacán encontrando en las capas profundas cerá-

mica teotihuacana, con una presencia que iguala

la densidad de materiales azteca que abunda

en las capas superficiales. Él encontró una se-

cuencia muy clara Clásico-Epiclásico-Posclásico

� Fig. 3 Plano que incluye las investigaciones realizadas en el Cerro de la Estrella que han dado a conocer la
ocupación del periodo Clásico. Realizó Miguel Pérez Negrete y Claudia A. Porras Ibarra.
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1. Sitio Ix-EC-37/IxLC-8 (Blanton, 1972a).

2. El Santuario (Reinhold, 1977, 1978, 1979).

3. Villas Estrella (Treviño, 1996; Martz, 2002).

4. Montículos (Sánchez Caero, 1991).

5. Ix-EC-37: 490070, 2139570 (Parsons et al., 1983).

6. Ix-LC-8: 490070, 2139570 (Parsons et al., 1983).

7. Sitio Ix-EC-36: 492300, 2139200(Blanton, 1972a).

8. Ix-EC-36: 492300, 2139200 (Parsons et al., 1983).

9. Los Ángeles (Salas, 1981).

10.Sitio Ix-EC-35 (Blanton, 1972a).

11.Ix-EC-35: 490550, 2318000 (Parsons et al., 1983).

12.Templo del Fuego Nuevo (Pérez Negrete, 2004).

13.San Francisco Culhuacán (Salas, 1980b; Séjourné, 1991).

14.Presencia de cerámica teotihuacana (Salas, 1980a).
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que no puede justificarse por un acarreo de

material, como Blanton (1972a: 161) argumen-

tó.6 Ya Séjourné (1991: 41) había notado una

ocupación teotihuacana por debajo del conoci-

do asentamiento del Posclásico llamado

Colhuacan.

Desconocemos cual era la dimensión real de

la ocupación para el Clásico en el Cerro de la

Estrella. Con la información que se posee se

calculan dimensiones mayores a las 69 ha esti-

madas por Blanton (1972a). Lamentablemen-

te gran parte de esa ocupación fue ocultada por

la sedimentación natural, las ocupaciones pre-

hispánicas posteriores, y actualmente por la

Ciudad de México. El área indicada por Salas,

con presencia de materiales del Clásico invo-

lucra un tamaño de 3.5 veces mayor a lo consi-

derado por Blanton, aunque todavía existe la

inquietud del límite oeste y sur de la ocupa-

ción; por el momento se calcula  una extensión

de al menos 240 ha para el Clásico tardío. El

tamaño de la ocupación y la presencia de arqui-

tectura de función definida señalan al Cerro de

la Estrella como un centro regional.

Con los hallazgos de Reinhold y Salas, se ob-

tiene un mejor entendimiento de la ocupación

del Clásico para el Cerro de la Estrella, pero el

estudio directo de El Santuario es la clave para

comprender la dinámica del Clásico y parte tem-

prana del Epiclásico en el Cerro de la Estrella.

El Santuario

Durante 1997, se realizó nuevamente un levan-

tamiento arquitectónico de los vestigios prehis-

pánicos que Reinhold excavó, denominándose

al sitio como El Santuario (figs. 4 y 5). Dicha ac-

ción, fue realizada como parte de los objetivos

de investigación y conservación del Proyecto Ar-

queológico Cerro de la Estrella 1997. Además,

a cargo de Martín González, se hizo limpieza

6 Para Séjourné pasó desapercibida la ocupación del

Epiclásico por considerar dichos materiales como

teotihuacanos. No así para Vaillant (1956: 90), que desde

1944 ya señalaba que debajo de la ocupación de San

Francisco Culhuacán estaba presente la cerámica

Coyotlatelco.

en el sitio para quitar el azolve, lográndose obte-

ner cerámica de la limpieza de los elementos,

así como de los núcleos socavados de las estruc-

turas a consolidar. La limpieza de un área para

su protección requirió el trazo de unos pozos

de sondeo. Usando el plano, las apreciacio-

nes de campo y la cerámica asociada, se puede

establecer una secuencia arquitectónica y sus

características, basándonos en gran parte en el

trabajo de Manfred Reinhold.

Reinhold define un total de tres épocas. Sin

embargo, podemos considerar un total de cua-

tro de ellas, y no solamente reflejan la sobrepo-

sición arquitectónica, sino también el desarro-

llo sociocultural de la ocupación del Cerro de

la Estrella en su falda norte y cambios en la fun-

ción del espacio.7

Primera y segunda época de El
Santuario

En el sector norte del área explorada se encuen-

tran los vestigios más tempranos localizados,

consistentes en muros asociados a escalinatas

de piedra (fig. 5). Se trataba de una platafor-

ma de la que únicamente conocemos parte de

su fachada oeste. A pesar de ser una porción

de la estructura, el arremetimiento de unas es-

calinatas en el cuerpo, seguido al sur de un muro

más con su respectiva escalinata, nos podría evi-

denciar una plataforma cívico-ceremonial como

la que presenta Tlapacoya, ubicada por Blanton

(1972a: 59) para el Preclásico terminal.

La estructura de la primera época de El San-

tuario se asociaría a una ocupación que reporta

en 1925 Kroeber (1965) en esta parte del Ce-

rro de la Estrella, hacia la planicie, la cual, por

la intensa urbanización fue imperceptible para

Blanton en 1969 y hoy se puede ubicar en el

Preclásico terminal, por la comparación tipológi-

ca del mismo Kroeber. Para entonces, el Cerro

de la Estrella era seguramente una unidad po-

lítica de la misma envergadura de Tlapacoya

(Ix-TF-4), Ix-TF-5 y Tx-TF-50, señalado como

Ix-TF-A en la figura 14.

7 Respecto a la nomenclatura de época, etapa y momento,

véase Noel Morelos (1993: 89-92).
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En algún momento del Pre-

clásico terminal sucedió un cam-

bio: la plataforma de acceso múl-

tiple es cambiada por el templo

como unidad arquitectónica in-

dividual.8 De esta forma, sobre

la plataforma se construyó el ba-

samento de un templo; Reinhold

encontró restos de los cuartos de

la parte superior (marcado con lí-

nea gruesa en la figura 5). El ba-

samento posee un paramento

sencillo, es decir, no hay presen-

cia de talud-tablero ni tampoco

de cornisa o arremetimiento.

Reinhold (1979) ubicó crono-

lógicamente a esta etapa entre

200 a.C. y 100 d.C. Nosotros res-

paldamos sus apreciaciones, aso-

ciándola a la ocupación del Pre-

clásico terminal en esta parte del

cerro.

Tercera época de El
Santuario

La tercera época de El Santua-

rio posee una serie de cuartos cu-

yos muros fueron construidos en

principio con un arranque de

mampostería y en la parte supe-

rior adobe; también tiene pisos

estucados (Reinhold, 1978). No

se posee mayor información ya

que se encuentra actualmente

cubierta por los remanentes vi-

sibles de la época posterior, a ex-

cepción de tres datos trascen-

dentales.

8 Se trata del esquema básico del templo

prehispánico, el cual se caracteriza por

un basamento que por lo regular tiene

un solo acceso mediante escalinatas, y

en la parte alta los cuartos donde se

contiene el espacio sagrado, ya sea de

una sola cámara, o que también posea

vestíbulo, es decir, con dos cámaras

(véase Marcus, 1983; Marcus y Flannery,

1997; Marquina, 1990: 16).

� Fig. 5 Plano de la planta de los muros expuestos en El Santuario.
Con línea más gruesa se ha señalado la subestructura de la segunda
época (realizó: Miguel Pérez Negrete y Hans Martz de la Vega,
Proyecto Cerro de la Estrella 1997-1998).

Cuarta época

Segunda época

Primer época

0                     5 m

� Fig. 4 Remanentes arquitectónicos en el sitio El Santuario. Se
observan los restos de muros consolidados a finales de los años
setenta, así como el agresivo entorno urbano que los ha rodeado. Toma
hacia el poniente (cortesía: Proyecto Cerro de la Estrella 1997-1998).
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La ocupación de la tercera época usó como

núcleo el templo y el basamento de la segunda

época, ubicándose el nuevo nivel de ocupación

a unos 80 cm por arriba del nivel de piso del re-

cinto del templo; Reinhold (1979) hace la ob-

servación que los constructores de la tercera

época durante la edificación encontraron que

los muros del templo ya estaban muy erosiona-

dos y en ruina, mostrando una desocupación.

El otro dato que se posee es el hallazgo de

dos incensarios tipo teatro en una de las ofren-

das excavadas por Manfred (Felipe Solis, comu-

nicación personal, 2003). Además, Reinhold

(1979) muestra un talud-tablero con un siste-

ma constructivo similar al teotihuacano, corres-

pondiente a la tercera época (fig. 6), el cual no

es visible actualmente por estar cubierto por

elementos expuestos.

Aunque tenemos pocos datos, la estructura

es básicamente teotihuacana por las caracterís-

ticas del talud-tablero, las ofrendas presumible-

mente a esta época y los materiales cerámicos.

Lamentablemente no se poseen elementos ico-

nográficos, o mayor cantidad de datos para ir

allende de la propuesta de una presencia de

gente teotihuacana con función rectora en este

lugar, aunque en la cuarta época se nota un de-

sarrollo a partir del modelo de ordenación ur-

bana de Teotihuacan, el cual debió haber esta-

do presente desde la tercera época.

con respecto a la superficie circundante; este ti-

po de elementos son denominados por Angulo

como patios de distribución, que aunque “te-

nían un acomodo casi semejante al de las pla-

zas, sólo debieron cumplir con el aspecto prác-

tico de proporcionar iluminación y ventilación

a los recintos porticados que los rodeaban, ade-

más, servían para distribuir la circulación inter-

na del conjunto unitario” (Angulo, 1987: 283).

El límite al norte del conjunto excavado pudo

ser un muro registrado por Reinhold, existiendo

una visible adaptación al terreno, manifestada

por la presencia de un muro de contención que

soportaba los cuartos superiores y desplantaba

desde las estructuras tempranas las cuales ha-

bían sido acopladas como relleno estructural.

Los límites sur y oeste son desconocidos.

Mientras que al este, se localiza un muro grue-

so (70 cm) con la cara exterior (este) en talud y

la interna a plomo. En la cara externa del muro

se encontró una gran piedra de caras planas, con

restos de recubrimiento de estuco, pero sin pig-

mento. Frente a ese muro, o sea, el este, se ubi-

caba el desplante de un muro similar que for-

maba un pasillo de unos 20 m de largo por 1 m

de ancho, sin saberse su longitud total, deno-

tando la existencia de otro conjunto similar al

este, ya desaparecido.

Parecen tratarse de muros circundantes o

perimetrales usados  para definir los conjuntos

departamentales (Millon, 1974: 354). De la pre-

Cuarta época de El
Santuario

La cuarta época debió poseer la

misma función que la tercera, es

decir, una serie de cuartos de lo

que se ha llamado conjunto de-

partamental, concepto del que

se habla más adelante, ofrecien-

do la mayor visión horizontal de

la arquitectura de este sitio. La

extensión que actualmente po-

see el conjunto es de 1,224 m2

(fig. 7).

Existen remanentes de un

patio interno o espacio central

con un ligero desnivel de 5 cm
� Fig. 6 Fotografía de un talud-tablero hallado en El Santuario durante

las excavaciones de Manfred Reinhold. Tomado de Reinhold, 1979.
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sencia de muros perimetrales al sur de la cuen-

ca de México se tienen solamente conocimien-

to de un complejo arquitectónico amurallado

del Clásico en el sitio Ch-Cl-12, en la subre-

gión de Chalco (Parsons, 1989: 186).

Continuando con El Santuario, aunque el si-

tio ha sufrido una destrucción intensa, se sabe

por algunos reportes (Manfred, 1977, 1979; Sán-

chez Caero, 1991) que al sur del área excavada

se ubicaba un montículo, era amplio pero de ba-

ja altura, de unos 40 m de diámetro y que segu-

ramente contenía restos de otro conjunto de-

partamental. Al oeste se ubicaba un montículo

de 50 m de diámetro con mayor altura aparente

(no se tiene el dato concreto de

su altura) que dejaba ver clara-

mente la presencia de una es-

tructura piramidal (Sánchez Cae-

ro, 1991), hoy arrasada (figs. 3,

núms. 2 y 3).

Reinhold (1978: 2) encontró

a 60 cm de profundidad el piso

de los remanentes que hemos

llamado aquí cuarta época. Él se

percató de que estaba conforma-

da de varias etapas y momentos

constructivos, perceptibles en

sobreposiciones de pisos, redefi-

niciones menores de espacios y

tapiados de vanos, pero no ha lle-

gado a nosotros el registro com-

pleto de ello.

Además, Reinhold perforó el

piso de la cuarta época, y a un

metro de profundidad encontró

un entierro “...cuyas ofrendas

arrojaron cerámica de la época

Teotihuacan II-A/III; la cerámi-

ca consiste en un cántaro, un bra-

sero, dos platos, varios fragmen-

tos de cerámica y de obsidiana y

el atlas de un esqueleto huma-

no” (Reinhold, 1979).

Al conjunto visible hoy, es de-

cir la cuarta época, Reinhold

(1979) le otorgó el valor crono-

lógico relativo por la cerámica

hallada. En realidad, existió una

� Fig. 7 Detalle de los vestigios de la cuarta época de El Santuario,
donde se indican algunos elementos mencionados en el texto
(realizó: Miguel Pérez Negrete y Hans Martz de la Vega).
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0                                    5 m

mala apreciación: al romper pisos en las explo-

raciones hasta llegar al suelo estéril, y no regis-

trar los hallazgos respecto a los niveles de ocu-

pación, sin indicar si existía un parche en el piso

de la cuarta época, o una intrusión que permi-

tiera una correlación, ponemos en duda las in-

ferencias cronológicas de Reinhold para las épo-

cas tardías del conjunto arquitectónico.

Realmente Reinhold no se dio cuenta que al

excavar un metro ya estaba por debajo del ni-

vel de ocupación de la cuarta época (en la par-

te superior del basamento), ocupaciones sepa-

radas por 40 cm. Es muy posible que realmente

estuviese fechando la tercera época y algunos
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de sus momentos constructivos, consistentes

en al menos cuatro sobreposiciones de piso, pe-

ro no la cuarta época. Además, se sondeó en

otros cuartos, y también debajo de los pisos de

la cuarta época, y de otros pisos más abajo,

se encontraron más entierros múltiples de ni-

ños. No se pueden contextualizar, pero es evi-

dente que la mayoría de estos entierros podrían

pertenecer al núcleo de la tercera época.

De presentar básicamente el modelo teoti-

huacano, se esperaría que la cuarta época de El

Santuario fuese sólo un segmento de un conjun-

to departamental mayor, que tendría su patio

principal con altar y el sistema de tres templos.

Pero existen ciertos elementos que demues-

tran que no poseía las características estricta-

mente teotihuacanas, en lo que consideraría

como un estilo ecléctico con particularidades

que alcanzarían posteriormente su auge.

De los primeros detalles que saltan a la vista

es la presencia de los flancos del pórtico, es de-

cir, los engrosamientos en talud a ambos lados

del pórtico. En Teotihuacan no se usan estos ele-

mentos, ahí los pórticos presentan las pilastras

y los remates del muro sin mayores elementos,

es decir, los muros laterales no presentan en-

grosamiento interno, mientras que el talud es

dispuesto en la cara externa del muro que se-

para el vestíbulo del recinto interno.9

El uso de los flancos del pórtico también se

hizo en la ocupación coyotlatelco del Cerro de

la Estrella, aunque no está presente en Tlalpi-

záhuac (Tovalín, 1998). Un elemento más es la

presencia de la columna, es decir, estructuras

verticales para carga con sección circular, tam-

poco común en Teotihuacan. Las columnas se

usaron en Tollan Xicocotitlan, la Tula del ac-

tual estado de Hidalgo, en El Corral y el Pala-

cio Quemado (Paredes, 1990) pero antes de

ello, se halló su uso en el Edificio de las Colum-

nas en Cacaxtla (Foncerrada ,1993).

Otro elemento que alcanzaría gran auge du-

rante el Epiclásico, Posclásico temprano y has-

ta el final de la época prehispánica es el fogón o

tlécuil como elemento incluido en la arquitectu-

ra, disponiéndolo en el piso. Del tlécuil se en-

cuentran varios ejemplos en la ocupación del

Epiclásico en el mismo Cerro de la Estrella en

el sitio de Villa Estrella, también en Pueblo Per-

dido (Rattray, 1972), en Tlalpizáhuac (Tovalín,

1998), o en la región de Tula (Paredes, 1990),

por nombrar algunos.

En la cuarta época de El Santuario también

está presente un tlécuil. Se localiza en un es-

pacio secundario al patio (fig. 7) sin ocupar la

posición importante que tendrían estos ele-

mentos en la arquitectura de periodos posterio-

res. Además, si se observa, se colocó un talud

adosado al muro de la entrada del recinto que

cierra el patio al este (fig. 7); como ya se indicó

antes, se encuentra en Teotihuacan este adosa-

miento de talud en los muros laterales al vano

del acceso a un templo, elemento que no se va

a encontrar en la posterior ocupación del Epi-

clásico del Cerro de la Estrella.

En suma, difiere en arreglo espacial y sistema

constructivo de sitios del Epiclásico. Además,

comparando la arquitectura de esta época de

El Santuario, se observa que es diferente de la

arquitectura del Epiclásico pleno visible en Vi-

llas Estrella.

Se puede decir que la cuarta época de El San-

tuario es, en parte, similar a un conjunto depar-

tamental tipo teotihuacano, pero ciertos ele-

mentos arquitectónicos denotan el desarrollo

o adopción de nuevas características, confor-

mando una arquitectura ecléctica que se inte-

gra a otras características artefactuales propias

de complejos transicionales.

A últimas fechas, Rattray le ha dado impor-

tancia a las observaciones de Blanton respecto

a complejos transicionales del Clásico al Posclá-

sico, considerando la nucleación de sitios al sur

de la cuenca durante la fase Xolalpan tardío (Rat-

tray, 2001: 400). Dichos complejos transicio-

nales ya habían sido percibidos por Jiménez

Moreno (1970: 53) y abordados por Cobean

(1990: 178) al analizar aspectos cerámicos.

Al respecto, se ha propuesto la existencia de

dos complejos cerámicos, uno de ellos es el Com-

plejo A, que consiste principalmente en un pu-

lido a palillos, desarrollado en la región de Pue-

bla-Tlaxcala y heredando características de

9 La excepción son muros que cierran la fachada del pórtico,

dejando únicamente el vano del acceso al centro,

apreciados en Conjunto Plaza Oeste (Morelos, 1993).
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cerámica teotihuacana del Clásico, y un Com-

plejo B, consistente en cerámica Coyotlatel-

co, apareciendo en la porción centro y sur de la

Cuenca de México y la parte sureste del Cen-

tro-Norte de México (Gaxiola, 1999; Dumond

y Müller, 1996). Ambos complejos parecen de-

sarrollarse en sus orígenes de forma contempo-

ránea a la fase Metepec en Teotihuacan (Par-

sons, Brumfiel y Hodge 1996; Gaxiola, 1999), de

hecho, el que rasgos artefactuales del Clásico

temprano se retomen por el Complejo A, se ex-

plica por la permanencia de ellos en los centros

periféricos, a los que se suman las innovacio-

nes ajenas al tardío desarrollo teotihuacano.

En el caso concreto de El Santuario, no se

cuenta todavía con fechamientos absolutos para

determinar la temporalidad de la cuarta época,

pero se cuenta con la cerámica asociada a los

rellenos constructivos para desplantar la cuarta

época, y de la sedimentación original que su-

frió esta parte del sitio tras el cese de las funcio-

nes que tenía (Pérez Negrete, s/f).

Tanto en los rellenos como en los núcleos se

halla cerámica tipo Coyotlatelco Rojo/ Bayo, ya

sea en cajetes ápodos, con base anular o trípodes

(fig. 8), aunque también se encuentra la cerá-

mica de color bayo con las mismas formas, pero

monócroma, así como cajetes Rojo/Crema. Se

localizaron también fragmentos de cajetes con

reborde basal o de ángulo basal “Z” (véase

Dumond y Müller, 1996). Estos elementos apa-

recerán en el Cerro de la Estrella en la parte

temprana del Epiclásico, y en contextos más

tardíos del Epiclásico, como Villas Estrella y en

parte del conjunto arquitectónico del Templo

del Fuego Nuevo (Pérez Negrete, s/f).

Por el contrario, se presenta una burda cerá-

mica esgrafiada-incisa, que en contextos pos-

teriores desaparece, estando a la par de una ce-

rámica pulida-bruñida de buena manufactura

que sí permanece en la parte tardía del Epiclá-

sico, la cual ha sido denominada por Rattray

(1966) como Brown-Black Carved Ware (fig. 9).

Son característicos para El Santuario y úni-

camente para la parte transicional del Clásico-

Epiclásico un grupo formado por platos trípodes

de barro color café claro; la base es plana y po-

seen paredes curvo divergentes ligeramente

evertidas. La cara externa de la base es ligera-

mente áspera, el interior pulido y con decora-

ción pintada y/o sellada en la parte externa del

borde. Los soportes son de prisma rectangula-

res y cónicos (fig. 10). Algunas vasijas similares

se llegan a presentar en contextos más tardíos

del Epiclásico, con menor divergencia de pa-

redes y soportes cilíndricos.

Otra cerámica propia del contexto de la cuar-

ta época de El Santuario son los cajetes ápodos

que se caracterizan por tener paredes con una

marcada forma curvodivergente. Como constan-

te se observa un grueso baño rojo bruñido al

interior, y al exterior una gran variedad de de-

coración, conjugándose técnicas de sellado, in-

ciso, pintado en rojo, y blanco, ya sea sobre la

superficie pulida de la vasija, o sobre un engobe

blanco (fig. 11).

Algunos rasgos cerámicos de la transición

Clásico-Epiclásico y la parte temprana del Epi-

clásico en el Cerro de la Estre-

lla, así como la arquitectura pre-

sente en la cuarta época de El

Santuario van a perderse para dar

paso a arquitectura plenamente

del Epiclásico que puede verse

claramente en Villas Estrella y

Tlalpizáhuac (Martz, 2002; Pa-

tiño, 1994; Tovalín, 1998; Trevi-

ño, 1996 y Wagner, 1988).

Resta decir que de forma con-

temporánea a la ocupación de la

cuarta época de El Santuario, se

encuentra la primera etapa del

� Fig. 8 Cerámica tipo Coyotlatelco Rojo/Bayo. Este fragmento de cajete
trípode fue hallado en el núcleo de los muros de la cuarta época de
El Santuario.

0          1          2         3                     5 cm
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etapa aparece cerámica teoti-

huacana junto con materiales

más tempranos. Del Periodo

Clásico se hallan tiestos del Gru-

po Pulido con acanalado, algunos

tiestos de Anaranjado Delgado,

Blanco Granular y Grupo Pinta-

do de la fase Metepec (fig. 13).

Según nuestra propuesta, la ce-

rámica Blanco Granular y Grupo

Pintado pueden asociarse direc-

tamente a la primera etapa del

Templo del Fuego Nuevo. Una

relación entre la cúspide del Ce-

rro y El Santuario involucra la

instauración de un espacio cere-

monial por parte de un centro

regional que destinó mano de

obra y materiales para realizar

ceremonias en su cerro sagrado.

Patrón de asentamiento
en la península de
Iztapalapa

Al patrón de asentamiento de la

península de Iztapalapa señala-

do por Blanton (1972a, 1972b)

es necesario aplicarle las modi-

ficaciones realizadas por Parsons,

Kintigh y Gregg (1983), actuali-

zar la información con los datos

propios del Cerro de la Estrella,

y agregar algunos sitios descu-

biertos en las últimas décadas.

La información fue vertida en

una digitalización de cartas del

INEGI escala 1:50,000, Chalco y

Ciudad de México. Una vez co-

locados los sitios, se adecuó la

simbología para distinguir los

sitios según su clasificación, si-

guiendo de cerca la nomencla-

� Fig. 9 Cerámica de transición Clásico-Epiclásico. Cajetes ápodos con
superficie áspera en la que se aplicó incisión y punzonado. Tiestos
más tardíos tendrán pulido y bruñido zonal.

� Fig. 11 Ejemplo de un fragmento de cajete con paredes divergentes.
Esta cerámica presenta un grueso engobe rojo al interior y varias
técnicas decorativas al exterior, incluye pintura rojo sobre un grueso
baño blanco.

Templo del Fuego Nuevo en la cima del Cerro

de la Estrella (fig. 12). En los rellenos de esa

estructura previa a la edificación de una nueva

0          1          2         3                     5 cm

� Fig. 10 Cerámica de transición Clásico-Epiclásico. Cajetes trípodes
con superficie áspera con fondo plano y una gran variedad en la
decoración. En el caso ilustrado se realizó sellado.

tura de Coordinated Anthropological Research in
the Valley of Mexico (Sanders, Parsons y Santley

1979).

0          1          2         3                     5 cm

0          1          2         3                     5 cm
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Preclásico terminal (150 a.C. a 150 d.C.)
(fig. 14)

Se observa que durante el Preclásico terminal

existían cuatro centros locales repartidos de

forma equidistante: Tx-TF-50 en el Cerro de

Chimalhuacán (Parsons, 1971: 52), Ix-TF-4 en

el Cerro de Tlapacoya, Ix-TF-5 en el norte del

Volcán de Guadalupe (Blanton, 1972a: 59) y

el Ix-TF-A en el Cerro de la Estrella, todos

ellos con arquitectura cívico-ceremonial, que

bien podían ser unidades políti-

cas.10

El asentamiento Ix-TF-5 pre-

senta arquitectura considerada

como defensiva (Blanton, 1972a:

59; Parsons, 1989: 177); mientras

que el asentamiento Ix-TF-10, al

norte del Cerro Tetecon, y el Ix-

LF-13, en la cima del Cerro de

la Estrella, han sido considera-

dos por Parsons (1989: 177, 219)

como sitios en posición estraté-

gica en un ambiente hostil.

La idea tradicional sobre la

posición defensiva de sitios del

Preclásico terminal en la penín-

sula de Iztapalapa debido a un

conflicto Teotihuacan-Cuicuil-

co, ha sido puesta en duda en la

actualidad. Rattray puntualiza:

� Fig. 12 Remanentes del templo de la primera etapa llamada Teocolhua
temprana del Templo del Fuego Nuevo que demuestra que el Clásico
tardío-Epiclásico fue instaurado un lugar de culto con arquitectura en
la cima del Cerro de la Estrella. Toma al sureste (cortesía Proyecto
Cerro de la Estrella 1997-1998).

“Las fechas de radiocarbono indican claramen-

te que Teotihuacan y Cuicuilco nunca existie-

ron como centros en competición” (Rattray,

2001: 358).

Considero que se puede forjar una propues-

ta si nos ubicamos en el marco cronológico de

Teotihuacan. Para ese momento, ya se mani-

festaba como un gran centro urbano en desa-

rrollo con el inicio de la construcción de la Pirá-

mide del Sol, a principios del primer milenio

de nuestra era. Tal desarrollo arquitectónico

(Millón, 1995: 110; Rattray, 1998: 256) puede

demostrar la consolidación del poder estatal

(Millon, 1995: 112). Para ello se requería la ena-

jenación de una gran cantidad de mano de obra

y materiales, llevando implícito una estrategia

política de Teotihuacan, mostrando el desarro-

llo y la culminación de mecanismos estatales

exitosos que permitieron a la larga, el “encum-

bramiento” de esa gran urbe. Esto se asocia a la

“incontrovertible evidencia de la importancia

del papel militar en la historia temprana de Teo-

tihuacan...” (Millon, 1995: 109). Para entonces,

Teotihuacan debió contar con mecanismos de

coerción y expansión.

� Fig. 13 Cerámica teotihuacana del grupo Pintado,
fase Metepec que apareció junto con otros
materiales de similar cronología en la cima del Cerro
de la Estrella, denotando el uso ritual durante dicho
subperiodo.

1 2 3 4 c m

10 Los sitios agregados a los registrados originalmente por

Parsons, Kintigh y Gregg (1983), han sido denominados

con letras mayúsculas consecutivas.
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De existir los sitios defensivos en la penín-

sula de Iztapalapa, podrían  representar un fren-

te de resistencia del expansionismo teotihua-

cano temprano. Resistencia fallida perceptible

en un movimiento poblacional fomentado o

obligado hacia Teotihuacan a inicios de la fase

Tzacualli (Millon, 1995: 136; Sanders, Parsons

y Santley, 1979: 105-108) en el preámbulo de

la construcción de la Pirámide del Sol, creando

un despoblamiento en varias subregiones de la

cuenca de México.

Estos acontecimientos pueden explicar el

cambio drástico en el patrón de asentamiento

de la península de Iztapalapa en la transición

Preclásico terminal-Clásico temprano: los cen-

tros locales de la fase Patlachique desaparecen

durante la parte alta del Preclásico terminal, fa-

se Tzacualli (véase Parsons, 1989: 180, mapa 7).

Este despoblamiento correspondería al abando-

no observado en el templo de la segunda época

de El Santuario, en el Cerro de la Estrella.

Clásico temprano (150 a 450 d.C.)

Para el Clásico temprano, los asentamientos prin-

cipales en la península de Iztapalapa son el Tx-

EC-32 o Cerro Portesuelo (Parsons, 1971: 60-

61), el Ix-EC-7 en Cerro Cuetlanca y el Ix-EC-

37 o Cerro de la Estrella (Blanton, 1972a: 79)

(fig. 15). La mayoría de los otros sitios dentro
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� Fig. 14 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Preclásico terminal. Nótese la
equidistancia existente entre las cabeceras de las unidades políticas propuestas (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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de la región de estudio son pequeñas unidades

poblacionales dispersas en las faldas de las ele-

vaciones, seguramente de características rura-

les, salvo el caso del sitio Ix-EC-18 al norte del

Volcán la Cadera, con arquitectura cívico cere-

monial (Blanton, 1972a: 67-79).

No se observa claramente una zonificación

que denote una distribución territorial de las

unidades menores en torno a los asentamientos

rectores de esta subregión. Por el contrario, se

observa una polarización de la subregión repre-

sentada en el límite este por Cerro Portesue-

lo-Cerro Cuetlanca y en el límite oeste por

el Cerro de la Estrella, mientras que los sitios

pequeños se ubicaron en lugares donde se favo-

recía la agricultura de temporal.

El patrón de asentamiento responde a la po-

sibilidad de una política de Teotihuacan a gran

escala que incluía acciones estratégicas para la

distribución poblacional de la cuenca de Mé-

xico (Diehl, 1989: 11; Millon, 1995). De esta

forma, es factible la presencia inicial y premedi-

tada de Teotihuacan en Cerro Portesuelo-Cue-

tlanca y Cerro de la Estrella. Se trata de dos lu-

gares geográficamente estratégicos. Mientras

Cerro Portesuelo-Cuetlanca podrían controlar

el paso directo por tierra en el este de la ribera

lacustre, hacia el sur, Cerro de la Estrella era el

� Fig. 15 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Clásico temprano. Sobresale la ubicación
dispersa en torno a la ribera lacustre de pequeñas unidades poblacionales (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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paso obligado de este a oeste sin tener que bor-

dear la ribera sur.

Como apoyo a la propuesta de una acción

premeditada en la disposición del núcleo po-

blacional en el Cerro de la Estrella, se encuen-

tra el escaso potencial agrícola de las laderas

del Cerro de la Estrella. Con este juicio, Blanton

(1972a: 80) consideró que la motivación de la

concentración de población en ese lugar se lle-

vó a cabo por la existencia de un mercado local,

un centro administrativo o religioso (Blanton,

idem); de hecho, Parsons et al. (1982: 332) lo

clasifican como centro administrativo. Reiteran-

do, todo parece apuntar a que la disposición

inicial del asentamiento Ix-EC-37 fue una ac-

ción premeditada como parte de una estrate-

gia teotihuacana. Además de una ubicación es-

tratégica dentro del sistema lacustre, el Cerro

de la Estrella puede llevar implícito motivacio-

nes ceremoniales al considerarse la gran canti-

dad de cuevas (Montero, 1999).

No sólo eso, si se amplía el cuadro se verá

que tres principales centros regionales del sur

y oeste de la cuenca de México, a expensas de

conocer mejor a Xico, están distanciados entre

sí, de 15 a 20 km (fig. 1): Amantla, Cerro de la

Estrella y Portesuelo. Por supuesto que no se

puede generalizar un modelo de distribución

uniforme.11 Al respecto, García Chávez (1998:

488) estima un establecimiento temprano pla-

nificado durante la fase Tzacualli en Azcapot-

zalco [Amantla], Xico y Portesuelo. Al parecer,

durante la fase Tzacualli fueron colocados pun-

tos de control en Cerro Portesuelo-Cuetlanca

y Cerro de la Estrella, como sedes de centros

administrativos de planificadas unidades rura-

les. Para entonces, es muy posible que la polí-

tica de Teotihuacan fuese de inhibición hacia

el desarrollo de centros secundarios (Sanders,

Parsons y Santley, 1979: 128).

Clásico tardío (450 a 750 d.C.) (fig. 16)

Si para el Clásico temprano consideramos una

presencia teotihuacana en la subregión, asocia-

da a una mayoría rural, durante el Clásico tardío

las pequeñas unidades rurales disminuyen drás-

ticamente. Existió una nucleación en centros

poblacionales mayores, siendo seguramente

durante este subperiodo cuando el Cerro de la

Estrella alcanza la envergadura de un centro re-

gional con tamaño similar al sitio de Amantla.

El sitio de Cerro de la Estrella debió ser un

núcleo urbano rodeado de población rural, es-

tando esta última en torno a la elite local.

También en el Clásico tardío se presenta el

desfasamiento de la tradición cerámica en la

península de Iztapalapa y se conserva estática

respecto a los cambios modales en la gran urbe

de Teotihuacan. De la cerámica, Blanton (1972a:

82-83) propuso que se trataba de una crecien-

te diferenciación entre tradición urbana y tradi-

ción rural; él propone que la tradición cerámica

del Clásico temprano se conservó durante el

Clásico tardío y que la subregión de Iztapalapa

no participó intensamente en la vida económi-

ca, religiosa o intelectual de la ciudad de Teoti-

huacan.

Es necesario recalcar que los dos polos de la

subregión poseen un espacio ceremonial enci-

ma del cerro aledaño a cada uno de ellos, repre-

sentando en esta área la asociación del culto en

cerros con el centro rector, y por lo tanto el con-

trol de espacios ceremoniales, comunales o esta-

tales; este aspecto sería más notorio en los pe-

riodos siguientes: el uso ceremonial de estas

dos topoformas le otorgarían un valor ancestral

a los santuarios hacia el final de la época prehis-

pánica.

Consideraciones finales:
regionalización y fortalecimiento de
elites locales

Tanto en Cerro Portesuelo-Cuetlanca como en

el Cerro de la Estrella se debió haber implan-

tado la presencia de unidades de control teoti-

huacanas, tal vez modestas, centros adminis-

trativos con sus propios tributarios rurales. Pero

el patrón de asentamiento señala que los cen-

tros locales en el Clásico temprano, se fortale-

cieron y se nuclearon en asentamientos hasta

convertirse en centros regionales, seguramente
11 A diferencia del sur, al oeste de la cuenca de México es

mayor la presencia de centros secundarios.
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cabeceras de unidades políticas semiindepen-

dientes de Teotihuacan, lo cual se observa por

el desfase modal y la inserción de elementos

culturales ajenos a la gran urbe. Esos centros

regionales del Clásico tardío, Cerro de la Estre-

lla y Cerro Portesuelo, permanecerían como ta-

les durante el Epiclásico (fig. 17).

Así, se propone la formación de un bloque

político en la península de Iztapalapa, o una

unidad política parcialmente independiente en

el que Cerro de la Estrella sería la cabecera.

Por el momento sería aventurado proponer qué

tipo de relaciones se derivaron posteriormente

entre Cerro de la Estrella y Teotihuacan: Cerro

de la Estrella semiindependiente y tal vez alia-

do, o poseer una posición de rivalidad a Teoti-

huacan, junto con Xico y Portesuelo (Patiño,

1994: 157).

No sabemos si el crecimiento inicial del Ce-

rro de la Estrella —que detonó su conforma-

ción como sede de un centro regional— fue por

el proceso de nucleación ante un descuido de

Teotihuacan, o inicialmente fue uno de los ele-

mentos que estudia Smith y Montiel dentro

de las acciones del dominio y control imperial:

la reorganización poblacional forzando la nu-

cleación, “donde la gente rural es movilizada a

pueblos donde son más fácilmente vigilados y

� Fig. 16 Patrón de asentamiento de la península de Iztapalapa durante el Clásico tardío. Cerro de la Estrella y
Portesuelo-Cerro Cuetlanca se alzan como centros regionales. La nucleación ocasiona una disminución de
unidades rurales aisladas (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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controlados” (Smith y Montiel, 2001: 249). Tal

vez el detonante del desarrollo semi-indepen-

diente de unidades políticas periféricas fue la

falta de visión de Teotihuacan, entidad políti-

ca que no calculó la posibilidad de nucleación

local en torno a sus centros administrativos, los

cuales salieron de control al presentarse múlti-

ples presiones que desviaron la atención de la

gran urbe a otros problemas como el comercio

de amplio rango.

Kenneth G. Hirth y William Swezey (1976:

11-15) han considerado que el decaimiento de

Teotihuacan ocurrió desde mediados del Clási-

co, debido a que las provincias del área central

acrecentaron su poder, en lo que llaman una gra-

dual regionalización. Su hipótesis señala la in-

tersección de rutas comerciales que alguna vez

fueron vitales para Teotihuacan, pero al con-

trolarlas, incrementaron la influencia de tales

provincias, costando el abatimiento paulatino

de la gran urbe.12

Posiblemente los cambios diacrónicos en uni-

dades periféricas se manifestaron en el refor-

zamiento de instituciones, con la tendencia a

12 Proponen los autores que sitios como Manzanilla, en el actual

estado de Puebla, podrían haber servido en el Clásico

temprano a Cholula, como Portesuelo y Azcapotzalco

lo fueron para Teotihuacan (Hirth y Swezey, 1976: 12-13).

� Fig. 17 El patrón de asentamiento en el Epiclásico denota la continuidad poblacional de los centros regionales
desde subperiodos anteriores. Se observa la relación cabecera-santuario en cerro, señalados estos últimos como
triángulos pequeños (realizó: Miguel Pérez Negrete).
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la concentración del poder político (Bray, 1983)

y con ello el surgimiento de elites locales o po-

deres alternos que dependerán cada vez me-

nos del centro suprarregional, al presentar el

núcleo urbano una multifuncionalidad crecien-

te (Marcus, 1983: 209-211).

El fortalecimiento de una unidad política en

Cerro de la Estrella va asociado a las aprecia-

ciones de García Chávez (1998) respecto a una

contracción del sistema estatal teotihuacano.

Esta contracción puede evidenciarse por el

abandono de algunos sitios Tlamimilolpa en la

cuenca de México, de acuerdo con este autor,

pero también favorecer a unidades políticas pe-

riféricas y su paulatina independencia, como lo

fue Cerro de la Estrella.

Mientras que sitios como Amantla presen-

tan una desocupación previa al Epiclásico, en

el Cerro de la Estrella sucedió algo diferente:

la adopción de rasgos culturales ajenos a Teo-

tihuacan desde un momento temprano pudo

haber sido el reflejo del crecimiento y fortaleci-

miento de esferas alternas de poder, que serían

trascendentales en el cambio cultural que ca-

racterizó al Epiclásico en la cuenca de México.

De haberse estructurado una elite local, es

seguro el fortalecimiento de una ideología me-

nos subordinada a Teotihuacan, o con mecanis-

mos restrictivos menos rígidos de Teotihuacan

hacia esta área. Con ello, como ya se señaló,

sería propicio la gestación y/o la adopción de

elementos culturales, ajenos a la tradición teo-

tihuacana y a sus manifestaciones discursivas.

Así, el discurso de sometimiento perdería

fuerza, la reproducción ideológica del centro he-

gemónico se vería disminuida, conforme se da

un desfasamiento de tradiciones artefactuales.

Posiblemente también existió, como forma

de poder, una centralización religiosa en torno

a Teotihuacan, la cual, al perder fuerza en con-

junto con el sistema estatal teotihuacano, per-

mitió el desarrollo religioso de los antes cen-

tros periféricos sometidos, lo cual se demuestra

con la instauración de templos en la cima de

los cerros asociados a dichos centros periféricos.

Entre los templos se encuentra la primera

etapa constructiva del Templo del Fuego edifi-

cada a partir del fortalecimiento del asenta-

miento en El Santuario, pudiendo denotar la

independencia ritual a Teotihuacan, e iniciar

con ello el surgimiento de entidades políticas

soberanas que manifestarán el control estatal

de un cerro sagrado para los desplegados religio-

sos, en una unidad que siglos después es conoci-

da como altépetl. De hecho, a partir de la caída

de Teotihuacan empezaron a proliferar los tem-

plos en la cima de aquellos cerros cercanos a

centros poblacionales de importancia.
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A partir de los estudios realizados desde 1992, en el Proyecto Arqueológico

Cantona, este asentamiento se dividió en tres unidades principales con la fina-

lidad de facilitar su estudio y exploración (fig. 1): Unidad Norte, Unidad Cen-

tral y Unidad Sur. La ciudad de Cantona tiene una extensión total de 14.3 km2

misma que comprende calles, puestos de aduana, patios de carácter popular,

unidades habitacionales de elite, plazas, pirámides y canchas para juego de

pelota. Estas últimas se ubican a todo lo largo del asentamiento, hasta el mo-

mento se han localizado un total de 25, todas ellas con alguna variante en

cuanto a orientación, dimensión, composición arquitectónica y temporalidad.

En Cantona, al igual y como sucede con el resto de la arquitectura del sitio, no

existen dos canchas iguales.

En el presente trabajo, se dan a conocer las características que poseen estas

25 canchas para juego de pelota encontradas y estudiadas a lo largo de ocho

temporadas de campo realizadas en el sitio.

Doce de las canchas se encuentran concentradas dentro del centro cívico-

religioso principal. El resto se localiza al interior de “barrios” que presumible-

mente existen dentro del asentamiento.

La presencia de estos barrios supone la existencia de “centros secundarios

de actividad administrativa y ceremonial con respecto al centro cívico-religio-

so principal” (García Cook, 2003: 330), en los que las canchas para juego de

pelota tienen un papel muy importante.

En la ciudad arqueológica de Cantona se han encontrado hasta el momento 25 canchas de

juego de pelota. Una de ellas se ubica en la Unidad Norte, cinco en la Unidad Central y 19

se concentran en la Unidad Sur. Dentro de esta última hay 12 canchas que pertenecen al cen-

tro cívico-religioso principal y las siete restantes se ubican en los barrios de la Unidad Sur.

Las canchas son diferentes tanto en su distribución arquitectónica como en temporalidad,

tal y como ocurre con el resto de la arquitectura del sitio. Existen canchas aisladas precedidas

por una pirámide o montículo sobre plataforma, conjuntos arquitectónicamente alineados

compuestos por pirámide plaza y cancha, además de pirámide, dos plazas y cancha.

El presente trabajo tiene como finalidad ubicar cada una de las canchas, así como sus ca-

racterísticas arquitectónicas y temporalidad tentativa; esto con el fin de observar las distintas

fases de ocupación de la ciudad, basándonos en los estudios realizados hasta el momento.

** Proyecto Arqueológico Cantona, SICPA, INAH. monzari@terra.com.mx

** Este artículo tiene como base una ponencia presentada en el simposio Cantona y su entorno, XXVI

Mesa Redonda de la SMA, Xalapa, Veracruz, 2004.



63
UBICACIÓN, DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE LOS JUEGOS DE PELOTA EN CANTONA, PUEBLA

     Respecto a la forma de las

canchas, se han encontrado algu-

nas semejanzas entre las canchas

en Cantona y la tipología realiza-

da por Acosta y Moedano (1946)

para el Altiplano Central, en la

que 12 de las canchas concuer-

dan con los tipos A y B. También

existen semejanzas con la tipo-

logía hecha por Quirarte (1970)

para Mesoamérica, en la que la

mitad de las canchas correspon-

den con los tipos I b, II y, princi-

palmente, II a.

 Pero es dentro de la tipología

publicada por Eric Taladoire

(2000), en la que se ha encon-

trado mayor similitud con las

canchas para juego de pelota ubi-

cadas en Cantona (fig. 2). En

nuestra descripción de canchas,

en los casos en que no se espe-

cifica a qué tipo corresponden,

es debido a que el talud de la

misma es poco visible o diferen-

te a dicha tipología. Cuando la

inclinación del talud es clara, se

especifica la inclinación que po-

see para dar una mejor idea de la

forma de ésta.

En cuanto a su asociación ar-

quitectónica, se ha observado

que existen canchas aisladas;

canchas precedidas por una pi-

rámide o un montículo sobre

plataforma; conjuntos arquitec-

El fechamiento tentativo que se ha otorgado

a estas canchas, se hizo a partir del análisis de

material cerámico obtenido tanto en excavacio-

nes como en recorrido de superficie. Dicho fe-

chamiento se basó en las fases que García Cook

(2003: 334-336) ha propuesto recientemente

para Cantona: Cantona I, 600 a.n.e. al 50 d.n.e.;

Cantona II, 50 al 550-600 d.n.e.; Cantona III,

600 al 900 d.n.e.; y Cantona IV, 900-950 al 1000-

1050 d.n.e., con la finalidad de que el lector

encuentre la correspondencia entre ambos tra-

bajos.

tónicamente alineados compuestos por pirá-

mide plaza y cancha; en tres casos de pirámi-

de, dos plazas y cancha. El orden en el que se

presentan corresponde con su ubicación en el

asentamiento dentro de la Unidad Norte, Uni-

dad Central y Unidad Sur. La numeración otor-

gada a cada una de las canchas, no corresponde

en ningún momento con alguna sucesión tem-

poral o espacial (fig. 3).

En la Unidad Norte existe sólo una cancha

dentro del Barrio III, se trata de la del Conjunto

Juego de Pelota 17 con orientación poniente-

� Fig. 1 Cantona y sus unidades de exploración (tomado de García
Cook-Merino Carrión, 2000: 178).
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oriente; hasta el momento es la más alejada del

centro cívico-religioso principal.

En la Unidad Central encontramos cinco

canchas ubicadas dentro de dos posibles barrios:

dentro del Barrio II se localizan las canchas

número 12 norte-sur y número 20 oriente-po-

niente; al interior del Barrio IV, la cancha 19

con orientación norte-sur, además del Conjun-

to Juego de Pelota 15 y la cancha 24, ambas con

orientación oriente-poniente.

La Unidad Sur, además de ser la mejor con-

servada hasta el momento, es en la cual se

encuentran sobrepuestas tres coladas de lava,

lo cual permitió que en esta zona se conser-

varan mayor cantidad de construcciones; en el

resto del asentamiento existe una sola colada y

las estructuras han sido destruidas por el hom-

bre con el paso del tiempo debido a las labores

agrícolas ahí realizadas. Es en la Unidad Sur en

la que se encuentra el mayor número de can-

chas. En el centro cívico-religioso principal de

la ciudad, con una superficie de 80 ha, existen

un total de doce canchas para juego de pelota;

dos con orientación norte-sur —la 4 y la 6—; y

diez con ubicación oriente-poniente —las nú-

mero 1, 2, 3, 5, 7, 8, 18, 21, 22 y 23—.

También en la Unidad Sur, pero fuera del

centro cívico-religioso existen siete canchas ubi-

cadas dentro de barrios. Es así como en seis de

los 11 barrios de la Unidad Sur, tenemos las

siguientes canchas: dentro del Barrio III se lo-

calizan las canchas 10 y 11, con orientación

oriente-poniente; en el Barrio IV, la cancha del

Conjunto Juego de Pelota 9, oriente-ponien-

te; en el Barrio V, la número 13 y el Conjunto

Juego de Pelota 14, con orientación norte-sur;

dentro del Barrio VIII la cancha número 16,

oriente-poniente; y en el Barrio X la cancha

25. Esta última es la más pequeña de todo el

asentamiento (5 m de largo por 3 m de ancho,

al interior de la cancha) con una orientación

oriente-poniente.

A continuación se describe cada una de las

canchas siguiendo el orden en que se ubican

dentro de las unidades de exploración.

Juego de pelota en la Unidad Norte

Conjunto Juego de Pelota 17

Consta de pirámide —ubicada hacia el ponien-

te— plaza y cancha; se encuentra en la Unidad

� Fig. 2 Evolución de los tipos de canchas de Juego de Pelota en Mesoamérica (tomado de Taladoire, 2000: 24).
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Norte dentro del Barrio III. La existencia de

este conjunto puede definirse como un ejem-

plo de lo que es un centro cívico-religioso se-

cundario. Está rodeado de patios —actualmente

aislados— y presenta gran destrucción debido

a que este terreno se ha dividido en parcelas

para tierra de cultivo. De hecho, la plaza de este

conjunto es poco visible debido a la presencia

del cultivo de maíz (fig. 4). Se ubica temporal-

mente entre el 250 y el 700 d.n.e.; por tanto

funcionó durante las fases Cantona II e inicio

de Cantona III. Su orientación es oriente-po-

niente con 110° azimutales. La cancha tiene

en su interior una longitud de 38.60 m con un

ancho de 8.50-9.50 m. Vista en

corte, la cancha es semejante al

Tipo VII —de laterales con ban-

queta y talud— de acuerdo con

la tipología de Taladoire (2000).

Juegos de pelota en la
Unidad Central

Juego de Pelota 24

Se compone de una cancha en for-

ma de “I” latina, ubicada en el

Barrio IV de la Unidad Central.

Se encuentra rodeada por unida-

des habitacionales de tipo popu-

lar, “patios”. Fechada del 50 al

500 d.n.e., tiene como particula-

ridad que, luego de su abandono,

se utilizó la piedra que compo-

nía el lateral norte para realizar

un muro que delimita el patio

ubicado al norte. Por esta razón,

actualmente sólo se observa la

mitad sur de la cancha que fue

transformada longitudinalmente.

La cancha tiene una orientación

oriente-poniente, con 110° azi-

mutales; al interior tiene un lar-

go de 39.60 m con cabezales y un

ancho mínimo de 1.90 m y máxi-

mo de 3.90 m. El único lateral

visible presenta tres cuerpos su-

perpuestos de paredes vertica-

les. Estuvo en funciones durante la fase Can-

tona II.

Juego de Pelota 19

Se ubica en el Barrio IV, se compone únicamen-

te de la cancha (fechada del 50 al 450 d.n.e.).

Funcionó durante la fase Cantona II, es tal vez

de las primeras que existieron en Cantona y

probablemente fue utilizada desde Cantona I.

Su ubicación es norte-sur, característica que sa-

bemos distingue a los juegos de pelota más anti-

guos, con 25° azimutales. Posiblemente se haya

encontrado rodeada por unidades habitaciona-

� Fig. 3 Ubicación de las canchas para Juego de Pelota al interior del
asentamiento (tomado y modificado de García Cook, 2003: 333)
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les difíciles de distinguir hoy en día debido a

que el terreno sobre el que se encuentra es uti-

lizado para la siembra. La cancha tiene en su

interior una longitud de 24.20 m con cabezales

con un ancho que va de los 4.50 m a los 4.90 m.

Actualmente observamos que corresponde con

las canchas Tipo XIII variedad 3 de laterales

en talud, cuya banqueta posiblemente se en-

cuentre azolvada (fig. 5).

Conjunto de Juego de Pelota 15

Consta de pirámide, plaza y cancha; forma par-

te de los conjuntos arquitectónicamente ali-

neados y es un claro ejemplo de la existencia

de centros cívico-religiosos secundarios en los

barrios de Cantona. Se encuentra dentro del Ba-

rrio IV. Rodeado de unidades habitacionales de

elite y cercano a los juegos de pelota 24 y 19,

sabemos que fue posterior a éstos ya que está

fechado del 600 al 950-1000 d.n.e., llegando a

funcionar desde la fase Can-

tona III hasta Cantona IV. Su

orientación es oriente-ponien-

te, con 100° azimutales. La

cancha tiene 45.80 m de largo

—incluyendo los cabezales—

con un ancho de 6.20 a 7.10 m.

Pertenece a las canchas Tipo

VII de laterales con banqueta

y talud de Taladoire (fig. 5).

Juego de Pelota 20

Es una cancha ubicada en el

Barrio II de la Unidad Central,

rodeada de unidades habitacio-

nales de carácter popular. Es-

tá fechada del 150-250 al 600

d.n.e., lo cual indica que estu-

vo en funcionamiento durante

Cantona II; tiene orientación

oriente-poniente, y 90° azimu-

tales. El interior de la cancha

mide 26.50 m de largo y 5.30-

5.40 m de ancho; sus laterales

poseen banqueta y talud —si-

milar al Tipo IX— con un cuer-

po más en el lateral norte y dos en el lateral sur.

Actualmente se cultiva maíz en su interior.

Juego de Pelota 12

Ubicado en el Barrio II, se compone únicamen-

te de una cancha formada por dos laterales, cuyo

cabezal sur no se observa debido a que hoy en

día el terreno sobre el que se encuentra es uti-

lizado para cultivo; el cabezal norte apenas se

define. Se observan algunos patios y platafor-

mas a su alrededor, al parecer es de los prime-

ros en Cantona —fechado del 50 al 550 d.n.e.—

corresponde a la fase Cantona II; su orienta-

ción es norte-sur, desviada hacia el poniente con

340° azimutales. El interior de la cancha tiene

25 m de largo y un ancho que va de 4.70 m a

4.80 m. Sus laterales se componen sólo de ta-

lud, vistos en corte se clasifican dentro de los

Tipo XIII variedad 3.

� Fig. 4 Unidad Norte. Conjunto Juego de Pelota 17.
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cuerpos. Actualmente el cabezal poniente es

poco visible.

Conjunto Juego de Pelota 1

Tiene pirámide, plaza y cancha, es parte de

los conjuntos arquitectónicamente alineados.

Dentro de la plaza se ubica un altar de 5.20 x

4.10 m y 0.5 m de altura aproximadamente. El

conjunto se encuentra dentro del centro cívi-

co-religioso principal, rodeado por unidades ha-

bitacionales de elite, además de su cercanía al

Conjunto Juego de Pelota 2. Su orientación es

oriente-poniente con 105° azimutales. Fecha-

do 100 a.n.e. hasta el 600-650 d.n.e., se mantu-

vo funcionando plenamente durante Cantona I

tarde, Cantona II y la transición a Cantona III.

El interior de la cancha tiene 44.90 m de largo

y 7.70-7.90 m de ancho. Sus laterales poseen

banqueta y talud, vista en corte se asemeja a

las canchas Tipo VII de Taladoire (fig. 6).

Conjunto Juego de Pelota 2

Consta de pirámide, dos plazas y cancha; en la

primer plaza se ubica un altar de 3.80 x 4.80 m.

Se encuentra dentro del centro cívico-religioso

principal, cercano al Conjunto Juego de Pelo-

ta 1 y 3 —al poniente y al oriente respectiva-

mente—. Se encuentra rodeado por unidades

habitacionales de elite. Fechado del 300 al 700

d.n.e., se mantuvo en funcionamiento duran-

te Cantona II y el periodo de transición hacia

Cantona III. Está orientado oriente-poniente

con 115° azimutales. El interior de la cancha es

de 36.90 m de largo y 5.90-6.80 m de ancho.

Los laterales se componen de banqueta y talud,

vistos en corte corresponden con el Tipo VII.

Conjunto Juego de Pelota 3

Se compone de pirámide, plaza y cancha. Se ubi-

ca dentro del centro cívico-religioso principal

rodeado de unidades arquitectónicas y habita-

cionales de elite. Fechado del 250 al 750 d.n.e.,

se encuentra funcionando dentro de las fases

Cantona II y III temprano. Su orientación es

oriente-poniente con 85° azimutales. La can-

Juegos de pelota en la Unidad Sur

Juego de Pelota 16

Se encuentra en el Barrio VIII de la Unidad

Sur, al norte del centro cívico-religioso princi-

pal. Consta de un montículo sobre plataforma

y una cancha con orientación oriente-ponien-

te; está rodeada de unidades habitacionales de

carácter popular. Fechada para el 250 al 600

d.n.e., estuvo funcionando durante Cantona II.

La cancha tiene 85° azimutales. En su interior

tiene 26.90 m de largo y 5.70-5.90 m de an-

cho. Posee laterales en talud, el lateral sur tie-

ne un cuerpo superpuesto y el lateral norte tres

� Fig. 5 Unidad Central. Conjunto Juego de Pelota 15
y Juego de Pelota 19.
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cha mide 43.70 m de largo y 4.30-4.80 m de

ancho. Sus laterales se componen de banqueta

y talud, semejante a las canchas Tipo VII con

un cuerpo más en el lateral sur.

Conjunto Juego de Pelota 4

Tiene pirámide, cancha y plaza; dentro de esta

última se ubica un altar de 9 x 5 m y 1.40 m de

altura aproximadamente. Es considerado como

uno de los conjuntos más antiguos, tanto por su

orientación norte-sur, como por su fechamiento

(100 a.n.e. al 600 d.n.e.). Ubicado dentro del

centro cívico-religioso principal, está rodeado

principalmente por unidades habitacionales de

elite. La cancha en su interior tiene un cimien-

to de forma cuadrangular, que fue colocado des-

pués de su abandono. Tiene una orientación de

30° azimutales; la cancha mide 45.80 m de lar-

go y 5.66-5.80 m de ancho. Estuvo en funcio-

namiento durante las fases Cantona I tarde y

Cantona II. Sus laterales se componen de ban-

queta y talud. Vista en corte, la cancha corres-

ponde con el Tipo VII de Taladoire (figs. 6 y 7).

Conjunto Juego de Pelota 5

Consta de pirámide, cancha y dos plazas, en la

primera de estos últimos se encuentra un altar

de 17.20 x 11.50 m con una altura media de

2.80 m. Se ubica dentro del centro cívico-reli-

gioso principal, rodeado de unidades arquitec-

tónicas y habitacionales de elite, se caracteriza

porque la pirámide y sus dos plazas fueron cons-

truidas poco antes del inicio de nuestra era, en

tanto que la cancha se construyó hacia el 750

d.n.e. Ésta, junto con las dos plazas (con ciertas

transformaciones) continuaron utilizándose

� Fig. 6 Unidad Sur. Canchas para Juego de Pelota dentro del centro cívico-religioso principal.
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hasta el 1000-1050 d.n.e. —durante Cantona

III y IV— en donde posiblemente el altar ubi-

cado en la primera plaza fue utilizado para pre-

ceder el juego. El conjunto arquitectónico tie-

ne una orientación oriente-poniente, con 85°

azimutales. La cancha mide al interior 32.60 m

de largo y 5.50 m de ancho. Los laterales cons-

tan de banqueta y talud, con una inclinación

de 8° y un paramento vertical. Vista en corte, la

cancha es similar a las Tipo VII (figs. 6 y 8).

Conjunto Juego de Pelota 6

Compuesto de pirámide, plaza y cancha, tiene

un altar en la plaza que mide 2.60 x 3.30 m

y 0.35 m de altura. Se ubica dentro del centro

cívico-religioso principal y es con-

siderado como uno de los más an-

tiguos de la ciudad, ya que ade-

más de tener una orientación

norte-sur, se encuentra fechado

entre 300 y 700 d.n.e.; pertene-

ce a las fases Cantona II y transi-

ción a Cantona III. Se encuentra

rodeado de unidades arquitec-

tónicas y habitacionales de elite;

hacia el poniente se encuentra el

Conjunto Juego de Pelota 5 y al

sureste el Conjunto Juego de Pe-

lota 7. Su orientación es de 30° azi-

mutales; la cancha mide 36.85 m

de largo y 5.50 m de ancho. Sus

laterales tienen banqueta y talud con una in-

clinación que va entre 28° y 30°, es semejante a

las canchas Tipo IX de Taladoire (figs. 6 y 9).

Conjunto Juego de Pelota 7

Tiene una pirámide, dos plazas y una cancha;

en la primera plaza se encuentra un altar de

9 x 7 m con una altura que va de los 1.40 m a los

1.50 m. Se ubica dentro del centro cívico-reli-

gioso principal y es el mayor de los juegos de

pelota en Cantona: el interior de la cancha mi-

de 51.75 m de largo y 6.50-6.70 m de ancho.

Está fechada entre 600 y 950-1000 d.n.e., fun-

cionó plenamente durante Cantona III y Can-

tona IV. Su orientación es oriente-poniente, con

95° azimutales. Al parecer estuvo

funcionando al mismo tiempo que

el Conjunto Juego de Pelota 23

ubicado al norte. Los laterales de

la cancha del Conjunto Juego de

Pelota 7 se componen de banque-

ta y talud, con una inclinación de

30° en el lateral norte y 37° para el

lateral sur; vistos en corte corres-

ponden con las canchas Tipo IX

(figs. 6 y 10).

Conjunto Juego de Pelota 8

Se compone de pirámide, plaza y

cancha; el altar de la plaza mide

� Fig. 7 Conjunto Juego de Pelota 4.

� Fig. 8 Conjunto Juego de Pelota 5.
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3.30 x 4.20 m. Se encuentra en el límite orien-

te del centro cívico-religiosos Principal rodea-

do de unidades arquitectónicas y habitacio-

nales. Cuenta con otra plaza al poniente de la

cancha, la que al parecer se realizó para inte-

grar este conjunto a la también llamada Acró-

polis por medio de una calle que pasa al po-

niente de dicha plaza. Está fechado del 150

a.n.e. al 600 d.n.e., funcionó durante Cantona

I, Cantona II y Cantona III temprano. Su orien-

tación es oriente-poniente con 105° azimutales.

El interior de la cancha mide 35.20 m de largo

y 5.30-6.40 m de ancho. Sus laterales se com-

ponen de banqueta y talud, semejantes a las

� Fig. 10 Conjunto Juego de Pelota 7.

canchas Tipo VII de Taladoire

(2000).

Juego de Pelota 18

Consta de una cancha en forma

de “I” latina formada por dos mu-

ros pequeños paralelos de 1 a

1.10 m de altura que delimitan

el largo de la cancha de 20.10 m

de largo y 5.20-5.40 m de ancho.

Hacia el poniente se encuentra

limitada por una pirámide que

sirve a la vez como cabezal po-

niente; al oriente la cancha es-

tá delimitada por otro pequeño

muro transversal que funcionó

como cabezal. Ubicado dentro

del centro cívico-religioso prin-

cipal, al sur del Conjunto Juego

de Pelota 5, forma parte de las

canchas pequeñas para juego

de pelota. Tiene una ubicación

oriente-poniente, con 125° azi-

mutales. Vista en corte corres-

ponde con las canchas Tipo XIII

de laterales verticales. Está fe-

chado del 150 al 600 d.n.e., por

lo tanto estuvo funcionando du-

rante Cantona II y posiblemen-

te durante la transición a Can-

tona III.

Conjunto Juego de Pelota 21

Formado por pirámide, plaza y cancha se ubica

dentro del centro cívico-religioso principal, al

sur del Conjunto Juego de Pelota 4 y al nor-

te del Conjunto Juego de Pelota 23 y 7. Está

fechado del 200 al 650 d.n.e., se mantuvo fun-

cionando durante Cantona II y el periodo de

transición hacia Cantona III. Posterior a su

abandono se trazó una calle, cuyo arroyo corre

de norte a sur comunicando las unidades habi-

tacionales al sur del Conjunto Juego de Pelota

4, con las canchas del Conjunto Juego de Pe-

lota 7 y 23 que se encuentran al sur; la calle al

ser trazada pasó encima del cabezal poniente.

� Fig. 9 Conjunto Juego de Pelota 6.
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Actualmente el largo de la cancha es de 47.60 m

con un ancho de 5.70-5.90 m. Su orientación es

oriente-poniente con 100° azimutales. El late-

ral sur —el mejor conservado— posee banque-

ta y talud; es semejante a las canchas Tipo VII.

Juego de Pelota 22

Se encuentra dentro del centro cívico-religio-

so principal. Compuesto de una cancha en for-

ma de “I” latina, tiene orientación oriente-po-

niente, cuyo lateral norte descansa sobre el

muro sur de la pirámide de la Plaza Central.

“Al parecer, existía ya la pirámide con su plaza

—con una orientación poniente-oriente— y

posteriormente fue construida la cancha”

(García Cook y Merino Carrión, 1996:191) (fig.

11). Hacia el oriente se encuentra el conjunto

arquitectónico denominado El Palacio. La can-

cha pertenece a la fase Cantona II, está fecha-

da del 100 al 600 d.n.e. Es posible que hacia el

oriente haya tenido una plataforma o montícu-

lo para presidir el juego, actualmente no obser-

vable. La cancha tiene una orientación de 115°

azimutales, al interior mide 36.90 m de largo y

de 5.90-6.00 m de ancho. Sus laterales poseen

banqueta y talud con una inclinación de 40°, el

talud norte y 47°, el talud sur, se compara con

las del Tipo IX de Taladoire (fig. 6).

Conjunto Juego de Pelota 23

También conocido como “micro juego”. Se com-

pone de pirámide, plaza y cancha. Se ubica den-

tro del centro cívico-religioso principal justo al

norte del Conjunto Juego de Pelota 7. De he-

cho, su ocupación está fechada para la misma

época —del 600 al 950-1000 d.n.e.—, que este

último conjunto llegando a funcionar durante

las fases Cantona III y IV. Forma parte de las

cinco canchas que se presume se mantuvieron

funcionando hasta Cantona IV. Su orientación

es oriente-poniente; tiene 95° azimutales. La

cancha tiene al interior 17.30 m de largo con

ancho de 2.10-2.20 m. Los laterales poseen ban-

queta y talud con una inclinación de 13°, el la-

teral norte y 17°, el lateral sur; vista a corte la

cancha se asemeja a las Tipo VII (figs. 6 y 12).

Juego de Pelota 13

Se encuentra dentro del Barrio

V de la Unidad Sur. Consta de

una cancha con orientación nor-

te-sur y 30° azimutales. Al inte-

rior, ésta mide 26.40 m de lar-

go y 6.30-7.10 m de ancho; es la

única en Cantona que no tiene

la forma tradicional de “I” la-

tina, su forma es de palangana,

similar a las canchas Tipo V que

Taladoire (2000) sitúa para el

Preclásico —con laterales verti-

cales—. Está fechada del 50

a.n.e. al 550 d.n.e., corresponde

a Cantona I tarde y Cantona II.

Es posible que las unidades habi-

tacionales que lo rodean hayan

sido modificadas con el paso del

tiempo, ya que actualmente la

cancha se encuentra “ahorcada”

sin paso alguno para ingresar a

ella.� Fig. 11 Juego de Pelota 22. Planta.

0 5 10 m
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Conjunto Juego de Pelota 14

Consta de montículo, plaza y cancha. Se encuen-

tra dentro del Barrio V de la Unidad Sur. Su orien-

tación es también norte-sur, por lo que aunado

a su fechamiento se presume fue de los prime-

ros en Cantona (50-550 d.n.e.) y que funcionó

durante Cantona II. Al parecer este conjunto

también quedó encerrado debido a modificacio-

nes posteriores de las unidades arquitectóni-

cas a su alrededor. Actualmente sólo podemos

apreciar perfectamente el lateral oriente en el

interior de la cancha, ya que el lateral ponien-

te fue transformado. La cancha tiene 29.50 m

de largo y 5.40-6.20 m de ancho. Su orienta-

ción es de 30° respecto al norte. El único late-

ral visible presenta una banqueta y sobre ésta

un cuerpo de pared vertical; en corte es similar

a las canchas Tipo III de Taladoire.

Juego de Pelota 10

Se compone de una cancha con ubicación orien-

te-poniente, presidida por una plataforma con

montículo ubicada al poniente. Se encuentra

dentro del Barrio III de la Unidad Sur, entre

unidades habitacionales de elite y de carácter

popular. Es posible que haya formado parte de

las unidades arquitectónicas utilizadas para fun-

cionar como centro cívico-religioso secundario.

La cancha esta fechada del 50 d.n.e. al 500 d.n.e.

—Cantona II— y posteriormen-

te fue atravesada por una calle

que corre de poniente a oriente,

descendiendo desde el sures-

te del centro cívico-religioso

principal hasta la porción orien-

te del asentamiento. Tiene una

orientación de 115° azimutales.

En su interior mide 37.40 m de

largo y 6.20-6.50 m de ancho. Sus

laterales se componen de ban-

queta y  talud, vista en corte co-

rresponde con las Tipo VII.

Conjunto Juego de Pelota 11

Se compone de plataforma con
� Fig. 12 Conjunto Juego de Pelota 23.

montículo, una plaza hundida y una cancha con

orientación oriente-poniente. Se encuentra

dentro del Barrio III de la Unidad Sur. Se ubica

entre unidades habitacionales de carácter po-

pular y al parecer estuvo en funcionamiento del

50 al 550 d.n.e. —Cantona II—. Después de

su abandono, se construyó una plataforma al po-

niente que cubrió parte del cabezal poniente.

Actualmente la cancha mide en su interior 27.30

m de largo y 4.60-4.80 m de ancho y tiene una

orientación de 110° azimutales. Sus laterales se

componen de banqueta y talud, vista en corte

desde el cabezal oriente, la cancha es semejan-

te a las Tipo VII de Taladoire.

Conjunto Juego de Pelota 9

Está formado por pirámide, plaza y cancha. Se

encuentra en la Unidad Sur de Cantona —den-

tro del Barrio IV. Rodeado de unidades arqui-

tectónicas y habitacionales, es un claro ejem-

plo de los conjuntos que conforma los centros

cívico-religiosos secundarios; se ubica al ponien-

te de las canchas 10 y 11. Fechado del 150 a.n.e.

al 600 d.n.e., se presume haya permanecido

en uso después del abandono de dichas can-

chas, funcionando durante Cantona I y Canto-

na II. Con orientación oriente-poniente, tiene

100° azimutales. El interior de la cancha mi-

de 40.60 m de largo y 5.-5.90 m de ancho. Sus
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laterales poseen banqueta y talud, la cancha es

similar a las Tipo VII.

Juego de Pelota 25

Se compone de una cancha pequeña de 5 m lar-

go por 3 m de ancho. Se ubica dentro del Barrio

X de la Unidad Sur, entre las unidades habita-

cionales de carácter popular que se encuentra

el oriente del Conjunto Juego de Pelota 8. Con

orientación oriente-poniente, tiene una ubica-

ción de 100° azimutales. Fechada del 600 al 950-

1000 d.n.e., estuvo ocupada durante Cantona

III y IV. Corresponde con las canchas Tipo XIII

que Taladoire clasificó para Mesoamérica, sal-

vo que posee laterales verticales.

Palabras finales

En resumen, si se realizan cortes a lo largo del

tiempo, se tiene que durante la fase Cantona

II temprano —200-250 d.n.e.— existen cator-

ce canchas que funcionaron: 1, 4, 8, 9, 10, 11,

12, 13, 14, 18, 19, 21, 22 y 24. Para Cantona II

tardío —450-550 d.n.e.— hay veinte canchas

para juego de pelota que funcionaron: 1, 2, 3, 4,

6, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 16, 17, 18, 19, 20, 21,

22 y 24.

Se observa que en la fase Cantona II se cons-

truyó un número mayor de canchas que en la

fase Cantona III. Al parecer esto se vincula con

un cambio político al interior de Cantona: “El

escaso carácter teocrático presente desaparece

y Cantona se consolida aún más como un esta-

do militarista” (García Cook, 2003: 314). A prin-

cipios de Cantona III —650-700 d.n.e.— se tie-

ne un total de nueve canchas que funcionaban:

2, 3, 6, 7,15, 17, 21, 23 y 25.

Si bien la construcción de canchas durante

Cantona III disminuye, no implica que la ciu-

dad haya perdido fuerza, por el contrario, es

durante esta etapa cuando la ciudad llegó a te-

ner una población de aproximadamente 90 000

habitantes, viviendo en grupos dentro de uni-

dades habitacionales (García Cook, 2003). Es

así como para el 750-800 d.n.e., se encontraban

en funcionamiento siete canchas para juego de

pelota: 3, 5, 7, 15, 17, 23, 25. Para Cantona IV

—alrededor de 900-1000 d.n.e.— existían úni-

camente cinco canchas funcionando: 5, 7, 15,

23 y 25. Esto corresponde con la disminución

de población en el asentamiento (fig. 13).

� Fig. 13 Fechamiento tentativo de los Juegos de Pelota en Cantona.
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La disposición arquitectónica de las canchas

es también de gran ayuda para que el especta-

dor pueda observar el juego desde la pirámide,

plazas, cabezales y laterales de las canchas, tal

y como ocurre en el Conjunto Juego de Pelo-

ta 7 —en el que se encontró la presencia de

cuerpos superpuestos que sirven como gradas—

permitiendo una completa comunión entre el

jugador y el espectador, entre la comunidad y

el entorno.
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Costa Grande de GuerCosta Grande de GuerCosta Grande de GuerCosta Grande de GuerCosta Grande de Guerrrrrrerererererooooo**

Las unidades políticas

En la Relación geográfica de Zacatula, se rememora que la región de la Costa

Grande de Guerrero no poseía una cohesión política hacia finales del siglo XV;

de igual manera, el regidor que redactó este documento tampoco pudo identi-

ficar a un grupo políticamente dominante que centralizara el control de la zo-

na. Más bien se esboza que la región estaba integrada por pequeños grupos

independientes, y hasta cierto punto autosuficientes, los cuales eran goberna-

dos por lo que denominó capitanes: “...cada pueblo tenía su señor, porque no

había entre ellos señor general. Traían guerras unos con otros; adoraban ído-

los, como los mexicanos; no daban otro tributo a sus capitanes, que ansi los lla-

maban...” (Acuña, 1987: 456).

Ante esta situación se ha llegado a pensar que en la Costa Grande existía

una gran fragmentación política (Labarthe, 1969: 41). Al parecer es entre los

años 200 a.C. y 200 d.C., cuando se originó esta organización regional a partir

de pequeñas unidades políticas, las cuales fueron independientes de otros

sistemas formalmente similares, y a las que se les asignó el nombre de micro-

regiones (Manzanilla, 2000: 184).

Por nuestra parte empleamos el término “unidad política”, el cual no se ubi-

ca en el contexto que sugiera una escala específica de organización o grado de

complejidad, sino simplemente designa una unidad sociopolítica autónoma.

La unidad política es concebida entonces como un aparato de alto orden so-

ciopolítico en la región en cuestión (Renfrew, 1986: 2). Para la Costa Grande

se piensa que tales unidades estaban organizadas bajo el esquema de cacicaz-

gos. Así, la interacción de unidades políticas o cacicazgos vecinos, se daba en

términos de equivalencia en escala y estatus.

Este artículo estudia la interacción ocurrida entre los cacicazgos de la Costa Grande de Gue-

rrero, durante el Preclásico y el Posclásico. Esto mediante el análisis de la distribución de los

distintos complejos cerámicos que permitieron examinar la amplia interacción en el área,

la cual concluyó con el surgimiento de Zacatula. Asimismo se propició un fenómeno de re-

gionalización que los documentos del siglo XVI vinculan con situaciones de competencia en-

tre las distintas unidades políticas.

** Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH. grial@hotmail.com

** Agradecemos de manera especial al maestro Salvador Pulido por su amplio conocimiento y

entusiasmo con el cual nos guió a través de la arqueología costera de Guerrero. De igual manera,

agradecemos las asesorías en torno al material cerámico que amablemente nos brindó el doctor

Rubén Manzanilla.
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Lo que nos señalan estos estudios es la posi-

bilidad de identificar en la región varios cen-

tros políticos autónomos sin que se encuentren

bajo una misma jurisdicción. También, es posi-

ble que las unidades políticas documentadas

además de que eran independientes entre sí,

seguramente se encontraban bajo un esquema

de competencia y conflicto regional.

De igual forma, se piensa que estas unida-

des autónomas, las cuales están situadas cerca

una a la otra dentro de la misma región geográfi-

ca, permanecieron a partir de este momento

con pocos cambios a lo largo del resto de la his-

toria prehispánica de la Costa Grande (Manza-

nilla, 2003). Partiendo de tales ideas, este tra-

bajo pretende evaluar la organización de los

asentamientos que han sido registrados en el

occidente de la región de la Costa Grande de

Guerrero. Los sitios fueron identificados den-

tro del Proyecto Arqueológico Carretera Nueva

Italia-Lázaro Cárdenas y en el Proyecto Arqueo-

lógico Línea de Transmisión Lázaro Cárdenas

Potencia-Ixtapa Potencia, ambos a cargo de la

Dirección de Salvamento Arqueológico y bajo

la coordinación del arqueólogo Salvador Pulido

(Pulido, 2000; Pulido et al., 2004). A partir de

esta información se pretende definir la inter-

mitaciones de los recorridos, al no tratarse de

un programa de cobertura regional, la muestra

disponible conjunta un amplio mosaico de lo

que fueron los sitios arqueológicos desde la cos-

ta hasta las primeras estribaciones de la sierra.

Los asentamientos se concentran en la fran-

ja costera y en el pie de monte de la sierra ma-

dre. De la zona de planicies eran comúnmente

aprovechadas las cimas de lomas bajas para ubi-

car los lugares de residencia. Este patrón se de-

bía a la ubicación cercana a los ríos y manantia-

les que eran las fuentes de agua dulce en la

costa. De igual manera, los terrenos aptos para

la agricultura se concentran principalmente en

las desembocaduras litorales. Al parecer, éste

fue el patrón de asentamiento característico de

la Costa Grande desde el Preclásico medio has-

ta fines del periodo Clásico (Manzanilla, 2003)

e incluso que se extendió hacia el Posclásico

(fig. 1).

El patrón descrito puede responder a un pro-

grama de subsistencia bien definido, es decir,

si los sitios están ubicados en la zona costera y

en lo alto de las lomas bajas que se sitúan en

el pie de monte de la serranía, sus pobladores

seguramente tuvieron acceso a recursos prove-

nientes de diferentes ambientes, con más o

acción que existió entre ellos, lo

cual nos permitirá evaluar la or-

ganización de estas unidades po-

líticas, y también los cambios

ocurridos a lo largo del tiempo.

Testimonios
arqueológicos al oriente
de la Costa Grande

Los asentamientos localizados

hasta el momento entre Zihuata-

nejo y la cuenca baja del Balsas

alcanzan un total de 114 sitios

(Armillas, 1945; Barlow, 1947;

Cabrera, 1976; Nicholson, 1963;

Pulido, 2000; Pulido et al., 2004).

Es pertinente señalar que la ma-

yor parte de éstos fueron iden-

tificados en labores de rescate y

salvamento. No obstante las li-
� Fig. 1 Sitios arqueológicos en el oriente de la Costa Grande de

Guerrero.
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menos ciertas facilidades. De tal modo, conta-

ban con recursos propios del mar, con aquellos

que les podía ofrecer el pantano y, desde luego,

con los que se encontraban en la sierra y su so-

montano, además de los que ellos mismos pudie-

ron generar a partir de las actividades agrícolas

(Pulido et al., 2004).

Este patrón económico es similar al que Earle

(1978) documentó para los cacicazgos de Ha-

waii. En el caso de la isla de Kauha’i, existe una

amplia variedad ecológica la cual está en rela-

ción con la acentuada topografía que corta los

ecosistemas de costa-montaña. Esta diversidad

implicó para los cacicazgos locales una orga-

nización de la producción por medio del apro-

vechamiento vertical de las diferentes áreas

topográficas. Gracias a esta organización verti-

cal, cada distrito o ahupua’a tuvo acceso a los

mismos recursos, dado que cada uno atravesa-

ba todas las zonas ecológicas. Los ahupua’a de

las islas de Hawaii fueron los distritos o unida-

des locales de producción, consumo y que ade-

más se caracterizaba por un patrón de asen-

tamiento disperso. A través de este esquema de

explotación, cada ahupua’a contenía dentro

Sin embargo, a pesar de la relativa autono-

mía que poseyeron estas unidades políticas en

la subsistencia, esto no obvió la necesidad que

tuvieron de regularizar un sistema de intercam-

bio de los mismos bienes de subsistencia. Al

parecer, entre estos asentamientos tomó lugar

una constante interacción. Se ha visto que los

cacicazgos efectivamente son autónomos en

términos de sus relaciones de poder, pero no

existen en aislamiento, ya que se hallan entre

un gran número de comunidades vecinas, con

las cuales comúnmente interactúan.

Para evaluar el grado de interacción entre los

sitios, se realizó un modelo de interacción ba-

sado en las coincidencias cerámicas. En el mo-

delo está representada la distribución de algu-

nos tipos cerámicos por periodo como un medio

exploratorio que debe reflejar en algún grado la

interacción que existió entre estas comunida-

des. A partir de la presencia-ausencia de tipos

cerámicos en sitios específicos, se pueden apre-

ciar los distintos procesos de regionalización en

el consumo de los complejos cerámicos.

Durante el Formativo superior (fig. 2), la ma-

yor parte del oriente de la Costa Grande estuvo

de su territorio suficiente variabili-

dad productiva y ambiental que los

hizo relativamente autosuficientes.

El ejemplo de los ahupua’a es uno de

los mecanismos mediante los cuales

las unidades políticas y sus miem-

bros integrantes ocupan áreas pre-

ferenciales de tierra y obtienen un

acceso privilegiado a los recursos

dentro de éstas (Renfrew, 1986: 4),

excluyendo a otros grupos del acce-

so a estos bienes.

El acceso a bienes de subsisten-

cia de diferentes ecosistemas de la

costa-sierra en los sitios de la Costa

Grande, sugiere un patrón de orga-

nización vertical similar al documen-

tado en este caso etnográfico. Así, la

amplia autosuficiencia que estas uni-

dades políticas adquirieron, se pue-

de deber en gran medida al patrón

de organización económica que po-

seían dichas poblaciones.
� Fig. 2 Sitios del Formativo y distribución de los tipos cerámicos

compartidos.
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envuelta en tradiciones cerámicas

compartidas, lo que sugiere que par-

ticiparon en esferas de interacción

muy cercanas, llegando a existir con-

tactos significativos. Este mismo

fenómeno se aprecia en el Clásico

(fig. 3), donde se aprecia una fuerte

asociación de los asentamientos a

través de las tradiciones cerámicas

compartidas. Pero un panorama con-

trastante ocurre entre el Epiclásico

y el Posclásico. Las diferencias cerá-

micas entre la zona alrededor de

Zacatula y el resto del oriente de la

Costa Grande son notables. Si se

analiza la presencia-ausencia de ti-

pos cerámicos identificados en los

sitios de este periodo se puede apre-

ciar fuertes divergencias. En este mo-

mento, la asociación se nota en los

alrededores de Zacatula, a manera de

una fuerte regionalización, mostran-

do una débil asociación cerámica

con la zona este (fig. 4), sugiriéndo-

nos que las comunidades ubicadas

entre La Unión y Zihuatanejo parti-

ciparon en una esfera de interacción

diferente a Zacatula, muy cercano a

lo retratado por los documentos co-

loniales de la región.

Lo que se puede apreciar en este

modelo es que, pese a la situación

de competencia y conflicto regional

que se piensa existió en la región

desde la formación de los primeros

cacicazgos, lo que se percibe es una

importante interacción entre las co-

munidades. Inicialmente pensába-

mos que debido a la fragmentación

política habría una gran heterogenei-

dad en los componentes cerámicos

de las distintas unidades políticas.

No obstante, varios sitios se encuen-

tran insertos dentro de los mismos

complejos, lo que hace muy homogé-

nea la región en términos cerámicos.

Este fenómeno nos lleva a cuestionarnos la for-

ma en que actúan las redes de intercambio den-

� Fig. 4 Sitios del Posclásico y distribución de los tipos cerámicos
compartidos.
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� Fig. 3 Sitios del Clásico y distribución de los tipos cerámicos que
comparten.
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Lo que suponemos es que el intercambio de

productos cerámicos funciona de forma inde-

pendiente al control administrativo de las uni-

dades políticas. Por ejemplo, de acuerdo con

casos etnográficos, la distribución de cerámica

puede alcanzar radios de hasta 240 km desde

el centro productor (Foster, 1965). De esta for-

ma, pese a la inestabilidad política al interior

de los territorios, los conjuntos cerámicos fue-

ron intercambiados con una gran intensidad. Lo

anterior puede vincularse a la suposición que

hemos hecho sobre estas comunidades que re-

tenían un amplio grado de autonomía en tér-

minos de subsistencia, lo cual también podría

extenderse a la producción y consumo de la ce-

rámica. Esto se ha argumentado para las socie-

dades cacicales, en las cuales varios de los pro-

ductos básicos de subsistencia eran producidos

localmente para autoconsumo, y cuando el in-

tercambio de bienes básicos ocurría, éste era

bajo un sistema de reciprocidad directa entre

asentamientos de rangos equivalentes (Sanders

y Webster, 1978: 272). Estos datos nos hacen

de Don Martín y Barranca de Marmolejo, que

se ubica hacia el periodo Posclásico, como el

resto de los asentamientos que formaron Zaca-

tula (fig. 5).

En lo que se refiere a un sitio recientemente

identificado, Don Martín, parece formar par-

te del complejo de asentamientos que dieron

origen a Zacatula (Pulido, 2003), debido su ubi-

cación en el área del Balsas, a su cercanía con

relación a Barranca de Marmolejo —probable

centro político y religioso de la antigua pobla-

ción—, a los materiales cerámicos y líticos que

comparte con otros sitios de la zona, y a las ca-

racterísticas propias de este asentamiento, que

lo ubican como un sitio de habitación con su

unidad religiosa-administrativa, entre cuyos

monumentos destaca la existencia de un recinto

para la práctica del juego de pelota.

Se puede resumir, que a pesar de la existen-

cia de lugares propicios para el asentamiento

humano, como por ejemplo aquellas áreas de

terrazas aluviales a los lados de los ríos y arro-

yos favorables para el cultivo, los testimonios

contradecir la idea de que la gran

fragmentación política que ca-

racterizó la región trajo una di-

versificación en la cerámica (La-

barthe, 1969: 41).

Por lo que toca a la cronolo-

gía, a pesar que hay algunos si-

tios como Arroyo del Tacuache y

Los Metates donde se encontra-

ron algunos tiestos procedentes

del Formativo medio, parece ser

que la primera gran ocupación de

la región ocurrió durante el For-

mativo superior o el Protoclásico.

En el Clásico también se apre-

cia una importante densidad de

asentamientos, pero la mayor

parte de los tiestos indica que la

ocupación principal de los sitios

fue más bien hacia el periodo

Posclásico, no obstante, se recal-

ca, los datos obtenidos son po-

cos y no permiten avanzar hacia

otras ideas. En este sentido, es

más clara la posición cronológica � Fig. 5 Límites y ubicación de Zacatula (tomado de Pulido, 2002).
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que existen semejanzas entre las cerámicas más

tempranas de La Villita con algunos tipos tem-

pranos de la presa del Infiernillo, tradición que

parece extenderse hacia la costa del Pacífico

en lugares como Chiapas y Guatemala, pudién-

dose pensar en una ruta del Pacífico (Cabrera,

1976; Müller, 1979). La industria alfarera tiene

ciertos elementos que hacen posible que haya

existido en este periodo una comunicación cos-

tera producida a través del Pacífico. Los rasgos

que se advierten en la cerámica se integran a

un estilo que aparece en Guatemala y Chiapas,

el cual se extiende a través de la costa del Pací-

fico, penetrando a Guerrero y Michoacán don-

de aparecen asociados con estilos propios, lo

cual se ha definido como una tradición cerámi-

ca con rasgos costeños. Esto es consecuente con

los resultados que Müller reportó sobre la ocu-

pación más temprana del Balsas medio que data

del Preclásico, en la que se aprecian elementos

posiblemente de origen costeño.

Durante el Preclásico medio los complejos

cerámicos de la costa Grande se diversifican.

La tradición cerámica de sitios como Acapulco,

Coyuca y San Jerónimo continúa vinculándose

con la costa del Pacífico, así como con una re-

gión más amplia que abarca los asentamientos

olmecas del sur de Morelos y la cuenca alta del

río Balsas. Por este motivo se plantea que la

parte oriental de la Costa Grande, entre las po-

blaciones de Acapulco y San Jerónimo, estuvo

insertada en una red con la cuenca de México,

la cuenca alta del río Balsas y la costa del Pací-

fico, hasta alcanzar el área nuclear olmeca.

Sin embargo, entre los materiales del Bal-

sas bajo no se encuentran rasgos arqueológicos

del centro de México ni rasgos olmecas. Como

apunta el propio Manzanilla (2003), la parte

occidental de la Costa Grande muestra una fi-

liación estilística distinta, relacionada con los

grupos costeros del Occidente de México. De

esta forma, se plantea que durante el Formativo

medio en la Costa Grande existieron dos gran-

des áreas arqueológicas: 1) la oriental vinculada

con la región centro de Guerrero, Oaxaca, Chia-

pas y Guatemala, y 2) la occidental, relaciona-

da con la costa de Michoacán y Colima (Brush,

1969). Esta última se vincula con el complejo

arqueológicos señalan que la región al este del

río Balsas fue durante la mayor parte de su his-

toria una zona de poca población. De cualquier

manera los sitios localizados se encuentran di-

rectamente asociados tanto a la planicie costera

como a los cursos de aguas dulces, que parece

una condicionante en la región, por lo que es

posible considerar que en general, en tiempos

precolombinos, la población se concentraba ha-

cia las dos áreas señaladas y se ubicaba princi-

palmente en las lomas costeras, dejando despo-

blada la región del alto pie de monte (Pulido et
al., 2004).

Así, el patrón de asentamiento de la región

parece indicar que los sitios arqueológicos se

ubican hacia la zona formada por los lomeríos

de baja altura situados en el litoral, ya que en la

sección de somontano de la Sierra Madre del

Sur, no se observó ningún sitio de gran concen-

tración de población. Si bien es cierto que se

localizaron algunos asentamientos, de acuerdo

con los datos observados y los escasos materia-

les recolectados, se trata de pequeños caseríos

aislados, situados hacia la zona del río Balsas.

Por otra parte, algunos asentamientos con

estructuras públicas y con alguna cantidad de

población, se encontraron en las primeras es-

tribaciones de la cordillera, pero estos se sitúan

en una zona de baja altura de alguna manera

conectada con los restantes asentamientos del

área cercana a Pantla, en las proximidades de la

bahía de Zihuatanejo, donde se tiene detecta-

do un gran número de sitios arqueológicos. Así,

parece ser que en la porción correspondiente

a las estribaciones de la sierra ubicada entre es-

tas dos áreas de grandes poblaciones, Zihuatane-

jo y el delta del Balsas, es poco probable la ubi-

cación de asentamientos o unidades políticas.

Interacciones a lo largo del tiempo

El Preclásico inferior es el momento cuando en

la Costa Grande se desarrolló un complejo cerá-

mico propio, cuyas formas parecen estar ligadas

con una tradición muy extendida desde la costa

del Pacífico hasta el Occidente de México (Man-

zanilla, 2000). En este periodo se ha apreciado



81
INTERACCIÓN Y CAMBIO ENTRE LOS CACICAZGOS DE LA COSTA GRANDE DE GUERRERO

cerámico identificado en la desembocadura del

Balsas, la cual posee una misma tradición cul-

tural que el complejo Capacha de las costas de

Colima y Michoacán (Cabrera, 1989) y que tam-

bién se aprecia en los materiales recuperados

durante las excavaciones en La Madera, Zihua-

tanejo (Manzanilla, 2000, fig. 27).

El material más temprano recuperado en los

sitios identificados por nosotros, data del For-

mativo medio, con ejemplares como Coacoyul

festonado (fig. 6). Este material tiene una dis-

tribución desde Petatlán y Zihuatanejo hasta

La Villita. Otro ejemplo es Almacén escobetea-

do, que aparece durante el Formativo medio en

sitios como La Madera en la región de Zihua-

tanejo.

Las características de estos materiales mues-

tran mayor afinidad con los tipos cerámicos del

Formativo medio en una amplia región que va

desde Zihuatanejo hasta la desembocadura del

Balsas. En términos de atributos se aprecia una

estrecha relación con materiales contemporá-

neos de la costa de Michoacán y Colima, lo que

permitiría plantear que la tradición cerámica

con rasgos costeños se extiende desde el For-

mativo temprano hasta el medio. Por otro la-

do, la diversificación cerámica planteada por

Manzanilla y que ocurre en este momento, se

aprecia claramente en los materiales. Nuestros

ejemplares cerámicos están asociados con lo que

este autor denominó el área arqueológica occi-

dental, ya que se asocia con la costa de Michoa-

cán y Colima. Resalta la completa ausencia de

materiales asociados con el Altiplano Central

así como con una área más extensa que abarca

la costa del Golfo y la cuenca alta del río Bal-

sas que se vincula con el complejo olmeca, los

cuales son característicos del área arqueológica

oriental.

Hacia el Preclásico superior, la cultura ma-

terial de la Costa Grande parece unificarse, ob-

servándose similitudes entre la zona de Acapul-

co y Zihuatanejo (Manzanilla, 2000). De igual

forma, hacia el Preclásico superior y hasta el

Protoclásico superior se detectan relaciones con

el Altiplano Central, así como con Chiapas y

Guatemala (Müller, 1979).

No obstante, es posible que los sitios ubica-

dos entre La Unión y Zacatula, representaran

una región separada de Zihuatanejo (Manzani-

lla, 2000, fig. 39), si se considera que este com-

plejo cerámico resulta distinto al identificado

en Acapulco-Zihuatanejo. Lo anterior se apre-

cia en las características de los materiales recu-

perados. Tal es el caso del tipo Rojo inciso, y el

consumo del tipo Almacén escobeteado (fig. 6).

Estos ejemplares continúan relacionándose con

aquellos reportados en la cuenca baja y media

del río Balsas. Resulta contrastante la ausencia

de materiales vinculados con la región de Aca-

pulco-Zihuatanejo, tales como la cerámica de

paredes gruesas, cuello evertido con ángulo pro-

nunciado y vasijas de silueta compuesta.

Para el periodo Clásico, Manzanilla aprecia

una similitud a lo largo de toda la Costa Gran-

de, con tipos cerámicos en Acapulco y San Je-

rónimo que expresan una fuerte relación con

tipos identificados en Petatlán y en el Bajo bal-

sas. También en este momento se observa la

aparición de formas y estilos teotihuacanos, así

como la introducción de estilos decorativos

mayas.

En la costa de Guerrero se introduce la cerá-

mica de pasta fina, la cual llega a copiar las for-

� Fig. 6 Tipos cerámicos: a) Coacoyul festonado, b) Rojo inciso y c) Almacén escobeteado. Periodo Formativo
medio y superior.
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mas de las vasijas teotihuacanas. Por otro lado,

también ocurre la introducción de la técnica

decorativa de incisión fina. Precisamente las ce-

rámicas que pueden considerarse como más

representativas durante el Clásico en la cuen-

ca baja del Balsas consisten de ejemplares con

incisiones finas con diseños que sugieren cla-

ramente un estilo teotihuacano. Tales materia-

les incisos finos han sido reportados en La Villita

lo que plantea una relación con el centro de

México definido por la presencia de tipos cerá-

micos teotihuacanoides (Cabrera, 1976). A pe-

sar de tales contactos, para esta época la región

de La Villita aparentemente tiene poca rela-

ción con otros grupos con los cuales había inter-

actuado, ya que los elementos costeños dejan

de aparecer. En el Balsas medio también se re-

produce un estilo local de las formas cerámicas

teotihuacanas, además de que Müller aprecia

que dichos complejos se asocien a ciertos sec-

tores de la sociedad, como podrían serlo los je-

fes o linajes dominantes, al funcionar como bie-

nes de prestigio. Recordemos que en la región

los elementos con rasgos teotihuacanos repre-

sentan un escaso porcentaje en comparación

con las tradiciones cerámicas locales (Reyna y

Rodríguez, 1990). Esto puede estar ocurriendo

en nuestros ejemplares, los cuales fueron recu-

perados en su mayor parte en caseríos y en pe-

queños sitios de carácter habitacional. Los ma-

teriales del Clásico documentados en los sitios

estudiados presentan más bien una tradición

que comparte atributos y relaciones con los gru-

pos costeros de occidente.

Es posible que entre el Clásico y el Posclásico

hubiera relaciones con Tierra Caliente. En el

sitio Corongorito en Tierra Caliente, fueron lo-

calizados pendientes y collares de concha ma-

una amplia influencia de Colima,

Nayarit y Michoacán en el Bal-

sas medio.

La distribución de cerámica

de pasta fina parece vincularse

más estrechamente con la región

de Zihuatanejo-Acapulco, por lo

cual se piensa que los objetos de

pasta fina pueden proceder de la

Costa Chica, quizás afines con

la tradición de pasta fina de

Oaxaca, en tanto las cerámicas

incisas y selladas propias de Zi-

huatanejo y La Villlita se corres-

ponderían con tradiciones loca-

les de la costa de Michoacán y

Colima, así como del curso me-

dio del río Balsas (Manzanilla,

2000).

Los tipos identificados por

nosotros y asignados a este pe-

riodo en el occidente de la Cos-

ta Grande son Naranja alisado

(fig. 7), Café alisado y Rojo sobre

naranja inciso entre los cuales se

aprecia la ausencia de tipos ce-

rámicos de pasta fina y la ausen-

cia de cerámica de formas teoti-

huacanas. Quizá esto se debe a � Fig. 7 Tipo cerámico Naranja alisado. Periodo Clásico.
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rina que evidencian relaciones

con la costa (Pulido, 2003). De

igual forma, algunos materiales

de la costa muestran afinidades

con la cerámica de Tierra Calien-

te en diferentes atributos. Lo

anterior es notorio en los tipos

Pulido naranja pasta gruesa, Cre-

ma inciso y Café burdo (fig. 8).

De igual manera, hay coinciden-

cias cerámicas con el sitio Santo

Domingo, en especial con ma-

teriales con bicromía, tales como

Rojo sobre bayo o Guinda sobre

naranja, que en nuestro caso fue

definido bajo el tipo Río Pinta-

do, así como con otros ejempla-

res como son los tipos Alisado

naranja burdo rayado y Naranja

pulido pasta gruesa de Tierra Ca-

liente, los cuales tienen corres-

pondencia en una serie de atri-

butos con nuestros ejemplares

Almacén escobeteado y Naranja

pulido pasta gruesa, respectiva-

mente.

En la Costa Grande se apre-

cia un importante contacto con

el resto del Occidente de Méxi-

cerámica de uso doméstico, en especial ollas,

que están ampliamente representadas en varios

de los sitios identificados. También pueden es-

tar vinculados a varios de los tipos cerámicos

identificados dentro del grupo Naranja mono-

cromo y Café monocromo descritos por Puli-

do (2000), en particular con tipos como el Pu-

lido naranja pasta gruesa.

Un conjunto de materiales cerámicos que re-

quieren de especial atención son los que iden-

tificamos como Río pintado (fig. 9). Estos ejem-

plares se caracterizan por su decoración rojo

sobre café oscuro o rojo sobre bayo. Están pre-

sentes en la cuenca baja del río Balsas, en sitios

como Don Martín, así como en Santo Domin-

go, en la Tierra Caliente. Manzanilla reconoce

a estos ejemplares como Río pintado localizán-

dolos en la Costa Grande, principalmente en-

tre Acapulco y Zihuatanejo, así como en Tierra

co durante el Posclásico temprano, aunque tam-

bién hay elementos procedentes del Altiplano

Central. Puede representar el momento de ma-

yor ocupación de los sitios estudiados si consi-

deramos la cantidad de tipos identificados que

se asocian a este momento. Los tipos cerámicos

relacionados con este periodo son el tipo Cre-

ma inciso, Río café alisado, Río pintado y Café

burdo.

Además se identificó una amplia variedad de

materiales domésticos que pueden estar relacio-

nados con este momento. Tales ejemplares son

el tipo Naranja alisado, Café alisado, Pulido na-

ranja pasta gruesa, Naranja granuloso medio y

Naranja alisado granuloso. Hemos reconocido

que estos materiales pueden corresponder al

grupo cerámico que Cabrera reporta como Na-

ranja mate, y que designamos como loza Do-

méstico alisado. Consiste principalmente de

� Fig. 8 Tipo cerámico Crema inciso. Periodos Clásico y Posclásico
temprano.
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zadas en Tula Grande ocurre en

una meseta conocida como Plaza

Charnay. La primera ocupación

en este lugar se estima entre los

años 700 y 900 d.C., e incluso

considerándose que el primer

asentamiento pudo ubicarse en-

tre los años 650-750 d.C., ya que

fechamientos por C14 obtuvieron

una temporalidad de 1300±50

(Valadez et al., 1999).

Es importante resaltar la pre-

sencia de ofrendas cerámicas de

tradición Coyotlatelco durante

esta ocupación, pero cuyas ca-

racterísticas se vinculan con el

noroccidente de Mesoamérica y

no con la tradición del Altiplano

o de El Bajío. Aún más revelador

fue el hallazgo de una amplia

cantidad de entierros cuyos es-

tudios mostraron que los indivi-

duos provenientes de la ocupa-

ción más temprana mostraban

exostosis auditiva producto de

sumergirse en el agua a niveles

profundos, muy probablemente

en búsqueda de moluscos. Por

esto se piensa que la población

consistió en grupos migrantes

provenientes de la costa del oc-

cidente de Mesoamérica que se

asentaron alrededor del siglo VII

en la Plaza Charnay.

En términos generales, en es-

te periodo los estilos locales de

la Costa Grande, se relacionan

con el bajo río Balsas, así co-

mo con Tierra Caliente de Gue-

rrero. En este periodo también

están presentes algunos tipos cerámicos de la

fase Tollan de Tula. En el sitio Don Martín se

recuperaron figurillas antropomorfas que en es-

ta región han sido designadas como Mazapa. Di-

chas figurillas debieran llamarse Mazapoides

(Pulido, 2000) ya que representan una inter-

pretación local de las figurillas Mazapa del Al-

tiplano Central. La diferencia entre las figurillas

� Fig. 9 Tipo cerámico Río pintado. Periodo Epiclásico y Posclásico
temprano.

Pintura roja

Interior

Interior Exterior

Interior

0              1             2              3 cm

Caliente y la región de Yestla. Cabrera por su

parte, habla de estos materiales como pseudo

Coyotlatelco, refiriendo que alguno de los an-

tecedentes de la cerámica Coyotlatelco del Al-

tiplano Central pudiera provenir de esta región

occidental. Este planteamiento resulta relevan-

te por un hallazgo localizado en Tula, Hidalgo.

Una de las ocupaciones más tempranas locali-
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Mazapoides y las Mazapa del Altiplano, radica

en la elaborada y profusa decoración de las pri-

meras, resaltando elementos propios de la re-

gión, mientras que las del Altiplano suelen ser

menos elaboradas. Hay que señalar que figu-

rillas tipo Mazapa del Altiplano Central han sido

localizadas en sitios de Tierra Caliente y tam-

bién en la región del delta medio del Balsas.

Para el periodo Posclásico tardío, tan sólo en

el Balsas medio se reporta cerámica estilo Az-

teca, así como cerámica asociada a un complejo

tarasco, pero componiéndose principalmen-

te de una cultura material muy local (Müller,

1979). Además, la zona de la desembocadura

del Balsas mantiene poca comunicación con

otras áreas cercanas, como es el caso de la re-

gión de La Presa del Infiernillo, que pese a la

escasa distancia entre ambas, los tipos cerámi-

cos difieren. Mientras tanto en el Balsas medio

parece existir una ruptura con las tradiciones

del sur, apreciándose contactos con los esti-

los de Occidente y con el Altiplano Central.

En nuestro caso ocurren los mismos contac-

tos que estos investigadores han reportado para

la región. En el Posclásico tardío, la relación con

los mexicas se manifestó pobremente (Cabre-

ra, 1976). En Zacatula, los materiales cerámicos

revelan una fuerte presencia del centro de Mé-

xico, tanto en el Posclásico temprano como en

el tardío (Pulido, 2003).

La noción del cambio

Se ha expresado que en la región de la Costa

Grande las unidades políticas de tipo cacical

lograron mantenerse durante una temporalidad

larga, y que durante este tiempo no se produ-

jeron cambios sustanciales en la región. No obs-

tante, los datos recuperados sobre el periodo

Posclásico —el de mayor información—, rela-

tan el surgimiento de cambios trascendentales.

Se piensa que el máximo nivel de organiza-

ción sociopolítica alcanzado en la región fue el

tribal jerárquico o cacical (Manzanilla, 2000).

Sin embargo, en las márgenes bajas del río Bal-

sas se presenció el desarrollo de un amplio com-

plejo conocido como Zacatula, el cual funcionó

como el asentamiento principal de una exten-

sa población. Zacatula fue un amplio sitio con

una extensión estimada en 40 ha; contaba ade-

más con zonas o localidades diferenciadas en

las cuales se aprecian áreas de edificios públi-

cos y áreas residenciales (Pulido, 2002). Pero,

¿qué condiciones hicieron que se diera la tran-

sición de pequeños asentamientos menores a

10 ha —reportados insistentemente en la cuen-

ca del bajo Balsas y en la costa, organizados en

pequeñas unidades políticas autónomas—, a un

gran asentamiento que concentraría una amplia

población?

Las evidencias del inicio de este fenómeno

en sitios como Don Martín y Barranca de Mar-

molejo parecen ocurrir en el Posclásico tempra-

no y quizás desde el Epiclásico. Durante este

momento se documentan contactos con el Al-

tiplano Central, en especial con el sitio de Tu-

la. Un ejemplo son las figurillas Mazapa que

tienen una amplia distribución en la Costa

Grande y una región mayor que abarca desde

Petatlán hasta Zacatula, y su presencia también

se reporta en lugares costeros como Nayarit

(Manzanilla, 2000: 259).

Como señalamos, esta tradición en la cuen-

ca baja del Balsas resulta una reinterpretación

local. Al respecto, Richard Diehl (1993) plan-

teó la existencia de un horizonte tolteca en estas

situaciones. Reconoce un inusual complejo de

objetos cerámicos rituales el cual incluye tres

clases de artefactos comúnmente encontrados

en Tula y en muchos otros centros durante los

siglos IX y X: 1) grandes braseros de cerámica

decorados con aplicaciones cónicas al pastilla-

je y rostros de Tlaloc; 2) figurillas Mazapa y de

efigie de animales, y 3) incensarios globulares

y calados con dos soportes y asa soporte tubu-

lar. Este investigador notó que tales artefactos

poseen una amplia distribución y que los tres

formaron parte de un amplio complejo que fue

usado durante este momento como parte de ac-

tividades ceremoniales y rituales (Diehl, 1993:

279).

Diehl planteó entonces orígenes separados

de estas clases de artefactos, los cuales fueron

integrados al ritual doméstico tolteca, que de-

bió ocurrir alrededor del año 850 d.C., y poste-

riormente Tula sirvió como centro del proceso
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de difusión a otras áreas. Las similitudes mos-

tradas en las tres clases de objetos en diferen-

tes sitios indican ideas y creencias parecidas

ampliamente dispersas en el Posclásico de Me-

soamérica, pero la variabilidad estilística y tec-

nológica indica que estos artefactos fueron

producidos localmente, tal como ocurrió con las

figurillas Mazapa de esta región.

Sin embargo, los materiales recuperados no

se restringen a las figurillas Mazapa. También

se han localizado materiales cerámicos de la fase

Tollan tardío (ca. 950-1200 d.C.). En Barranca

de Marmolejo se reportaron ejemplares del tipo

Manuelito café alisado, en tanto Manzanilla

(2003: fig. 78) mencionó ejemplares del tipo

Jara anaranjado pulido, Ira naranja sellado, Ma-

cana rojo sobre café y Plumbate tohil en Zihua-

tanejo y en San Jerónimo. Ahora bien, la incor-

poración de este horizonte tolteca dentro de

los asentamientos de la Costa Grande puede

estar vinculado a un proceso de gran relevancia

que se ha denominado “incorporación simbóli-

ca” (Renfrew, 1986: 8). Este proceso detalla la

disposición de un grupo local para el desarrollo

de un sistema simbólico el cual es adoptado al

entrar en contacto con otro sistema más com-

plejo, con el cual no se está necesariamente en

conflicto. La adquisición de este sistema sim-

bólico comúnmente conlleva un prestigio en el

sistema local.

Posteriormente, con la expansión del impe-

rio tenochca ocurrió la dominación de la región,

figurando entre las conquistas de Ahuizotl, tras

lo cual es convertida en la provincia tributaria

de Cihuatlán. Ixtlilxochitl describe la conquis-

ta de Zacatula a cargo de Teuchimaltzin “de la

casa y linaje de los reyes de Tezcuco”, quien

dio muerte al señor de Zacatula, quedando el

hijo de este gobernante como sucesor (Ixtlilxo-

chitl, 1977). A pesar de la imposición de un go-

bierno, la estrategia de la Triple Alianza fue dar

prioridad a un control político en lugar de un

control territorial, razón por la cual hay quienes

se han referido a éste como un imperio hegemó-

nico (Hassig, 1988). Una característica de los

imperios hegemónicos es que centran su aten-

ción en los intereses económicos y controlan la

producción y la distribución de los recursos que

les son necesarios. En esta forma de imperio, las

unidades políticas locales retienen cierto grado

de autonomía, así como de algunas dimensio-

nes de toma de decisión en aspectos de control

político o económico. Así, las nuevas estructu-

ras políticas y territoriales de la Triple Alianza

se sobrepusieron a estructuras previas las cua-

les fueron considerablemente respetadas.

Dicha autonomía se aprecia en la total ausen-

cia de cerámica azteca, tanto Loza anaranjada

como Loza pulida. Tan sólo en el Balsas medio

se ha reportado este tipo de materiales. No obs-

tante, se han documentado sellos y vasijas de

manufactura local y formas propias de la región

con decoración esgrafiada en la que se exhiben

representaciones de cráneos de perfil con una

navaja incrustada en la fosa nasal, acompañado

de huesos largos cruzados, que rememoran la ico-

nografía del centro de México (Pulido, 2003: 59).

Se puede pensar que lo que ocurre con la pro-

ducción de estos bienes, los cuales evocan un

sistema de representación característico de Te-

nochtitlán, es un proceso de emulación. Este con-

cepto hace referencia a una forma de interacción,

en el cual intervienen recursos o bienes cuya

función no es necesariamente de subsistencia,

y mediante los cuales las elites o las unidades

políticas pueden ser incentivadas para desple-

1

� Fig. 10 Estrategia imperial para consolidar el control
sobre un cacicazgo, el cual pudo tomar lugar en
Zacatula: se deja el sistema local intacto, pero se
coloca un supervisor con la intervención estatal
directa sobre el gobierno local (tomado de
Schreiber, 1992: fig.1.3).

2

33 3 3

4 4 4  4 4 4      4 4 4
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gar riqueza o poder en un esfuerzo para adqui-

rir alto estatus frente a otras unidades políticas

(Renfrew, 1986: 8). Un ejemplo es el potlach en

el que el jefe de un grupo gana estatus al ofre-

cer los recursos dentro de fiestas. De igual for-

ma, puede suceder un mecanismo de manipu-

lación del sistema político local para servir a las

necesidades imperiales (Schreiber, 1992: 3). Es-

to comúnmente ocurre a través de la introduc-

ción de nuevas ideologías que hacen énfasis en

la jerarquía y la subordinación (Fried, 1967: 241).

La misma idea es expresada al señalar que

fue en estos mismos tiempos cuando estos gru-

pos estuvieron sujetos a condiciones impues-

tas por la interacción interregional y la conquista

por parte de grupos foráneos, como los toltecas

y posteriormente los aztecas (Manzanilla,

2003). Este acercamiento que enfoca la diná-

mica del cambio social operando desde fuera

del área, puede ser entendido dentro de lo que

se denomina modelos de dominio, en el cual

los cambios en un área son explicados en tér-

minos de influencia o contacto con áreas adya-

centes cuya organización se ha visto en algún

sentido como más compleja (Renfrew, 1986: 5).

Bajo esta perspectiva, fenómenos como la in-

corporación simbólica y la emulación por el con-

tacto con una entidad estatal, puede incluso

extenderse a la adopción de un sistema de or-

ganización social (tales como las instituciones

de gobierno). Lo anterior no es difícil de pen-

sar si tomamos en cuenta que el Estado es una

forma de organización expansionista.

Así, las unidades políticas locales pudieron

haber reproducido, en menor escala, los me-

canismos de organización generados por los

Estados del centro de México con quienes in-

teractuaron y que conduciría finalmente al sur-

gimiento de Zacatula que sería la impronta de

un importante cambio en la organización en los

márgenes cercanos a la desembocadura del río

Balsas.
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COLOR NEGRO EN DIENTES DE TLATELOLCO, D.F.: SU CARACTERIZACIÓN

Carmen Ma. Pijoan Aguadé, Josefina Mansilla, Ilán Leboreiro* y Pedro Bosch**

Color negrColor negrColor negrColor negrColor negro en dientes de Tlatelolco, D.Fo en dientes de Tlatelolco, D.Fo en dientes de Tlatelolco, D.Fo en dientes de Tlatelolco, D.Fo en dientes de Tlatelolco, D.F.:.:.:.:.:
su caracterizaciónsu caracterizaciónsu caracterizaciónsu caracterizaciónsu caracterización***

No es extraño que grupos humanos se pinten o se tatúen el cuerpo, pues es

una costumbre que de un continente a otro, de un pueblo a otro, trátese de

los siameses o de los aborígenes australianos, ha trascendido en el tiempo. En

el mundo occidental, sin restricciones sociales, está hoy de moda tatuarse del

mismo modo que lo hicieron en el pasado los marinos ingleses.

Asimismo, ha sido común la modificación de los dientes por medio del

limado del contorno o la superficie, y en ocasiones la incrustación de ciertas

piedras, como señal de estatus o de belleza. En la actualidad, no falta quien se

incruste gemas preciosas en los dientes, por ejemplo diamantes (Morris, 1985:

99).

Sin embargo, ennegrecerse la dentadura no es una práctica corriente. Sólo

en Asia insular del sur, las mujeres tenían la costumbre de laquearse los dien-

tes hasta épocas muy recientes. En 1938, los franceses encontraron que el 80

por ciento de la población tenía los dientes negros en Vietnam en donde se

creía que sólo los salvajes, las fieras y los demonios podían lucir largos dientes

blancos. En Japón, pintarse los dientes de negro era una manera de acentuar

el sex appeal y se conocía como Ohagura (Cohen, 2000).

Algunos de los ejemplares que conforman la colección de Tlatelolco, D.F.,

presentan una capa de color negro en los dientes. Consideramos de importancia

determinar la naturaleza de esta coloración, puesto que en general se ha con-

cluido que se lograba por medio de chapopote o brea, sin que a la fecha se haya

comprobado, utilizando pruebas no destructivas que permitan conservar estos

materiales tan importantes. Por lo anterior se determinó usar algunos de es-

tos dientes para un análisis más riguroso. Llevamos a cabo una caracterización

por métodos físicos; por un lado, se observó por microscopia electrónica de

barrido (MEB) las distintas partes de los dientes para determinar la morfología

de las zonas coloreadas, simultáneamente se llevó a cabo el análisis elemental

Entre los entierros localizados en Tlatelolco, en la Ciudad de México, existen algunos que

presentan los dientes pintados de negro. Con el fin de determinar la sustancia utilizada para

obtener la coloración, se seleccionaron algunos dientes del Entierro núm. 14, fechado entre

1420 y 1440 d.C. En este estudio se caracterizó el material utilizado para oscurecerlos por

diversos métodos de análisis físicos: MEB, XPS, EDS y DRX. Se conluyó que el procedimiento

para pintar los dientes fue untar asfalto sobre el esmalte. La adhesión de la capa oscura se

atribuye a una difusión de una parte del asfalto en el esmalte.

*** Dirección de Antropología Física, INAH, cmpijoan@yahoo.com.mx, dra_mansilla@yahoo.com,

ilanleboreiro@yahoo.com
 *** Instituto de Investigaciones en Materiales, UNAM, croqcroq@hotmail.com

*** Agradecemos el trabajo técnico de Leticia Baños en difracción de rayos X, de Carlos Flores en

microscopía electrónica de barrido y de Lázaro Huerta en XPS. Asimismo reconocemos el trabajo de

Cristina Romero que en el marco de su servicio social supo colaborar en este estudio.
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con la microsonda acoplada al microscopio de

barrido (EDS) para obtener la composición ele-

mental por regiones. Por medio de la espectros-

copía fotoelectrónica de rayos X (XPS) se anali-

zaron las capas más externas de los materiales

y en particular su contenido de carbono. Sin

embargo, el análisis elemental en este caso no

es suficiente ya que nos interesaba precisar los

compuestos presentes en la zona oscurecida.

Así, por difracción de rayos X (DRX) se determi-

nó los compuestos presentes en los dientes en

su estado natural y también despegando una

parte de la zona oscura y estudiándola por sepa-

rado.

Antecedentes

A final de la década de los años cincuenta, el

gobierno mexicano determinó realizar una mag-

na obra que incluía una unidad habitacional con

más de 10,000 departamentos y todos los ser-

vicios, así como la Torre de la Secretaría de Re-

laciones Exteriores (Guilliem, 1999: 59-60). Di-

cha obra se haría en los terrenos que fueron los

patios y talleres de ferrocarriles, el cuartel y pri-

sión militar de Santiago Tlatelolco y las bode-

gas de los Almacenes Nacionales de Depósito

y las Aduanas (González Rul, 1961: 10), locali-

zados al poniente de la avenida Insurgentes y

el puente de Nonoalco, al norte de la calle de

Manuel González, al sur de la calzada de No-

noalco y al oriente de la ampliación del Paseo

de la Reforma (Noguera, 1966: 77).

Este conglomerado necesitaba tanto vías de

comunicación, como un colector que corría a

gran profundidad (González Rul, 1997: 327).

Todas estas edificaciones afectaron lo que ha-

bía sido la ciudad prehispánica de México-Tla-

telolco, por lo que se programaron los trabajos

de salvamento arqueológico de emergencia

(González Rul, 1988: 13). Dicho programa se

inició en agosto de 1960, con el arqueólogo

González Rul al frente de los trabajos de exca-

vación (Noguera, 1966: 77).

En particular, la instalación del colector oca-

sionó que se excavara una zanja profunda que

afectó el recinto sagrado del Templo Mayor de

Tlatelolco, dejando al descubierto estructuras,

templos y edificios (González Rul, 1997: 327).

Durante el periodo de excavaciones de 1960 a

1964, se localizaron los diferentes edificios que

constituían al Templo Mayor, localizando, como

mencionó Noguera (1966: 78), un total de 140

entierros y dos osarios. No obstante la impor-

tancia de los descubrimientos, la información

publicada en los trabajos y los hallazgos arqueo-

lógicos de esta temporada fueron escasos y poco

sustanciales, además de no existir ningún in-

forme arqueológico.

González Rul y García (1962: 4) menciona-

ron que en la parte del recinto sagrado que fue

afectado por la avenida San Juan de Letrán (hoy

eje Central Lázaro Cárdenas), se encontraron

varias pirámides, y frente a una de ellas osarios

y entierros individuales. La mayor parte de es-

tos materiales esqueléticos están en resguardo

en la Dirección de Antropología Física del INAH;

constituyen una de las colecciones osteológicas

prehispánicas más importantes por la cuantía

de individuos y por el buen estado de conser-

vación de los huesos.

Los dos osarios mencionados por González

Rul, fueron designados como Entierros núme-

ros 14 y 72. Están conformados por más de 100

individuos cada uno, y sus segmentos, al pare-

cer, no guardaban relación anatómica entre sí.

Se carece de la información arqueológica del

Entierro núm. 72, mientras que la del número

14 es escasa. Con base en la información pro-

porcionada por González Rul (comunicación

personal), así como en algunas fotografías loca-

lizadas en el acervo fotográfico de la Dirección

de Antropología Física, se pudo determinar que

el Entierro núm. 14 se encontró cerca del lími-

te norte del recinto sagrado del Templo Mayor

de Tlatelolco, frente al Templo II Norte, fren-

te y bajo el adoratorio II de la fase I. Estas edi-

ficaciones, al igual que varias vecinas, han des-

aparecido por la construcción del eje Central

Lázaro Cárdenas, que los afectó. La ubicación

del Entierro núm. 14 fue confirmada con los

datos de la libreta de campo de Eduardo Matos

Moctezuma, quien fue el encargado de explo-

rar este entierro.

En cuanto a su temporalidad, González Rul

(comunicación personal), consideraba que co-
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rresponde aproximadamente a 1420-1440 d. C.

y podría ser el resultado de una ceremonia de

“clausura o finiquito” que se realizaba al relle-

nar plazas y cubrir edificios para elevar nuevas

construcciones (González Rul, 1994: 37). Sin

embargo, para poder ubicar al entierro en el

tiempo y el espacio, el arqueólogo Guillen (co-

municación personal) trató de determinar las

profundidades de las diferentes unidades, ba-

sado en el análisis de las fotografías con que se

cuenta. De esta manera, pudo determinar la

profundidad aproximada del Adoratorio II y la

del entierro. De acuerdo con la nivelación to-

pográfica realizada por este investigador en el

sitio, la edificación corresponde al lapso entre

las Etapas III y IV del Templo Mayor, en el pe-

riodo comprendido entre 1418 y 1427 d.C., es

decir, durante el reinado de Tlacatéotl.

En la época en que Cuacuapitzahuac fue se-

ñor de Tlatelolco, se dio la primera incursión

hacia Tierra Caliente, y en 1398, los mexicas-

tlatelolcas, junto con los tepanecas, conquista-

ron Cuahtinchan (Barlow, 1987: 72-73; Davies,

1973: 115-117; 1980: 51), y algunos de los cau-

tivos fueron sacrificados en el templo que este

señor había construido en Tlatelolco. Sin em-

bargo, hay un segundo periodo de actividad bé-

lica en que Tlatelolco realizó la conquista de

Cotastla (1461-1463), momento en que gober-

nó Cuahtlatoa (Barlow, 1987: 91-95; 1989: 38-

42). Los individuos que constituyen el Entie-

rro núm. 14 seguramente son cautivos de

algunas de estas dos conquistas.

En cuanto al Entierro núm. 14, podemos in-

dicar que en la parte más profunda del mismo

se colocaron los cuerpos, de por lo menos siete

u ocho individuos al parecer sin piernas. Por en-

cima de ellos, se colocaron los demás restos,

los cuales estaban conformados por partes cor-

porales —que guardan una relación anatómica

parcial—, como por segmentos aislados. Éstos

fueron analizados por Pijoan (1997), quien de-

terminó que la muestra está constituida por un

mínimo de 153 sujetos, de los cuales uno (0.6%)

corresponde a un niño de segunda infancia (3-

6 años), dos (1.3%) de tercera infancia (7-12

años), 16 (10.5%) adolescentes (13-17 años),

47 (30.7%) subadultos (18-21 años), 67 (43.8%)

adultos jóvenes (21-35 años) y 20 (13.1%) adul-

tos medios (36-55 años), lo cual nos indica que

se trataba de una muestra constituida princi-

palmente por individuos jóvenes. De aquellos

restos en que se pudo asignar el sexo, tenemos

que 24.8% corresponde a mujeres y 71.3% a

hombres.

Debido a que este entierro se conforma por

partes corporales, Pijoan (1997) determinó las

alteraciones culturales que presentaban los

huesos que lo integran, y así pudo determinar

que los cuerpos colocados en este lugar en oca-

sión de algún ritual fueron descarnados y des-

membrados cuidadosamente por medio de di-

ferentes operaciones, sin romper los huesos.

Una característica muy especial de algunos

de los individuos que conforman este entierro,

es la de que en varios cráneos y mandíbulas, los

dientes se encuentran pigmentados de negro

(fig. 1).

� Fig. 1 Entierro núm. 14Q. Tlatelolco, D.F. Cráneo y
mandíbula núm. 2, de un individuo adulto de sexo
femenino que presenta pigmento negro sobre los
dientes (fotografía: R. Enríquez, DAF-INAH).
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Hay 25 maxilares y 30 mandíbulas que mues-

tran esta característica, al igual que numerosos

dientes aislados. Lo anterior nos indica que por

lo menos 20 por ciento del total de los indivi-

duos muestran este rasgo (Pijoan, 1997: 120).

Por las cualidades que presentan estos dien-

tes, podemos señalar que la pigmentación fue

realizada en vida, ya que en la mayoría de las

piezas dentales el pigmento muestra eviden-

cias de desgaste, y por lo tanto puede conside-

rarse como una práctica sociocultural de estos

individuos (Pijoan, 1997: 256).

Debe recordarse que diversos grupos del

México antiguo tuvieron la costumbre de en-

negrecerse los dientes. De esta manera, se pue-

de señalar que durante la tradición cultural de

Remojadas, Veracruz, durante el Clásico (200-

800 d.C.) se elaboraron algunas figuras, tanto

masculinas como femeninas, en que se aprecia

la costumbre de pintarse los dientes de negro

(Piña Chan, 1993: 64). De este mismo sitio,

Fastlicht y Romero (1951: 23-24) nos informan

de una serie de dientes sueltos, superiores e

inferiores, pertenecientes a más de un indivi-

duo juvenil, cuya cara vestibular tiene una apo-

sición de pigmento negro que los autores del

descubrimiento suponen es una especie de cha-

popote. Es de interés indicar que entre la ce-

rámica asociada a este hallazgo aparecieron las

figuras en que también se ven los dientes pin-

tados con la misma sustancia. Los especímenes

se encuentran en el Departamento de Antro-

pología del Gobierno del Estado de Veracruz.

Estos mismos investigadores señalan la presen-

cia de esta costumbre entre los pobladores de

Guasave, Sinaloa. Se trata de tres mandíbulas y

unos fragmentos de maxilares que se encuen-

tran en el American Museum of Natural History

de Nueva York y que fueron excavados por

Ekholm (Fastlicht y Romero, 1951: 23-24; Ro-

mero, 1958: 71).

Medellin Zenil (1987: 55), en su estudio so-

bre Nopiloa, Veracruz reporta que en dos en-

tierros de este sitio, los individuos presentaron

los dientes pintados de negro con chapopo-

te. Los entierros pertenecen a totonacos de la

época Clásica tardía, fechable entre los siglos

VI-IX d.C.

Para el periodo Posclásico (800-1521 d.C.),

Piña Chan (1993: 71-72) nos indica que los toto-

nacos eran de estatura baja, de cabezas anchas

y deformadas, de pelo lacio y nariz aguileña; en-

tre sus costumbres particulares estaban la pin-

tura facial y corporal y los dientes mutilados o

ennegrecidos, mientras que los huastecos usa-

ban el chapopote y resina aromática para pin-

tarse los dientes, el cabello y para decorar fi-

gurillas (Piña Chan, 1993: 84). De manera simi-

lar, las fuentes nos indican: “Los defectos de

los guastecos son... y aguzaban sus dientes a

posta, y las teñían de negro colores” (Sahagún,

1989, II: 668).

Todos estos reportes concluyen que la sus-

tancia utilizada para pigmentar los dientes y las

figurillas es el chapopote. Esta conclusión es

lógica ya que en las playas del golfo de México

se encontraban trozos de él, como nos lo indica

Sahagún: “El chapuputli es un betún que sale

de la mar, y es como pez de Castilla, que fácil-

mente se deshace, y el mar lo echa de sí con las

ondas...” (1989, II: 623). Sin embargo, no se han

hecho análisis que confirmen esta hipótesis, de

la manera en que se realizó en nuestra investi-

gación.

Materiales

Se eligieron seis piezas dentales, correspon-

dientes a molares y dientes (incisivos, caninos

y premolares), que se encontraban aisladas, es

decir, fuera de los alveolos. Todas ellas proce-

den del Entierro núm. 14 de Tlatelolco.

Muestra 1

Es un segundo molar superior izquierdo, posi-

blemente de un individuo masculino. Muestra

desgaste severo de la cara oclusal, así como apo-

sición de pigmento negro principalmente so-

bre la cara bucal y parte de la mesial. Ligera

formación de sarro sobre la cara lingual. El pig-

mento negro cubre dos tercios de la corona, es

más grueso sobre la parte anterior. Sobre esta

cara también hay formación de sarro y el pigmen-

to se concentra sobre éste en forma de grumos.
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Muestra 2

Canino superior derecho, del que no fue posi-

ble determinar el sexo. Presenta aposición de

pigmento negro sobre la cara labial, el cual cu-

bre la mitad inferior de la corona.

Muestra 3

Incisivo lateral inferior derecho, del que no se

pudo determinar el sexo. Presenta una capa no

muy gruesa de pigmento negro sobre toda la ca-

ra labial, que es más gruesa en la mitad izquier-

da, formando grumos en el borde inferior iz-

quierdo; la mitad derecha está más desgastada.

Muestra 4

Canino superior izquierdo, posiblemente de un

sujeto masculino, que muestra fuerte desgas-

te sobre la cara oclusal. Tiene aposición de pig-

mento negro sobre la cara labial, que cubre en

forma de banda transversal la parte media de és-

ta. La capa de pigmento es relativamente gruesa

y granulosa.

Muestra 5

Segundo premolar superior izquierdo, probable-

mente de un sujeto femenino. Muestra desgas-

te ligero sobre la cara oclusal. Presenta una ca-

pa de pigmento negro en la parte superior de la

corona hasta donde llegaba la encía. Esta capa

no es uniforme en grosor y es ligeramente gra-

nulosa.

Muestra 6

Tercer molar inferior izquierdo, posiblemente

de un individuo de sexo femenino, que tiene

ligero desgaste en la cara oclusal. Presenta una

capa no muy gruesa de pigmento negro sobre

la parte inferior de la corona por su cara bucal,

y ligera aposición de sarro.

Técnicas

Microscopia electrónica de barrido

Para los estudios por microscopia electrónica

de barrido se utilizó un microscopio electróni-

co de barrido Leica, Stereoscan 440 al cual está

acoplada una microsonda para llevar a cabo aná-

lisis elementales (EDS). Todas las micrografías

se tomaron a aumentos variables dependiendo

del objeto estudiado.

Se seleccionaron muelas y dientes con una

capa gruesa de pigmento para estudiarlos por

microscopia electrónica de barrido. La mayor

parte de las muestras se colocaron en el apara-

to sin tratamientos previos; sólo uno de los

molares, para evitar los efectos de carga debi-

dos al haz de electrones, se recubrió con oro

por sputtering. Las muestras se observaron a di-

ferentes amplificaciones.

Difracción de rayos X

Los análisis se llevaron a cabo con un difractó-

metro Siemens D5000 acoplado a un tubo de

rayos X con ánodo de cobre. La radiación Kα
se separó mediante un monocromador de haz

difractado. Las identificaciones se hicieron me-

diante el archivo JCPDS.

Las muestras se estudiaron sin ninguna mo-

dificación colocándolas tan plano como fue po-

sible, cumpliendo la condición de Bragg. En un

primer análisis, el estudio se hizo presentando

la zona blanca y en otro, la zona negra de cada

muestra. Así, además de identificar los com-

puestos in situ, se pondría de manifiesto la pre-

sencia de orientaciones preferentes.

Análisis por XPS (X-ray photoelectron
spectroscopy)

Los análisis se llevaron a cabo con un aparato

de análisis XPS (VG-Scientific Microtech Multi-

lab ESCA2000) usando un detector analizador

CLAM4 MCD y una fuente de Al (Kα= 1486.6

eV) a un paso de energía de 50eV en una cáma-

ra de ultra alto vacío que operamos a un vacío

del orden de 4x10-7 mb. En estas condiciones

el análisis corresponde a un espesor aproxima-

do de 40 Å.

La muestra se erosionó con una fuente de

iones de argón, durante aproximadamente me-

dia hora, por ion sputtering dentro del mismo apa-

rato para eliminar la capa de carbono adherido
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muestra, su representatividad estadística es

excelente y corresponde a toda la muestra. Por

lo tanto sólo estudiamos dos de las muestras,

la número 1 y la número 2. Generalmente las

muestras se trituran para convertirlas en polvo.

No fue así en este estudio, ya que las muestras

se colocaron íntegras, así que el análisis corres-

ponde a una profundidad de milímetros dado

que los rayos X penetran fácilmente en el dien-

te. Colocamos frente al haz de rayos X la zona

oscura y luego la zona blanca.

En la figura 3 comparamos los difractogramas

del esmalte limpio y de la zona oscura de la

muestra 1, en dos intervalos angulares. Por un

lado, los patrones de difracción de 5 a 65º nos

permitieron identificar los picos de difracción

presentes en ambos patrones como hidroxiapa-

tita (Ca
10

(PO4)
6
(OH)

2
) y por otro al amplificar

la zona de 38 a 66º se comprueba que los picos

de hidroxiapatita son dobles, es decir, que ha-

cia los ángulos menores aparece un segundo pi-

co que apenas se resuelve, picos en 2θ = 50.5º

y 2θ = 54º por ejemplo. Este efecto significa

que los planos cristalinos se separan ligeramen-

te por la probable inserción de moléculas o áto-

mos en la red. En este mismo difractograma, la

línea de fondo de la zona oscurecida se levanta

ligeramente, esto se debe a la presencia de al-

debido al medio ambiente. Se le practicó el

mismo tratamiento a la parte interna de la mues-

tra (blanca) y a la parte externa (negra). Para

efectos comparativos también se trató y se ana-

lizó la raíz.

Resultados

Morfología determinada por
microscopia electrónica de barrido
(MEB)

Límites y ventajas de la técnica: la microscopia

electrónica de barrido procura imágenes de la

superficie de las muestras con una extraordi-

naria profundidad de campo, así es posible de-

terminar la morfología a diferentes amplifica-

ciones que en este trabajo se fijaron en 50 y

300 aumentos. Cuando fue necesario también

se usaron otras amplificaciones. En efecto,

como se trata de una técnica de observación

local es necesario tener la certeza de que las

zonas estudiadas a alta amplificación son repre-

sentativas estadísticamente. Todas las mues-

tras se analizaron con esta técnica.

En la figura 2 se comparan las zonas oscuras

de tres de las muestras. Es una capa superpues-

ta sobre el esmalte. Se comprueba que el aspec-

to de la zona oscurecida es gru-

moso e inhomogéneo, es más, en

algunas muestras observamos

que la capa oscura puede llegar

a craquelarse. La muestra 5 pre-

sentada en la figura, es particu-

larmente interesante ya que

además de la capa oscura, se

aprecian claramente las líneas de

Retzius (Li y Risnes, 2004: 46-

49) en dirección paralela a la co-

rona del diente. En la tabla 1 se

resumen las observaciones de to-

das las muestras.

Análisis por difracción de
rayos X (DRX)

La difracción de rayos X procura

los compuestos presentes en la

� Fig. 2 Micrografías: a) vista general de la muestra 3, b) zona
oscurecida de la muestra 3, c) vista general de la muestra 4 y d) vista
general de la muestra 5.

c d

a b
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Diente Esmalte limpio Esmalte oscurecido

Muestra 1 Segundo molar superior Liso Grumoso

izquierdo, masculino

Muestra 2 Canino superior derecho

Muestra 3 Incisivo lateral inferior derecho, Liso Grumoso y poroso

masculino

Muestra 4 Canino superior izquierdo, Superficie agrietada Craquelado

masculino

Muestra 5 Segundo premolar superior Liso Costras grumosas

izquierdo, femenino

Muestra 6 Tercer molar inferior izquierdo, Estrías Grumoso

femenino

� Tabla 1 Comparación de la morfología del esmalte limpio con el esmalte oscurecido tal y como se observó por MEB.

gún compuesto no cristalino. En

resumen, la zona oscura se dife-

rencia del esmalte limpio porque

parte de la hidroxiapatita incor-

pora en su red, en posiciones in-

tersticiales, moléculas o átomos

ajenos y porque aparece un com-

puesto amorfo.

Análisis elemental
local con la
microsonda (EDS)

El análisis con la microsonda per-

mite determinar los elementos

presentes en zonas selecciona-

das de las imágenes de micros-

copía, es por lo tanto un análisis

local. Sin embargo, es insensible

a los elementos ligeros, en par-

ticular nuestro aparato no detec-

ta elementos más ligeros que el

carbono. Estudiamos con esta

técnica las muestras 3, 4, 5 y 6.

Los espectros de EDS presen-

tan todos los picos característi-

cos del calcio, del fósforo y del

oxígeno y sólo la muestra 3, en

la zona oscura contiene silicio

(fig. 4).
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Análisis elemental de superficie con
espectroscopia fotoelectrónica de
dispersión (XPS)

El XPS es una técnica que lleva a cabo el análi-

sis elemental promedio de la superficie de la

muestra a una profundidad de unas cuantas

capas atómicas. Su representatividad estadís-

tica es buena ya que los análisis no son locales.

Sin embargo, aunque se opera a alto vacío es

necesario tratar las superficies para limpiarlas

y eliminar las capas de carbono que siempre se

depositan por el medio ambiente. Esta técnica

es sensible al carbono. Estudiamos las mues-

tras 3 y 5.

Los espectros muestran que en la superficie

del esmalte se encuentra constituída por fós-

foro, calcio, oxígeno, carbono y algo de silicio

(fig. 5). En la tabla 2 comparamos los resulta-

dos cuantitativos obtenidos para las superficies

de esmalte limpio y oscurecido en las muestras

3 y 5, nótese que la suma no es del 100 por

ciento porque estamos presentado sólo los ele-

mentos mayoritarios. Queda claro que en la zona

oscura aumenta notablemente la proporción de

carbono y de silicio pero disminuye la cantidad

� Fig. 4 Comparación de los resultados del análisis de EDS: a) esmalte de la muestra 5, b) zona oscura en esmalte
de la muestra 5, c) esmalte de la muestra 3, d) raíz de la muestra 3 y e) zona oscura en esmalte de la muestra 3.
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de los demás elementos. Es interesante com-

parar los resultados de EDS con los de XPS ya

que la muestra 3 se analizó por los dos métodos

y ambos muestran que el silicio está presente

en la zona oscura de este incisivo.

Discusión

El análisis de dientes y molares pigmentados,

provenientes todos ellos de Tlatelolco, arrojó

resultados, en apariencia, contradictorios (ta-

bla 1). En efecto, el estudio por XPS mostró que

la zona oscura difiere del esmalte blanco en la

cantidad de carbono y de silicio adheridos a la

superficie. Por EDS es decir, mediante la mi-

crosonda acoplada al microscopio de barrido la

diferencia se debe (y es ínfima) a la cantidad

de silicio y de hierro, también aparece un poco

de magnesio. Por difracción de rayos X se pudo

establecer que el esmalte limpio, como es bien

sabido, está formado de hidroxiapatita (Ca
10

(PO4)
6
(OH)

2
), pero en la zona oscura se com-

probó la presencia de un compuesto amorfo

además de la hidroxiapatita con parámetros de

red diferentes a los de la hidroxiapatita del es-

malte. Finalmente, las micrografías muestran

que en la zona oscura se forma una especie de

costra fuertemente adherida, que es grumosa y

está formada por partículas microscópicas; sólo

en una de las muestras se halló despegada se-

guramente por la acción de agentes diagénicos

post mortem.
Cada una de estas técnicas es complemen-

taria ya que sus resultados derivan de experi-

mentos diferentes y su resolución, así como la

información que procuran es diferente. De es-

ta manera, las medidas por XPS corresponden a

las últimas capas del material; por lo tanto, las

1400
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muestras se deben erosionar antes para elimi-

nar las últimas capas de carbono debidas a gra-

sa o contaminación ambiental. En nuestro caso,

este método ha sido muy útil porque nos ha

permitido detectar la presencia de gran canti-

dad de carbono en las últimas capas de la zona

oscurecida. Dicha zona contiene además hie-

rro y silicio seguramente debidos a la presencia

de óxido de silicio y óxido de hierro, materiales

frecuentemente encontrados en los pigmentos

(arena, hematita, etcétera). Con el sistema EDS

utilizado en este trabajo no se detectó más que

los elementos pesados, el carbono (C) está en

el límite y en nuestras muestras no se logró

medir. Sin embargo, está presente, pues en

difracción de rayos se observó una fase amorfa

que sólo puede deberse a un compuesto que

no puede ser ni hierro (Fe) ni silicio (Si). El

corrimiento de los picos de difracción de rayos

X en las zonas oscurecidas se debe con seguri-

dad a la difusión de átomos en la hidroxiapatita

que es un buen intercambiador iónico. De esta

manera, pueden penetrar carbonos en su estruc-

tura y probablemente así se explique la adhe-

rencia de la pasta de color negro.

En resumen, se puede asegurar que la zona

negra de estos dientes se debe a la adhesión de

un compuesto no cristalino de carbono que con-

tiene pequeñas partículas de óxidos de silicio y

hierro. Se comprobó que se trata de una capa

gruesa aplicada sobre el esmalte. Deben des-

cartarse por lo tanto las siguientes posibilida-

des: 1) presencia de sarro, ya que las capas son

gruesas y aparecen justamente en las zonas más

visibles de los dientes y 2) diagénesis, por la

composición de la capa estudiada y porque los

dientes presentan sistemáticamente la cara ex-

puesta a la vista oscurecida y no la interna.

Se confirma, por lo tanto, que se trata de

dientes oscurecidos intencionalmente (pinta-

dos). El material que concuerde con los resul-

tados analíticos obtenidos deberá ser un mate-

rial no cristalino que contenga carbono, silicio

y un poco de hierro. Ese material podría ser un

asfalto que se adhiriera al esmalte de los dien-

tes y que con el tiempo se difundiera en la es-

tructura misma de la hidroxiapatita. En efecto,

la composición de los asfaltos mexicanos suele

ser de 80 a 85 por ciento de carbono, 8 a 10 por

ciento de hidrógeno y menos de 2 por ciento

de metales (Cosultchi et al., 2002).

Conclusión

El Entierro núm. 14 de Tlatelolco está consti-

tuido por un mínimo de 153 individuos, que

fueron sacrificados por extracción del corazón

(Pijoan y Mansilla, 2004), y cuyos cuerpos fue-

ron desmembrados y los diferentes segmentos

enterrados de forma simultánea, seguramente

en algún ritual. Está integrado por sujetos pro-

cedentes de la Costa del Golfo, puesto que una

gran parte de ellos presentan los dientes pin-

tados de negro (Pijoan, 1997). Como ya men-

cionamos, probablemente éstos son cautivos de

guerra de algunas de las conquistas hacia Tie-

rra Caliente entabladas por los tlatelolcas.

Muestra Oxígeno (O) Carbono (C) Fósforo (P) Calcio (Ca) Silicio (Si)

Muestra 3 66.7% 12.5% 13.1% 19.8% 3.7%

(esmalte limpio)

Muestra 3 43.2% 27.2% 2.2% 6.6% 9.9%

(esmalte oscurecido)

Muestra 5 42.0% 30.9% 6.4% 9.6% 4.1%

(esmalte limpio)

Muestra 5 36.4% 40.6% 3.7% 9.8% 4.4%

(esmalte oscurecido)

� Tabla 2 Análisis elemental cuantitativo por MEB de las muestras 3 y 5.
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Utilizando métodos físicos de caracterización

se determinó que los dientes negros encontra-

dos en el Entierro núm. 14 de Taltelolco están

pintados. La composición de la capa oscura co-

rresponde a la del asfalto o chapopote. Su per-

manencia se debe muy probablemente a que

el carbono se difunde parcialmente en la

hidroxiapatita del esmalte.
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siglos siglos siglos siglos siglos XVIXVIXVIXVIXVI-----XXXXXXXXXX

Durante el transcurso de las exploraciones arqueológicas en el antiguo mo-

nasterio concepcionista de La Encarnación en la Ciudad de México, fue posi-

ble concentrar información relativa a las diversas ocupaciones habidas en el

predio en el que estuvo asentado, así como de otro inmueble que se encuen-

tra en terrenos fronteros en la parte oeste del antiguo claustro el cual perte-

neció a la Aduana de esta ciudad. Ambos edificios conforman una parte del

patrimonio inmobiliario de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y en la

actualidad alojan la sede administrativa de esa dependencia. El objetivo fun-

damental de este análisis es mostrar las diversas ocupaciones a lo largo de los

siglos a partir de los primeros otorgamientos novohispanos del siglo XVI y has-

ta el momento que se estableció esa secretaría de Estado a principios del siglo

XX. Se registran las diferentes subdivisiones que la investigación arqueológica

compiló en el transcurso de su permanencia en este lugar, tomando como apo-

yo diversas fuentes documentales y plasmando dicha información en cuatro

planos; en un quinto plano se hace la concentración de las fábricas que com-

ponían el conjunto de edificios en el momento de ser intervenidos para su

restauración.

Otorgamientos al siglo XVI

Sobre un plano general con el levantamiento actual de los inmuebles, se ha

sobrepuesto la información obtenida de los registros documentales con el fin

El texto hace un análisis documental de las diversas ocupaciones habidas durante más de 400

años en el predio en el que actualmente se ubica la Secretaría de Educación Pública (SEP).

Inicia con sus primeros otorgamientos en el siglo XVI, destaca principalmente la fundación

del antiguo monasterio femenino de La Encarnación hasta su desaparición en el siglo XIX, a

causa de la ley expedida por el presidente Benito Juárez, la cual decretó la extinción de las

corporaciones religiosas regulares tanto femeninas como masculinas y puso a la venta sus bie-

nes. La Encarnación, como otros tantos conventos sufren la fragmentación de su espacio, el

cual es recuperado posteriormente por el Estado para fundar la Escuela Normal de Señoritas,

que no llegó a establecerse formalmente a causa de un sismo que destruye su construcción,

hasta que una década después lo que resta del convento es ocupado para instalar la SEP. El

texto se complementa con una serie de planos del levantamiento arquitectónico actual en los

que se hace un registro por épocas con los datos obtenidos en los archivos. Un mapa adicional

contiene las distintas fábricas obtenidas durante las exploraciones arqueológicas realizadas en

el inmueble.

** Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH. arqueologocar@yahoo.com.mx
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de otorgarle el sustento necesario a esta inves-

tigación. El primer plano inscribe las subdivisio-

nes iniciales hechas en los terrenos, de acuerdo

con el trazo de la nueva ciudad por los planea-

dores hispanos Alonso García Bravo, Juan Sán-

chez de Alanís, Juan Ponce y Alonso Martínez

Pérez, los cuales se adaptan a los espacios ur-

banos existentes en la otrora ciudad de los

mexica con sus grandes plazas y centros cere-

moniales, mismos que coinciden con la moda

urbanística europea de la época y que poste-

riormente llega a consagrarse como ordenanza

por Felipe II en 1573.

En la ordenanza citada se especifica que lo

primero en trazarse sería la Plaza Mayor, en ella

debían asentarse los palacios de Gobierno, la

catedral y el mercado, pero en dicha plaza no

deberían darse solares a particulares, desafor-

tunadamente durante la traza inicial esto no fue

cumplido, aunque pronto se hacen las correc-

ciones y consecuentemente el trazo se amplía

hacia la parte norte de la actual Catedral Me-

tropolitana. Esta función quedó a cargo del go-

bernador Marcos Aguilar quien estuvo en fun-

ciones de agosto de 1526 a febrero de 1527

(Álvarez, 1971: 20), a él se debe la ampliación

de la traza de la ciudad y de manera específica

el otorgamiento de los predios hacia donde se

ubica el actual edificio sede de la SEP. Es él

quien se encargó de hacer parte de las conce-

siones correspondientes de los predios que con-

formaron el cuadrante; sin embargo con ante-

rioridad ya se había dado consentimiento de

merced a las siguientes personas: en 1525, al

factor y regidor Juan Velásquez de Salazar del

terreno que actualmente corresponde a la es-

quina de República del Brasil y Venezuela, de-

nominada con anterioridad como calle que va a

Santo Domingo y la calle de La Perpetua res-

pectivamente (número 1, plano 1)1 y de mane-

ra posterior pasó a manos de Hernán Pérez de

Córdoba y Bocanegra, antes del año de 1539.

Al factor Gonzalo Salazar se le autoriza para

ocupar una finca en lo que hoy es la calle de

República de Venezuela o calle de La Perpe-

tua, al oriente de la actual esquina que forman

las calles de República de Brasil y República

de Venezuela (número 2), en la actual fachada

de la casa es posible observar una placa alusiva

a su primer dueño en 1525.

A don Rodrigo Morán, se le concede el te-

rreno situado al oriente del anterior, en el año

de 1561 (número 3) en la calle de La Perpetua.

Durante gran parte del siglo XX y hasta el mo-

mento en que se restaura el conjunto de edi-

ficios de la SEP, el acceso a esta finca fue la

entrada norte de esta dependencia; en la actua-

lidad su patio es usado como estacionamiento

de funcionarios. La sección marcada con el nú-

mero 4, le fue entregada al señor Juan Bautista

de Avendaño antes de 1580, una década des-

pués cambia de propietarios: don Pedro Dávi-

la, en el año de 1590 y para el año de 1596, el

dueño fue el Convento de Santo Domingo; fi-

nalmente en el año de 1598 la poseyó Juan Ro-

dríguez de León.

El inmueble que se ubicó en la esquina de

Republica de Venezuela y Argentina —anterior-

mente calle de La Perpetua y del Relox— (nú-

mero 5), fue propiedad del señor Rodrigo Pa-

cho, antes de 1596 y la adquirió el Convento

de la Encarnación para hacer su fundación, pro-

bablemente esto sucedió en el año de 1594 de

acuerdo con la fecha histórica de su creación.

La finca que se ubicó en la actual esquina de las

calles de República de Argentina y Luis Gon-

zález Obregón —anteriormente del Relox y La

Encarnación respectivamente— le fue otorga-

do probablemente a Gaspar de Garnica a me-

diados del siglo XVI. No se cuenta con mayores

datos acerca de su concesión (véase número 6).

El terreno situado al oriente de la actual ex

iglesia de La Encarnación (véase número 7), al

parecer le fue conferido a Juan Santa Cruz (bo-

ticario). De la sección correspondiente al nú-

mero 8, no hemos hallado registro de pertenen-

cia, por lo tanto se ignora quiénes fueron sus

poseedores. El solar que en el plano 1, se en-

cuentra señalado con el número 9, se sabe que

le fue otorgado al señor Alonso Hinojosa Picaso

en el siglo XVI, aunque se desconoce el año. La

siguiente porción fue el otorgamiento que se

1 En adelante se omitirá el número del plano, ya que las

referencias del siglo XVI y XVII se encuentran en la misma

representación.
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le dio al adelantado don Cristóbal de Oñate el

cual le fue concedido el año de 1528, se trata

del predio de la actual esquina de República

de Brasil y Luis González Obregón, conocidas

anteriormente como calle que va a Santo Do-

mingo y La Encarnación respectivamente (véa-

se número 10).

El monasterio se fundó a finales del sigo XVI,

específicamente en el año de 1594 (Maza, 1982:

32), fue la cuarta institución concepcionista en

la capital; aunque Josefina Muriel menciona

que fue la quinta corporación (Muriel, 1946:85)

instituida por la orden femenina de la Purísima

Concepción. Su primer convento e iglesia fue-

ron construidos con la ayuda de don Sancho

Sánchez Muñoz, maestre escuela de la iglesia

catedral, iniciándose el 19 de enero de 1594

(Bienes Nacionales, leg. 2, exp. 50/23721, ff.

37-28, 1948). Este personaje reclamó el patro-

nato, pero no llegó a ejercerlo a causa de su fa-

llecimiento y en consecuencia las religiosas se

vieron reducidas a la pobreza y le retiraron el

patrocinio a sus sucesores. Según los datos his-

tóricos, esta corporación tuvo su primer asien-

to en el predio marcado con el número 5, cuya

ubicación estuvo en lo que hoy es la esquina

que forman las calles República de Argentina

y Venezuela; posteriormente las monjas se van

anexando de manera paulatina los inmuebles

aledaños y sus fincas originales, las cuales fue-

ron utilizadas por muy corto tiempo, ya que

se deterioraron de manera rápida como todas

las de su tiempo (Rivera Cambas, 1984:127),

de la misma forma que la edificación de la igle-

sia, la cual era muy estrecha y de mala cons-

trucción. Para su nueva fábrica se le confirió el

terreno que perteneció a don Alonso Picasso

de Hinojosa (Ramírez, 1979:87), aunque tam-

bién se refiere que el convento no fue termi-

nado porque la construcción era incómoda y la

iglesia era muy estrecha (Bienes Nacionales,

leg. 2, exp. 50/23721, ff. 37-38, 1948).

Como ha sido posible advertir, este cuadrante

fue subdividido originalmente en diez fraccio-

nes y el último poseedor en llegar fue el con-

vento de La Encarnación, el cual se hace rápi-

damente propietario de gran parte del terreno

—sin duda gracias a sus benefactores—, tal

como les sucedió a otras instituciones femeni-

nas que hicieron fundación en la capital del

virreinato de la Nueva España.

Expansión del convento y
subdivisión del cuadrante
al siglo XVII

Este convento pronto tuvo un segundo mece-

nas, se llamó don Álvaro de Lorenzana, vecino

de la ciudad y personaje muy acaudalado, quien

admitida la propuesta y concentrados los tér-

minos le fue extendida la escritura correspon-

diente, en ella aparecían las condiciones y pre-

rrogativas dadas al patrono, a cambio de las

cuales él se comprometía a edificar bajo su cau-

dal la nueva iglesia y convento. El 1º de diciem-

bre de 1639 se puso la primera piedra “...Asis-

tieron a él las comunidades religiosas, los

cabildos eclesiásticos y seglar, la nobleza y el

virrey de Nueva España que lo era a sazón Dn.

Lope Díaz de Armendáriz Marques de Cade-

reita” (Ramírez, op. cit.:87). La bendición y

puesta de primera piedra fue del doctor don

Bartolomé González, soltero conforme a los ri-

tos y ceremonias que prescribe el ceremonial

pontificial romano, después de lo cual se cele-

bró la misa en un altar colocado donde aquella

fue asentada.

El virrey echó por su mano las monedas co-

rrientes del rey Felipe IV el Grande: un doblón

de a cuarto y otro de a dos de oro; un peso de a

ocho reales, un real de a cuarto y otro de a dos,

con otro sencillo, y medio real de plata, colo-

cándose además debajo de la piedra “...una

lámina curiosa de bronce con dos letreros o ins-

cripciones de letras grabadas con buril...”

(ibidem:87). El proyecto de la construcción de

la iglesia lo hizo el padre Luis Benítez de la

Compañía de Jesús, tuvo un costo de 100 mil

ducados y su dedicación se realizó el día 7 de

marzo de 1648, día de la festividad de santo

Tomás de Aquino.

De la ocupación hecha en los demás secto-

res para el siglo XVII, se tienen los siguientes

datos: la porción marcada con el número 1 (pla-

no 1), perteneció al mayorazgo de don Francis-

co Pacheco y Bocanegra antes del año de 1692,
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y después fue propiedad de doña Francisca

Belvis de Belvis marquesa de Venavitis y con-

desa de Villamonte a quien las concepcionistas

le adquirieron los terrenos para la ampliación

de su convento. La sección número 2 señalada

en el plano 1, se encontró en posesión del se-

ñor Gonzalo Salazar Barahona hacia el año de

1616 y en 1632 quedó también en pertenencia

del convento concepcionista. Del terreno mar-

cado con el número 3, el único registro de po-

sesión que se tiene para el siglo XVII es para el

convento, lo mismo sucede para el solar núme-

ro 5. En cuanto al dueño del predio número 4,

antes del año de 1652, fue don Diego López de

Zarate y posterior a esta fecha su dueño fue el

convento de La Encarnación.

La fracción marcada con el número 6, perte-

neció a don Antonio de Garnica hasta un poco

antes del año de 1609 y posteriormente el pro-

pietario fue el convento de Santa Catalina de

Sena, finalmente en 1614 el convento de La

Encarnación fue su dueño. El segmento 7 del

plano 1, era del señor García Vega antes de 1608

y después de este año pasó a ser propietario de

esta finca el convento. El terreno con el núme-

ro 8 fue propiedad del señor don Felipe de la

Cueva, a quien se le asignó en el año de 1619 y

es parte del terreno en el que actualmente se

encuentra la construcción perteneciente a la

antigua iglesia de La Encarnación (plano 1, nú-

mero 8).

Para 1677, los terrenos y edificios de los sec-

tores 9 y 10, fueron ocupados para establecer la

nueva aduana, en lo que ya era el edificio del

antiguo Consulado establecido desde 1639. La

primera aduana estuvo ubicada entre la 5ª y 6ª

calle de lo que hoy se conoce como la calle 5 de

febrero, en la antigua calle de la Joya y la que

se conociera como de las rejas de San Jerónimo

(Marroquí, 1969:I, 186), en las casas que ha-

bían pertenecido a la marquesa de Villamayor,

de donde se traslada hacia la plaza de Santo

Domingo en el año de 1676 (ibidem:186) a la

propiedad ubicada a la porción noreste de la edi-

ficación actual. Sin embargo Rivera Cambas

(1984:44), afirma que la aduana se pasó al lugar

que hoy ocupa, una vez que se concluyó su cons-

trucción en 1735.

Modificaciones y reconstrucción del
convento en el siglo XVIII

Para este siglo son exiguas las referencias del

convento desde el año de su inauguración en

1648 al año de 1752, fecha en que las religiosas

se vieron precisadas a realizar los arreglos ne-

cesarios para dejar una parte de su convento

(parte noroeste), con motivo de la ampliación de

la Aduana. Precisamente las noticias que apa-

recieron eran acerca de construcción de las cel-

das, las cuales colindan con la Aduana; en el ac-

tual conjunto de edificios de la sede de la SEP

algo se conserva de estas construcciones, las que

para referencia rápida del proyecto de interven-

ción arqueológica se denominaron “casas inter-

medias”. Las crónicas aludidas corresponden al

año de 1752, la primera de ellas es la siguiente:

“La celda que está fabricando el señor D. Juan

Bautista de Alazoran tiene el sitio 18 ½ varas

de oriente a poniente y 16 ½ de norte a sur”

(AGN, Bienes Nacionales, leg.18, exp. 16, f. 4).
La segunda es de la celda que construyó Fran-

cisco de Castañeda cuya reseña se da a conti-

nuación:

La celda que de nueva ha labrado el señor D. Francisco

de Castañeda sobre el sitio de las diez y siete varas y

media de oriente a poniente y diez y seis y media de

norte a sur. Asimismo por la pared de la Aduana y ha-

ber cargado con ella como mediana que tiene una ter-

cia de grueso, once varas de alto con la vara del cimien-

to y diez y siete y media de largo (ibidem, f. 2).

Durante el año de 1779, se informó por la

administración del convento, de la construcción

de nuevas celdas y se hizo referencia directa al

acortamiento del convento por causa de la am-

pliación de la Aduana

…que con motivo de las celdas que se están fabrican-

do y se cortó el sitio por la separación que se hizo este

convento o la Real Aduana para la que se sacaron fuera

de clausura dos celdas y la mitad del patio y como pre-

cisamente se les á de dar a las religiosas que dejaron su

habitación donde se alojen que aunque estas se han de

regular uniformes como corresponde a cada religiosa

sin embargo de esto el terreno es muy escaso por lo
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estos terrenos fueron los pertenecientes al ma-

yorazgo de Cristóbal de Oñate.

Ya a finales de 1753, una vez que se venció

el noveno arrendamiento de las alcabalas que

había tenido “… a su cargo el consulado desde

enero de 1639…” (ibidem:44, 45) la Corona de

España decide no conceder nuevo arrendamien-

to, aunque el tribunal y el comercio de México

se habían dirigido al rey para obtener nueva-

mente tal concesión. El rey se toma la admi-

nistración de la Aduana, pidiendo que se en-

tregara por parte del Consulado el edificio y

garitas bajo la nueva administración y se resta-

bleció la organización de la Aduana por la Co-

rona, se señalaron los sueldos del personal y se

creó un reglamento para la recaudación fiscal,

en el que se ordenaba que se “desocupe y se

desembarace desde luego el real tribunal del

Consulado, la casa de la Aduana, para que en

ella se establezcan y vivan los ministros que por

cuenta de S. M. hubieran que correr con esta

Administración” (ibidem:45). Durante esta mis-

ma etapa se hicieron los arreglos para las vivien-

das de los empleados y se ubicó la contaduría,

la tesorería y demás oficinas, sin alterar los inte-

riores ni la fachada, dejando los espacios nece-

sarios para almacenar las mercancías; desde ese

momento se dispuso que a un costado de la en-

trada principal, se establecieran ocho soldados

y un cabo, como los encargados de la seguridad

de las mercancías depositadas en el edificio.

 En el año de 1777, debido al aumento de la

población y sus necesidades, el rey dispuso que

la aduana se ampliara hacia las casas contiguas

“…por el frente de la Inquisición, pagándolas

por su precio después de valuarlas…” (idem:45).

Estas casas pertenecían en ese momento al con-

vento de La Encarnación quien a su vez las ha-

bía comprado a la familia de doña Francisca

Belvis de Belvis, marquesa de Venabitis y con-

desa de Villamonte; estas propiedades habían

pertenecido originalmente al mayorazgo de don

Francisco Pacheco y Bocanegra, cuya construc-

ción constaba de casas de lo que se denomina

“plato y taza”, que habían sido construidas en

el año de 1692 (véase plano 1).

Actualmente, al interior del edificio persisten

dos cartelas como únicos testigos de las obras

que se hizo preciso agregarles una pieza grande que

tenía el patio de la sacristía destinada para el momen-

to y demás anexas de esta iglesia y aunque para aco-

modar esto se quitaron dos piezas bajas a una casa que

tenía el convento contigua a dicha sacristía (AGN, Bie-

nes Nacionales, leg. 146, exp. 33, f.2).

Para este mismo año de 1779, la iglesia pre-

cisó de arreglos, por lo que el arquitecto don

Francisco Guerrero y Torres refiere en un in-

forme los trabajos que se hicieron en el cimbo-

rrio de la iglesia y que además se blanqueó y

pintó todo el frontispicio exterior del mencio-

nado templo (AGN, Bienes Nacionales, leg. 147,

exp. 28).

Pero a finales del siglo XVIII el convento fue

reestructurado, ya que se encontraba en malas

condiciones a pesar de los arreglos. Algunos au-

tores toman como inicio de las obras el año 1779,

dirigiendo los trabajos el ingeniero Constanzó,

sin embargo en documentación histórica se

hace mención de las erogaciones con motivo

de las obras del nuevo convento, las cuales se

hacen a partir de 1791 (Sitios y Monumentos,

libro IV, 1° de enero 1791 al año 1889). Este

mismo documento refiere que las obras del con-

vento finalizaron en el año de 1812, haciendo

constar que “…En la ciudad de México a trein-

ta y uno de agosto de mil ochocientos doce se

dan por salida de la arca de dos llaves la canti-

dad de ocho mil quinientos pesos para concluir

la obra del convento” (ibidem, libro IV) (véase

en el plano 2 la extensión del convento y sus

probables áreas de actividad).

El edificio de la Aduana inició su construc-

ción en el año de 1729 y concluyó seis años des-

pués (Rivera Cambas, 1984: II, 44). Una vez

que redime sus diferencias con los responsa-

bles del convento de La Encarnación, quienes

habían pretendido adquirir este inmueble en

el año de 1731, en este mismo año se encontra-

ban reunidos en el mismo edificio el Juzgado,

la antigua Oficina de Alcabalas y la Dirección

de Aduanas. Esto reducía de manera ostensible

el espacio y no permitía organizar adecuada-

mente las actividades de esta dependencia, da-

do el crecido número de recuas que conducían

la carga a este lugar creándose gran confusión,
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realizadas en el sigo XVIII: una de ellas está ubi-

cada en el actual patio de salida (originalmente

patio mayor) y la otra en la escalera monumen-

tal de cara hacia el patio de entrada o patio me-

nor y contienen algunos datos. La primera de

ellas dice lo siguiente:

Siendo prior Dn. Miguel de Amazorrain y Cónsules Don

Domingo de Matheos y don Francisco de Urtuzuaste-

qui se principio esta fábrica y se continuó y se abrió

para su despacho en las contadurías siendo prior el te-

niente coronel D. Francisco de Antonio Sánchez de

Tagle del Orden de Santiago y Cónsules el sargento

mayor D. Martín de Savala y D. Gaspar de Alvarado de

dicha orden a 9 de octubre de 1730.

En la segunda cartela situada en la escalera

es posible leer lo siguiente: “…siendo Prior del

consulado el coronel D. Juan Rubin de Celis

Caballero de la Orden de Santiago y Cónsules

D. Gaspar de Alvarado del mismo orden y D.

Lucas Serafín Chacón, se acabó la fábrica de

esta Aduana en 28 de junio de 1734”.

De acuerdo con las fechas en las cartelas,

éstas podrían causar confusión, ya que se pue-

de interpretar, como que, la aduana fue termi-

nada dos veces, ya que una de las cartelas da la

fecha de 1730 y la otra 1734; por otra parte,

la aduana sufre ampliación y adecuaciones en

1777, fecha en la que ya exhibe la traza actual.

Hay que hacer la aclaración que la primera fe-

cha hace referencia a la primera fábrica, siendo

ésta la porción que se ubica hacia el actual pa-

tio mayor o lugar del mayorazgo de Cristóbal de

Oñate. En este mismo lugar donde tuvo asien-

to el antiguo consulado y su correspondiente

tribunal, antes de ser entregado el edificio a la

Corona real española. La segunda cartela se re-

fiere a las modificaciones de los corredores, ha-

cia lo que fueron los límites al norte donde es-

taban las casas de las monjas pertenecientes al

convento de La Encarnación.

Al seguir con la relación de las intervencio-

nes posteriores, se ponen de manifiesto algu-

nos arreglos importantes en la ya entonces muy

deteriorada construcción. El inmueble se en-

contró con muchas cuarteaduras y sus azoteas

afectadas, dándose para esto un dictamen con

fecha marzo de 1792 a octubre de 1793 donde

se establece la comparación con la intervención

y refiere la compra al convento de las fincas del

costado norte en 1777. De esto se desprende

que la edificación que hoy se puede observar

como una unidad arquitectónica, es de hecho

dos partes, tal como se pudo comprobar duran-

te las exploraciones arqueológicas al encon-

trar diferentes cimentaciones y sistemas de

construcción. Pero de manera independiente

a los hallazgos, al observar de manera detenida

los dos actuales patios, éstos difieren uno del

otro en cuanto a las soluciones arquitectónicas

realizadas con el fin de proporcionarle al edifi-

cio unidad visual (véase en el plano 2 la exten-

sión que abarcó la Aduana en el siglo XVIII).

Modificaciones y subdivisión del
convento, durante el siglo XIX

Las reseñas mejor conocidas de lo que fue el

antiguo claustro de Encarnación fueron plas-

madas durante el siglo XIX. La primera de ellas

es una relación hecha por madame Calderón

de la Barca, quien lo visitó durante el año de

1840; las siguientes fueron hechas de manera

posterior a la exclaustración, una de ellas reali-

zada por Manuel Rivera Cambas y la otra por

Manuel Ramírez Aparicio.

Francis Erskine Inglis fue esposa del mar-

qués don Ángel Calderón de la Barca, primer

ministro plenipotenciario de España en Méxi-

co. Llegaron a este territorio en 18392 y perma-

necieron en nuestro país durante corto tiem-

po, periodo durante el cual madame Calderón

envío un extenso epistolario a sus familiares con

observaciones de su estancia de dos años en

México. De la vastedad de cartas enviadas por

madame Calderón, ella escogió 54 para su pu-

blicación y en tres de ellas menciona de mane-

ra breve al convento de La Encarnación. En la

carta XV relata su visita al claustro —misma que

le permitió el arzobispo Manuel Posada el 24

de abril de 1840— y hace una breve descrip-

ción de algunas de sus partes “... del más rico y

2 Nombrado en virtud del Tratado de Paz y Amistad

concertado entre México y España, reconociendo la

independencia de México; firmado en Madrid el 28 de

diciembre de 1836.
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suntuoso de los conventos de México, si se ex-

cluye, quizás el de la Concepción” (Calderón

de la Barca, 1970:105). Queda encantada en pri-

mer lugar de la hospitalidad, y en segundo lu-

gar de lo majestuoso de la construcción:

Este convento, en realidad, es un palacio. El jardín,

que fue lo primero que visitamos, le tienen muy bien

cuidado, con sus arriates de guijarros, bancas de pie-

dra, y una fuente que vierte sus aguas juguetonas y

chispeantes [...] La mayor parte de los aposentos del

convento tienen una gran nobleza. Le visitamos todo,

desde la botica, y le extremada limpieza que se ve en

todas partes, en particular, la que reina en la cocina

inmensa, que parece un lugar sagrado en el cual no

puede entrar ni la menor partícula de polvo [...] El

convento es rico; cada novicia, al entrar, entrega un

dote de cinco mil pesos para el fondo de la comuni-

dad. Hay cerca de treinta monjas y diez novicias...

(ibidem:106).

La narración continúa de la siguiente ma-

nera:

Después de visitar todo el edificio, y admirado el raso

azul y las perlas de una Virgen, y el terciopelo negro y

los diamantes de otra, Niños Dioses dormidos, y San-

tos, pinturas, camarines y confesionarios, y subido, ade-

más, a la azotea, desde donde se domina una vista mag-

nífica, nos llevaron al fin a una gran sala, decorada con

cuadros y amueblada con sillones antiguos de elevados

respaldos, en la cual apareció ante nuestros asombra-

dos ojos una espléndida cena en una muy bien puesta

e iluminada mesa, en donde se ofrecían a la vista pas-

teles, chocolates, helados, cremas, flanes, tartas, jaleas,

arroz con leche, naranjada, limonada, y otros manjares

profanos, adornados con banderitas recortadas en pa-

pel dorado. Me hicieron sentar en una silla digna de

un Papa, debajo de una pintura de la Sagrada Familia...

(ibidem:107).

Esta descripción un tanto romántica, pero

no carente de valor que nos habla de un con-

vento vivo y en plena función religiosa; sin

embargo las posteriores descripciones no cuen-

tan con esa propiedad, por haber sido hechas

después de la exclaustración, por ejemplo Rive-

ra Cambas (1984:127), hace la siguiente alusión:

El convento era muy extenso, de tres pisos, y con va-

rios patios, habiendo edificado el departamento prin-

cipal a finales del siglo XVIII [...] continua más adelan-

te [...] el edificio es uno de los mejores y más amplios

que posee la capital [...] Las viviendas de las monjas

eran unas casitas cómodas y casi independientes unas

de otras, habiendo sirvientas que preparaban los ali-

mentos; el menaje de las celdas era sencillo, con varios

cuadritos colgados sobre una mesa o altar. En el coro

alto había algunos cuadros de importancia y en el bajo

las profesiones, las tomas de hábito y las elecciones

de las superioras... (ibidem:127) [...]  antes había en el

patio principal un jardín esmaltado de exquisitas flo-

res, se ven aún tres hileras de corredores sobrepues-

tos, sobre pilastras, perfectamente labradas y también

conservadas que parece que acababan de salir de las

manos del artífice, en todo el edificio … se nota elegan-

cia, sencillez y sobriedad de ornato... (ibidem:128).

Ramírez Aparicio (1979:86) complementa

esta visión arquitectónica en su particular ma-

nera al momento que visita el convento:

Del patio de los lavaderos, atravesando el departamento

principal puede el observador pasar bien al noviciado,

bien al patiecito contiguo a la iglesia en donde no verá

con desdén una fuente, o más bien una arca de agua,

que ocupa el centro y se eleva a unos tres metros de

altura... Hay en efecto, en el todo y los detalles de esa

fuente, algo que imita la severidad y sencillez de la ar-

quitectura de los antiguos. Su forma es la de un pedes-

tal ensanchado gradualmente hacia la parte inferior y

coronado por una pequeña cúpula dividida en fajas ho-

rizontales y paralelas. Al pie se hallan cuatro tazas co-

rrespondientes a los lados, destinadas a recibir el agua

que de ellas caía por otras tantas llaves. Aquí se lava-

ban los manteles corporales y demás piezas de lienzo

pertenecientes a la iglesia. El estilo de esta fábrica

parece ser igual al de las arcadas del departamento prin-

cipal, y tal vez uno u otro fueron obra del mismo artí-

fice... (ibidem:86).

Desafortunadamente la magnífica construc-

ción de este convento pronto se ve opacada una

vez iniciada la lucha del gobierno federal con-

tra los bienes de la Iglesia. La primera disposi-

ción fue la refundición y posteriormente la ex-

claustración definitiva. Entre estas dos etapas

(1861-1863), el edificio comienza a ser vendi-

do a particulares, y el resto utilizado para distin-

tas funciones del gobierno. Por ejemplo, el día

2 de abril de 1862 se le dio posesión al señor
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Antonio Gutiérrez de dos casas que dan a la

calle de La Perpetua donde se incluyó un plano

de los predios, estas casas corresponden a las

actuales calles de Venezuela núm. 111 y que se

denominan en el conjunto de edificios de la SEP,

“casas intermedias” (Sitios y Monumentos, exp.

21788, ff. 418- 419) (plano 3, número 2). En

este mismo año se hace otra solicitud de adqui-

sición por el señor Manuel María cuyo dicta-

men de compra corresponde al día 18 de julio

de 1862, la cual dice al calce:

Se vende al Sr. Manuel María, el lote comprendido en-

tre la calle de la Encarnación, el edificio de la Lotería

Nacional de sur a norte, la casa que forma la esquina

en las calles de Sta. Catalina de Sena y la Encarnación

y la escalera y convento oriente a poniente, conforme

al plano adjunto en la cantidad de siete mil doscientos

treinta y siete pesos, cuyo lote pertenece al ex con-

vento de la Encarnación (ibidem, f. 539) (plano 3, nú-

mero 6).

Otra fracción del inmueble que fue vendida

el mismo año es “La casa que forma la esqui-

na en las calles de Sta. Catalina de Sena y la

Encarnación colindante con la casa del Sr. Ma-

nuel María ... queda adjudicada a favor del Sr.

Gómez por lo que se le debe hacer entrega de

la finca conforme este manda en el oficio diri-

gido al Ministerio” (ibidem, f. 533) (plano 3,

número 7).

En 1865, las autoridades del Gobierno Fede-

ral entraron al convento para inventariar y sa-

car diversos objetos que las monjas habían de-

jado, lo más destacado de esto fue haber en-

contrado un elevado número de pinturas —más

de 3,,,,,000—, cantidad que obedece a que el con-

vento había sido utilizado como depósito de

pinturas de los demás conventos clausurados

(ibidem, f. 418). En este mismo año se dispuso

que el antiguo convento se destinara en parte

para que se hicieran exposiciones anuales de

productos agrícolas, mineros e industriales, para

esto último sería destinado el patio principal

con las salas que se necesitaran para tal efec-

to; en el resto sería establecida la Escuela     de

Artes     y Oficios, contando para su adecuación

con lo que se vendiera de los materiales del

extinto seminario (ibidem, f. 533) (plano 3, nú-

mero 3).

Para 1868 se estableció en el edificio del con-

vento, con vista a la calle de La Encarnación, la

Escuela de Jurisprudencia, aunque Ramírez

Aparicio (1979:129) da como fecha 1867. “Esta

escuela, creación del nuevo plan de estudios

quedó establecida en el ex convento de La En-

carnación al ser trasladada del local que ocu-

paba en la escuela Preparatoria, en donde dio

sus clases provisionalmente, conforme a la de-

signación del referido plan” (ibidem:129). Al

parecer existe confusión en la fecha de pro-

mulgación y establecimiento en el ex conven-

to (plano 3, número 8).

Según S. Macedo (1988) en ese mismo año

de1868, en ese lugar se instaló la primera Es-

cuela Oficial de Señoritas “...Bajo el nombre de

Escuela Secundaria de Niñas plantel dirigido

por la Señorita Malvina Suárez Torrens... En

aquel mismo convento, pero en el costado que

mira a la calle de Sta. Catalina de Sena, está el

utilísimo establecimiento de instrucción Se-

cundaria de Niñas, perfectamente montado con

todo lo que es necesario...” (Rivera Cambas,

1984:130), convirtiéndose posteriormente en

la Escuela Normal para Señoritas. En el año de

1876, una parte de las celdas que habían esta-

do antes deshabitadas, fueron destinadas para

alojamiento gratuito de estudiantes sin recur-

sos económicos. Durante el año de 1881, José

Felipe Calderón le compró al gobierno la casa

marcada con el número 10 de la calle de Encar-

nación (plano 3, número 8).

Los sectores del inmueble marcados con el

número 4 en el plano 3, por ejemplo, eran vi-

viendas de “plato y taza” y estaban arrendadas

a particulares por el convento de La Encarna-

ción en el año de 1861, la iglesia, casas curales,

capilla doméstica, estas dos últimas se dejaron

al servicio de la iglesia, la cual permaneció abier-

ta al culto hasta 1917 (plano 3, número 9).

Después de la Guerra de Independencia el

edificio de la Aduana extiende su función. La

nueva administración es controlada por parte

del nuevo gobierno y en el año de 1825 aparece

una ordenanza, la cual en su artículo 105 da la

referencia de que algunas áreas fueron ocupadas
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por el supremo gobierno. La transcribimos en

su totalidad para una mejor referencia del perso-

nal y distribución existentes para ese año:

Las viviendas altas

1ª. Que hace frente a la plaza y a la calle de la En-

carnación correspondiente al Administrador, y la ocu-

pa hoy el General Dn. Antonio de Santa Ana.

Que hace frente a la calle de la Encarnación estaba

destinada al Director General de Aduana y hoy la ocu-

pa el Sr. Santa Ana, con la Academia de Ingenieros.

2ª. Que hace frente a la plaza; corresponde al Teso-

rero, y a la que ocupa el actual Don José Antonio

Solorzano.

 3ª. Que hace frente a la plaza y a la calle de la Per-

petua; corresponde al Contador como tal la ocupó Ra-

món Martínez de Arrellano, y subsiste en ella como

comisionado del Supremo Gobierno.

4ª. En la parte interior, se hallaban establecidos en

ella las oficinas de la Dirección General, y aún subsiste

el archivo y algunos utensilios.

Los entresuelos en la calle. Lo constituyen 30 ha-

bitaciones en total. Siendo las principales 5 piezas que

hacen frente a la plaza y esquina de la Encarnación, 3

piezas que dan al centro de la plaza y 5 piezas que dan

hacia la misma plaza y esquina de la Perpetua.

 Entresuelos interiores. Lo integran 20 habitacio-

nes, ocupadas cinco de éstas por el Oficial 3º de la

Tesorería Don Juan Lavista y el resto lo ocupan ayu-

dantes, porteros y servidumbre en general (Archivo

Histórico del Museo Nacional de Antropología, f. 98,

1825).

Era costumbre de la época, que cada Insti-

tución tuviera en su edificio habitaciones para

alojar el personal que la dirigía y administraba.

Según el acuerdo del art. 105 de la ordenanza

les manifestaba:

Que en la casa de la Aduana tengan aposentos, y vivan

ocupando sus viviendas, por orden que van nombra-

dos: El superintendente, (hoy administrador), el con-

tador principal, el tesorero, el contador del viento (su-

primido).3 El alcaide y el jervista ... (idem).

Cuando se formó esta Ordenanza, se com-

ponía el edificio de la mitad de lo que hoy

tenía: solo una puerta, y por consiguiente un

solo alcaide, se amplió en el año de 1777, es-

tableciéndose dos puertas, una de entrada y otra

de salida, para lo cual se añadieron las casas con-

tiguas, que pertenecieron al convento de La

Encarnación, con lo que ocupó dos portadas con

balcones altos y rejas en los entresuelo. Se crea-

ron los empleos de segundo alcaide y guarda

almacenes, formándose para ellos una ordenan-

za particular en la que se les destina a partir de

ese momento habitaciones en la Aduana (idem).

En aquel tiempo de la creación de la Direc-

ción General de Aduanas se mandó establecer

sus oficinas en el mismo edificio por la como-

didad que prestaba para ello y por una orden se

mandó, que el director tuviera también allí su

habitación (idem).

Con el transcurso del tiempo, el edificio su-

frió pocas alteraciones. Guillermo Prieto, cro-

nista del siglo XIX, hizo una descripción del in-

mueble perteneciente a la Aduana durante la

primera mitad de 1800, en la que relata que

existían dos puertas que facilitaban la entrada

y salida de las mercancías respectivamente con

el fin de agilizar su traslado, continuando ade-

más con una breve descripción de su interior:

La grande oficina tenía a la entrada un gigantesco can-

cel que daba paso a un ancho salón de 40 varas de largo

con banderillas y mesas con sus papeles. En la pared

izquierda del salón se destacaban tres grandes puertas

de los tres departamentos más importantes de la ofici-

na: Administración, Contaduría y la Tesorería (Prieto,

1906:II, 218-219).

En 1887, terminada la ceremonia de pose-

sión como presidente por tercera ocasión del

general Porfirio Díaz, el edificio de la Aduana

es decorado con toda elegancia para realizar un

banquete de despedida de una generación de

militares, para entonces ya había un nuevo régi-

men fiscal y desaparecido las alcabalas (Krauze

y Zerón, 1993:49), por lo tanto el edifico ya no

tuvo la función para la cual había sido erigido.

Es a partir de 1888 cuando Díaz empezó a con-

vivir con gente más joven, técnica, urbana y fina,

atrayendo hacia la burocracia a los científicos.

Para el año de 1891, se creó en este edifi-

cio el Ministerio de Comunicaciones y Obras

3 El contador del viento, era la persona encargada de cobrar

el impuesto a los productos al menudeo, denominados con

el sugestivo nombre de “productos del viento”: que por lo

general eran mercaderías de uso doméstico y alimentos,

cuyo importe no sobrepasaban los diez pesos.
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Públicas por decreto del 3l de mayo de ese mis-

mo año y se asignó como titular de esta depen-

dencia al general Manuel González Cossío. Sin

duda este inmueble cubrió las necesidades con

amplitud para acoger el nuevo ministerio (pla-

no 3, número 1).

Escuela Normal de Señoritas,
Biblioteca Iberoamericana y
creación de la SEP, siglo XX

A inicios del siglo pasado, el 18 de diciembre

de 1900, el gobierno de México adquirió nue-

vamente el predio marcado con el número 10,

que pertenecía al señor Calderón, con el pro-

pósito de ampliar la Escuela Normal, mismo

destino acepta la casa marcada con el número

1, que había comprado el señor Gómez duran-

te 1862 al gobierno, quien pagó en ese momento

la cantidad de $ 72,000.00 y quedó registrada

en escritura pública con fecha 18 de enero de

1905 (Archivo de Sitios y Monumentos, 1905).

Como ya se ha señalado, entre los años de

1900 a 1906 regresan a posesión del gobierno

los predios vendidos durante 1862 y se hacen

además algunos deslindes de la iglesia, abierta

al culto hasta el 20 de agosto de 1917, cuando

fue clausurada por disposición de la Secretaría

de Hacienda, con base en el artículo 27, frac-

ción II, de la Constitución Política de 1917.

Los templos destinados al culto al público son pro-

piedad de la nación, representada por el Gobierno

Federal, quien determinaría a los que deben continuar

destinados a su objeto, los obispados, casas curales, se-

minarios, asilos o colegios de asociaciones religiosas,

conventos o cualquier otro edificio que hubiere cons-

truido o destinado a la administración, propaganda o

enseñanza de un culto religioso pasaran desde luego

de pleno derecho, al dominio directo de la nación...

(Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-

nos, 1917).

El edificio fue entregado a la Secretaría de

Guerra y Marina (Archivos de Sitios y Monu-

mentos, 1905, f. 331) y en 1922 se convirtió en

archivo de esta dependencia, hasta que en 1923

pasó a ocuparlo la SEP, no sin ser despojada de

su altar mayor el 8 de agosto de 1923, mismo

que pasó por donación a la pequeña iglesia de

San Andrés Tetepilco, municipio de General

Anaya como donativo, según oficio del 14 de

agosto del mismo año de la Secretaría de Ha-

cienda quien la adecuó para una nueva función

que era la de la Biblioteca Iberoamericana en

el año de 1924.

 Posteriormente esta función se va perdien-

do de manera paulatina, hasta que en el año de

1954 la biblioteca después de haber servido

como almacén de libros, se retoma nuevamen-

te como tal (ibidem, leg. 1, exp. 2372, ff. 335)

conservando su función hasta el momento en

que da inicio su reestructuración en el año de

1990 (plano 4, números 4, 4’).

  Por los años de 1910, en el edificio que ha-

bía pertenecido al convento y a la escuela de

Jurisprudencia se realizaban trabajos de recons-

trucción para lo que sería la Escuela Normal de

Señoritas, misma que era dirigida por el inge-

niero Gonzalo Garita. La Escuela, sin estar con-

cluida sufrió los embates del temblor del 7 de

junio de 1911, derrumbándose parte de lo cons-

truido, quedando así por una década hasta el

año de 1921.

Creación de la Secretaría de
Educación Pública

Durante el gobierno del presidente de la Re-

pública, general Álvaro Obregón, se creó la Se-

cretaría de Educación Pública por decreto del

3 de octubre de 1921. El titular fue el licencia-

do José Vasconcelos, primer secretario de Ins-

trucción Pública y Bellas Artes y a quien se de-

be la elección del terreno perteneciente al

multicitado convento, nombrando como encar-

gado de planeación y ejecutor del proyecto de

adecuación del edificio al arquitecto Federico

Méndez Rivas, quien dio inicio a las obras el 15

de junio de 1921, en una superficie de 8,500 m².

Las obras se hicieron a través del Departamen-

to Auxiliar de Construcciones y Reparaciones de

Edificios, a la cabeza estuvo el propio Méndez

Rivas, arquitecto que aprovechó para la nueva

construcción las primeras tres crujías del anti-

guo patio de la Escuela Nacional de Jurispruden-

cia y el patio principal (Boletín SEP, septiembre
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1922, t. I). El edificio de esta secretaría de Es-

tado fue inaugurado formalmente el día 9 de

julio de 1922, por el presidente Álvaro Obregón,

en la cabeza de manzana de las calles de La

Perpetua, hoy República de Venezuela, del Re-

loj, ahora República de Argentina, y de La En-

carnación, actualmente Luis González Obre-

gón.

El recién nombrado señor secretario José

Vasconcelos en su discurso inaugural del edifi-

cio, expresó lo siguiente:

En estos instantes solemnes en que la nación mexica-

na en medio de su pobreza, dedica un palacio a las la-

bores de la educación del pueblo, hagamos votos por

la prosperidad de un Ministerio que ya está consagra-

do por el esfuerzo creador y que tiene el deber de con-

vertirse en fuente que mana, en polo que irradia. Y fi-

nalmente que la luz de estos claros muros sea como la

aurora de un México Nuevo, de un México espléndido

(idem).

Una vez que los trabajos de adecuación ter-

minaron se procedió a decorar los muros del

edificio con murales que expresaran la ideolo-

gía posrevolucionaria. José Vasconcelos invitó a

diversos pintores con el fin de plasmar su obra

mural en el inmueble, uno de ellos fue el artis-

ta Roberto Montenegro quien decoró los salo-

nes del secretario y del subsecretario con la

técnica al temple, al fresco y encáustica; la su-

perficie para su obra abarcó aproximadamente

370.04 m². En la antigua iglesia de La Encarna-

ción, ya convertida en la Biblioteca Iberoame-

ricana, el pintor realizó un mural llamado “Amé-

rica Latina” y una cartela en honor de fray

Servando y Teresa de Mier, más dos escudos

conteniendo los blasones de España y México,

estos últimos sobre el arquitrabe del ex coro

bajo. Ulteriormente, los corredores de toda la

planta baja, primero y segundo piso del edifi-

cio son revestidos con murales del maestro

Diego Rivera y sus alumnos, así como de sus

colegas Jean Charlot y Amado de la Cueva, con

murales cuya temática es la educación del pue-

blo, las fiestas populares, los estados de la Re-

pública y el corrido. También el edificio que

correspondió a la antigua Aduana fue interve-

nido por el pintor David Alfaro Siqueiros, quien

decoró la escalera monumental con el mural lla-

mado Patricios y Patricidas. Ya para el año de

1931, el edificio de la Secretaría de Educación

Pública fue declarado monumento nacional

durante la gestión presidencial de Pascual Ortiz

Rubio (plano 4, números 3 y 4).

El gobierno federal intentó integrar todo el

predio para edificio de la SEP, sin embargo esto

no fue posible ya que una parte de lo que fue

el área de servicio de las casas curales (sección

oeste), quedó en manos de particulares. Hasta

el momento es el único inmueble que no se

integra al conjunto de edificios de la SEP, no

obstante que esta parte originalmente habían

pertenecido al antiguo convento (plano 4, nú-

mero 5). Otra sección que tardó en ser inte-

grada al conjunto de edificios, fueron las casas

intermedias; pertenecían a la entonces Orga-

nización de Economía Nacional en el año de

1937 y posteriormente pasaron a manos de la

SEP (plano 4, número 2). En esta parte estu-

vieron ubicadas las casas o celdas de las mon-

jas, mismas que fueron construidas al momen-

to de ser ampliada la Aduana y que limitaban

con esta.

La antigua Aduana también sufrió cambios,

aunque no tan severos como los del convento,

tal vez porque siempre fue un edificio civil y

no estuvo sujeto a los embates de la expropia-

ción. Ya terminada la lucha revolucionaria, el

entonces presidente de la República, don Ve-

nustiano Carranza, creó la Comisión Nacional

Agraria por decreto del 6 de enero de 1915 y

ocupó el inmueble para dar alojo a esa depen-

dencia y el 1º de septiembre de 1916 designó a

su titular, y a subsecretario de Fomento al in-

geniero Pastor Rovaix.

Con la desaparición de esta dependencia, el

edificio fue ocupado para oficinas públicas, por

ejemplo, en este lugar se alojaron en el año de

1920 las oficinas del Consejo Superior de Salu-

bridad; también en dicho lugar funcionó la Im-

prenta de la Secretaría de Comunicaciones y

después fue ocupado por oficinas del gobier-

no del Distrito Federal, hasta que por decreto

presidencial del 9 de mayo de 1951, el inmue-

ble fue asignado a la Secretaría de Educación
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Pública. La toma de posesión fue hasta el si-

guiente año una vez realizados los arreglos con-

venientes (véase plano 4, número 1).

Fábricas existentes detectadas
durante la intervención
arqueológica

El término fábrica proviene del latín fabrica, ae,
que corresponde a “taller, fragua” y equivale a
“el proceso y actividad durante la construcción

de un edificio”, asimismo a la “obra negra de

albañilería gruesa de un edificio”, o simplemen-

te se refiere a “edificio”. El vocablo se aplica

en nuestro caso con el fin de señalar las diver-

sas construcciones que componen el conjunto

de edificios y que además pertenecen a distin-

to periodo. Fueron detectadas por el uso varia-

do de materiales, así como por la composición

de los cementantes y la diferente calidad de la

mano de obra expresada en la construcción y

en la planeación del diseño. A lo anterior tam-

bién se adicionaron diversas fuentes documen-

tales como son los registros de explotación de

los distintos bancos de material. Éstos contie-

nen los periodos de aprovechamiento y las per-

sonas que hicieron uso de esas fuentes, lo cual

se vio manifestado en la variedad de la composi-

ción de los cimientos, muros y cubiertas de un

edificio. A todo lo anterior se suman los corres-

pondientes registros arqueológicos con el propó-

sito de hacer un mapa detallado de la composi-

ción del edificio.

Ya finalizado el trabajo de investigación ar-

queológica en el edificio sede de la SEP, se pudo

observar la desigual composición arquitectóni-

ca de este conjunto, esto como producto de las

excavaciones realizadas tanto en el exterior co-

mo en el interior de los inmuebles y de los apla-

nados de sus muros, mismos que pusieron de

manifiesto las diversas fábricas y sus diferentes

ocupaciones. De estas últimas, sin duda algu-

na, la más persistente fue la que correspondió

al convento de La Encarnación para el siglo XVII,

la cual se ve manifiesta fundamentalmente en

lo que fue la ex iglesia, ex capilla doméstica y

las antiguas casas curales. Aquí se pudo obte-

ner restos de lo que fue el antiguo campanario

ubicado hacia el muro testero de la antigua igle-

sia; se hace mención de este dato, porque este

templo perteneciente a conventos femeninos

fue el único en la capital del virreinato de la

Nueva España que ostentó dos torres campa-

nario, las que estuvieron ubicadas a cada extre-

mo del cuerpo de la construcción, es decir, una

a la parte distal y otra hacia la testa del cuerpo

del edificio (véase plano 5).

Para el siglo XVIII, las fábricas se conservan

primordialmente en el costado sur del conjun-

to, abarcando los dos cuerpos de crujías en toda

su longitud que comprende los patios 1 y 2 (ver

plano 5). Antiguamente esto fue el patio de no-

vicias y el departamento principal o jardín dedi-

cado al solaz esparcimiento y deambular de las

monjas. De este mismo periodo fue detectado

otro grupo de edificaciones hacia el extremo

oeste y norte, del claustro principal, de tal mane-

ra que éste quedó perfectamente enmarcado

tal como se presenta en la actualidad. Para es-

te momento, la Aduana conserva en su totali-

dad su fábrica, salvo algunos pequeños cambios

en los pisos superiores que fueron de carácter

eventual. De las casas intermedias solo una

parte (sección oeste) conserva su fábrica original

del siglo XVIII (plano 5).

Los vestigios pertenecientes al siglo XVIII-

XIX, se manifestaron exclusivamente en la por-

ción este de las casas intermedias de acuerdo con

las exploraciones arqueológicas, así como las ca-

racterísticas arquitectónicas de la fachada; los

cambios más serios se hicieron principalmente

durante el periodo conocido como refundición

en 1861, en ese lapso de tiempo, esta parte del

predio fue vendido a particulares y por lo tanto

los nuevos propietarios son los que realizaron

las modificaciones necesarias para adecuar la

construcción a su nuevo servicio y la cual con-

servó parte de su traza arquitectónica y cimen-

tación del siglo XVIII (plano 5).

Las modificaciones realizadas durante el si-

glo XX, se concentraron principalmente en el

antiguo claustro para establecer la Normal de

Señoritas, la cual no pudo ser terminada a con-

secuencias del temblor de 1911, quedando así

hasta 1921 al momento de la reconstrucción del

edificio de lo que hoy es la Secretaría de Edu-
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cación Pública. Se usaron los materiales de la

antigua normal para complementar la cimen-

tación del “nuevo edificio”, sobre los que utili-

zaron materiales más modernos de acuerdo con

lo que demandaba la época (acero y concreto),

sin descartar los tradicionales. Esta manera de

construir es un reflejo del pensamiento del en-

tonces secretario de Educación; las zonas que

evidencian esta expresión constructiva son los

actuales pasillos de los patios 1 y 2, el patio 10

y el bloque de edificaciones de la esquina su-
reste, el frente oriente a las calles de República

de Argentina, así como la escalera monumental

y el patio 3 en su costado oriente perteneciente

al conjunto de casas intermedias (plano 5).

Consideraciones

El predio donde hoy se erige el conjunto de

edificios de la SEP, ha tenido a lo largo de la his-

toria distintos fines. Desde la etapa prehispáni-

ca en alguna forma queda indicado su destino

manifiesto, ya que a partir de ese momento y al

presente ha servido de asiento a diversas ins-

tituciones de carácter educativo. Según Marqui-

na (1960:100) hacia este lugar se ubicó el cal-

mecac, lugar donde vivían los sacerdotes más

importantes y los jóvenes que estaban dedica-

dos al templo. Esta institución ha sido consi-

derada como la escuela destinada a los pipiltin

o nobles. Existen referencias que permiten sos-

tener que podían acudir a ella de manera ex-

cepcional algunos jóvenes de la clase inferior,

los cuales se distinguían por su dedicación e

inteligencia; también asistían a ellla los hijos

de los artesanos, quienes iban a recibir de los

maestros sacerdotes la calidad del toltecayotl,

es decir, el nombramiento de artista.

Posteriormente, ya en la Colonia en este lu-

gar se asentó el convento de La Encarnación,

institución femenina que desempeñó función

educativa para señoritas a partir de finales del

siglo XVI y hasta mediados del siglo XIX. Esta

función continuó aun después de la desacrali-

zación de este espacio con la ley que suprimió

las corporaciones religiosas femeninas, de esta

manera el otrora convento fue dedicado a di-

versas dependencias de carácter educativo,

entre ellas, la escuela de jurisprudencia, escuela

de señoritas, dormitorrio de estudiantes sin re-

cursos económicos y a finales del siglo XIX nor-

mal de señoritas, la cual quedó inconclusa a cau-

sa de un sismo. Fue en 1922 que se convirtió

en la Secretaría de Educación Pública a peti-

ción de su primer titular, licenciado José Vas-

concelos.

Desde el primer otorgamiento hecho en el

cuadrante que ocupa la SEP, en el siglo XVI y

hasta la actualidad, han pasado más de 400 años

en los cuales se erigieron construcciones y de-

rrumbaron o modificaron otras según las nece-

sidades de los propietarios y que con el tiempo

se observan como un todo a primera vista en

una edificación. Sin embargo, esto se manifies-

ta gradualmente con el tiempo según van cam-

biando las condiciones del subsuelo, tal y como

ha pasado en el conjunto actual de edificios los

cuales muestran evidencia entre sus muros y

subsuelo del asentamiento continuo de cada

siglo. Después de los sismos de 1985 surgió la

apremiante exigencia de intervenir el conjun-

to de edificios dado el grado de deterioro que

presentaron después de este evento, así como

de realizar un estudio pormenorizado de toda su

extensión con el propósito de conocer porqué

algunas zonas en específico presentaban ma-

yor impacto de daño y saber la intensidad con

la que se haría la intervención en los edificios.

Puesto que este edificio está considerado

como histórico se pidió la asistencia del INAH;

las instancias que respondieron son la Coordi-

nación de Monumentos Históricos y la Direc-

ción de Salvamento Arqueológico, esta última

realiza la investigación documental y arqueoló-

gica con el fin de obtener algunas respuestas

como son el tipo de suelo en que se asentó el

edificio, cómo estaban afectando los asenta-

mientos anteriores la superestructura, tipo de

cimentación y cómo estaba construido, qué edifi-

caciones anteriores se encontraban aún forman-

do parte del inmueble. Estos escuetos resulta-

dos son un segmento de esa participación.

 En este grupo de edificios de gran jerarquía,

así como en muchos otros considerados de me-

nor escala, existe gran semejanza en la forma

de erigir por parte de los maestros arquitectos
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e ingenieros virreinales, ya que todos ellos

reutilizan restos de construcciones anteriores

para desplantar los nuevos edificios, sin tomar

en consideración el estado de conservación,

calidad de los materiales y la adecuada conti-

nuidad de la cimentación. Posiblemente este

aspecto estuvo motivado por la necesidad de

acortar los tiempos de construcción, aunque

también es posible que con esto hayan contri-

buido a la disminución de los costos en la mano

de obra y los materiales o probablemente fue

por la escasez de los mismos. En su momento

esto no tuvo mayor importancia ya que los da-

ños estructurales de los edificios no eran de con-

sideración, porque para entonces la capital del

virreinato no mostraba las condiciones actua-

les de explotación del subsuelo ni de los recur-

sos naturales de su entorno, tampoco se tenía

la extensión urbana que hoy sustenta ni se con-

taban con las técnicas de construcción actuales

que impactan considerablemente el terreno.

Pero en la actualidad estas fluctuaciones

constructivas del siglo XVII y XVIII tienen seve-

ras consecuencias en la estabilidad de este edi-

ficio virreinal y muchos más que persisten en

esta ciudad. Las actuales condiciones en la in-

consistencia del terreno son provocadas por la

excesiva explotación de los mantos freáticos;

asimismo existe un asentamiento diferencial

del terreno, debido a las numerosas construc-

ciones que se encuentran en el subsuelo y so-

bre las cuales se ha edificado de manera recu-

rrente desde tiempo ancestral.

Debido a las condiciones particulares que

presenta la cuenca de México, la ciudad ha su-

frido un constante hundimiento a partir de su

fundación, motivo por el cual se ha adoptado

una manera particular de crecimiento de ésta:

vertical, es decir, casa sobre casa, piso sobre piso.

Esto último se observó todavía algunos años

atrás donde las guarniciones y banquetas no se

removían sino que simplemente se le agrega-

ban nuevas capas, de tal manera que para en-

trar a un edificio del Centro histórico había que

descender uno o más peldaños, en muchos ca-

sos los pisos interiores de las accesorias, patios

y pasillos de las casas también subieron de ni-

vel, perdiendo sus proporciones verticales y con

esto bajando poco a poco la altura de las venta-

nas, además de ir clausurando accesos. En el

caso del arrollo vehicular se le agregaban conti-

nuas capas de asfalto, de tal forma que después

de un tiempo éste quedaba arriba del nivel de

las banquetas y guarniciones destinadas para

el deambular peatonal. El hundimiento de la

ciudad es evidente, baste observar algunos pun-

tos de ella, en la que la planimetría es muy va-

riable a consecuencia de las múltiples construc-

ciones que se encuentran en el subsuelo, que

lo mismo provienen de la época prehispánica

como del periodo virreinal; sin embargo, en al-

gunos casos la elevación del terreno y la de los

edificios se debe primordialmente al tipo de

cimentación de las construcciones modernas,

de las que pueden citarse como ejemplo más so-

bresaliente la Torre Latinoamericana y el edifi-

cio del Banco de México próximos uno del otro;

sin embargo, no son las únicas ya que el Centro

histórico cuenta con ejemplos muy variados.

En el caso del conjunto de edificios de la SEP,

se puede afirmar que los daños estructurales

encontrados en el conjunto están relacionados

directamente con las deficiencias constructi-

vas, que se interrelacionan con la sobreposición

de las diversas edificaciones del siglo XVI al XIX.

De éstas, las que más ejercen influencia sobre

la integración estructural de los actuales edifi-

cios, son las que corresponden a la cultura me-

xica; primordialmente en esta zona que se con-

sidera se encuentra en el perímetro interno del

Recinto Ceremonial del Templo Mayor.
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A don Amado Avendaño Figueroa
(in memoriam), por ese su carácter
que le hizo ser un tipo de estilo encantador

Ante la abrumadora cantidad de estudios sobre iconografía, epigrafía, sim-

bolismo, religión, y hasta sobre política y economía que actualmente realizan

los historiadores del arte en el campo de la arqueología mesoamericana, me

parece no sólo inevitable, sino indispensable ya, confrontar los planteamien-

tos de la historia del arte, con los de la arqueología, respecto al análisis de los

signos, su interpretación y las relaciones entre éstos y la sociedad que los pro-

duce, en términos precisamente de los fundamentos teórico-metodológicos

en los que dichos análisis se sustentan, por un lado, y por otro, porque las in-

terpretaciones de los historiadores del arte en este campo, muchas veces han

sido adoptadas sin miramientos por los arqueólogos, cosa que, desde mi punto

de vista, requiere discutirse con el mejor ánimo de perfeccionar el estudio,

tanto del signo, como de la ideología...y del concepto estilo.

Aunque este tipo de reflexiones no es nueva, pues ya hace algunos años

Litvak (1985:3-9), por ejemplo, emitió un punto de vista sobre lo que consi-

dera desaciertos de algunos historiadores del arte al dirigir sus actividades

a la interpretación de la “historia de la cultura prehispánica”, aunque su críti-

ca la dirige hacia tres aspectos: a) el empleo de ciertos objetos prehispánicos

de dudosa procedencia, en los cuales se basan los historiadores del arte pa-

ra sus estudios, específicamente objetos de colecciones particulares, de los

cuales se desconoce su procedencia, su contexto, y peor aún, tal vez falsos;

Los análisis vertidos en este ensayo, procuran la reflexión sobre dos situaciones; por una par-

te, los esquemas teórico-metodológicos con los que la arqueología y la historia del arte abor-

dan los estudios sobre el signo, como punto central del debate entre el análisis de la ideología,

y los análisis iconográficos, que desde mi perspectiva —en tanto arqueólogo— considero

radicalmente distinto en sus alcances y objetividad y por lo tanto, propongo un deslinde

urgente respecto a los empleados por los historiadores del arte.

Por otra parte,  y como problema derivado del anterior, se analiza la categoría estilo, cuya

concepción desarrollada por los historiadores del arte, conduce —a mi juicio— cuando es

retomado por los arqueólogos, a graves inconsecuencias, confusiones y limitaciones, en el ám-

bito de la interpretación de las sociedades mesoamericanas. En esa medida, se intenta una

propuesta “correctora” del concepto estilo, basada en el concepto carácter, que permitiría ma-

yor claridad a la categoría tipo, tan socorrida por los arqueólogos.

** Dirección de Estudios Arqueológicos, INAH. ztecuani@hotmail.com
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b) incide en el argumento de que los estudios

sobre ciertos aspectos de Mesoamérica, como

bien puede ser el arte, requieren bases que

deben buscarse en otro lado, antes que en la

historia del arte; y c) externa “una profun-

da duda sobre la validez del arte para reflejar la

vida, cuando menos lo que los historiadores

del arte llaman así” (ibidem:3). No veo la perti-

nencia de reproducir aquí toda la argumen-

tación de Litvak a esos puntos. Sin embargo, sí

señalar que la réplica provino de Cyphers (1989:

9-10), quien le rebate principalmente la vali-

dez del concepto arte (la cual defiende) y su

estudio y aplicabilidad en arqueología, aunque

desde mi punto de vista, no aborda en todas

sus implicaciones la posición de Litvak.

También Noel Morelos (1991)     ha hecho ma-

nifiesta su crítica sobre este problema; sin em-

bargo, el hecho es que la discusión de estos

aspectos, entre historiadores del arte y arqueó-

logos, se ha quedado más en “los pasillos”, que

en publicaciones.

Por ello, se aborda este planteamiento en dos

partes; la primera referida a los sustentos teó-

rico-metodológicos de las dos disciplinas pues-

tas en palenque en este ensayo, y en la segun-

da parte, se discute el empleo del concepto estilo, y

la necesidad imperiosa de su redefinición, o si

se prefiere, de su adecuado empleo en el cam-

po de la arqueología. Al respecto, deseo agra-

decer a Jesús Mora, su atinada propuesta pa-

ra el título de esa segunda parte: “Perder el

estilo y recuperar el carácter”.

Antes de entrar en materia, considero perti-

nente contextualizar este ensayo. Originalmen-

te, corresponde a una investigación teórica de

mayores dimensiones iniciada por quien esto

escribe hace ya cuatro años y que espera verse

pronto materializada en el libro en preparación

tentativamente titulado “Modelo taxonómico

de artefactos”. Dicha obra, que es en efecto una

propuesta teórico-metodológica para el análi-

sis de artefactos arqueológicos, se divide en cin-

co capítulos, el último de los cuales constituye

la propuesta de análisis semiótico para arte-

factos arqueológicos, y tiende a construir un

modelo clasificatorio de los elementos gráficos

a través de los cuales es factible adentrarse al

estudio de la ideología del México prehispánico.

Este ensayo, pues, se integraba a manera de

reflexión teórica a ese capítulo. Sin embargo,

me pareció que el problema aquí tratado dis-

traía el objetivo fundamental, razón por la cual

decidí apurar su publicación por separado, a lo

cual me motivó también lo referido en los ren-

glones iniciales.1

¿Análisis de la ideología, o análisis
iconográfico?

El signo como “producto del trabajo”
y el signo como “obra de arte”

Quienes nos asumimos arqueólogos marxistas,

pretendemos que todo género de objetos o arte-

factos creados por la sociedad, independien-

temente de su materia prima, forma y función,

son, antes que cualquier otra cosa, productos del
trabajo humano. Las esculturas, pinturas murales,

códices, o vasijas, antes que ser tales, son pro-

ducidos con la intención de satisfacer las ne-

cesidades de subsistencia, ya sea materiales, o

ideológicas. Que dichos objetos posean intrín-

secamente un valor como “obras de arte”, no

significa que, desde la perspectiva arqueológi-

ca, deban analizarse sin tomar en cuenta, en

primer instancia, su carácter de artefactos, y

en segundo lugar, que como tales, su existen-

cia obliga a investigar su función como satis-

factores de determinadas necesidades sociales,

que, aunque  muchas de ellas sean de índole

ideológica, implican de modo previo y necesa-

rio el análisis de las condiciones materiales de

existencia de la sociedad que las produjo, pues

se trata de formas de representación de la rea-

lidad material.

Las relaciones entre los objetos y la sociedad

que los produce, tienen impacto en las esferas

1 En abril del año 2002, una primera versión sintetizada de

este ensayo se expuso un tanto apresuradamente en la

conferencia titulada “Una propuesta metodológica para el

análisis iconográfico”, en el Seminario Permanente de

Iconografía que dirige la doctora Beatríz Barba de Piña

Chan, a quien agradezco aquella invitación, que mucho

sirvió para una primera presentación ante el gremio

arqueológico y de los historiadores del arte que integran

ese espacio de discusión académica.
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económica, política e ideológica y dichas rela-

ciones se manifestarán de manera específica,

tanto en la producción de la vida material como

en la instancia de la ideología. Así, las ideas,

sean religiosas, filosóficas, políticas o morales, re-

quieren de vehículos para ser comunicadas, y con

tal carácter funcionan los rituales y ceremonias,

los mitos, las leyendas, y aun las leyes. Todos

ellos se mueven en la esfera ideológica, aun-

que se aterrizan y aplican en el ámbito de la

cultura material. Y es ahí donde los objetos

materiales, o mejor dicho, los artefactos, actúan

como recipientes de tales ideas. Esculturas, pin-

turas, vasijas, códices y aún los utensilios em-

pleados en el culto, se objetivan como instru-

mentos para la comunicación, que se produce

mediante ellos mismos y los elementos gráfi-

cos en ellos contenidos, siendo todos estos los

elementos a través de los cuales se manifiestan

las formas de comunicación verbal y no verbal.

Estos elementos esenciales, son los signos.
Desde las más tempranas etapas del desarro-

llo de la humanidad, los signos, son formas gráfi-

cas a través de los cuales se manifiestan los res-

pectivos sistemas de comunicación. Junto con

ellos, toda forma de representación gráfica de

la realidad, deviene una manifestación de la

conciencia social en una etapa de su desarrollo,

determinada, en última instancia, por las condi-

ciones materiales de existencia de la sociedad

que las produce (Marx,     1996:67). Por esas dos

razones, no es posible intentar siquiera una ex-

plicación ni de los signos, ni de las formas de

conciencia que los producen y por lo tanto,

de la ideología imperante en esos momentos en

que son producidos, si no se conocen primero,

las formas de relación social que se generan en

la producción de la existencia material. “Exis-

to, luego pienso”, como parafraseara Marx.

Aunque tales objetos  puedan ser conside-

rados “obras de arte”,  no debe ser esta con-

cepción la que guíe el análisis científico de los

mismos, porque las explicaciones (no sólo des-

cripciones e interpretaciones) sobre el simbo-

lismo, el significado y el sentido de las obras

plásticas y los signos en ellas contenidos, no pue-

den sustentarse en criterios tan subjetivos como

el “estilo”, la “estética”, las “ideas religiosas” o

las “situaciones espirituales” desarrolladas en

una época determinada, criterios en los que se

fundamenta la historia del arte.

Mucho menos se puede explicar a la socie-

dad (como lo intenta la historia del arte), a par-

tir de esas representaciones ideológicas de la

realidad que se vive, pues lo que se pretende

desde los intereses de la arqueología, es diluci-

dar las funciones sociales de esas obras, así co-

mo de los espacios a los que se encuentran in-

tegrados, y de las relaciones entre éstos dos y

la sociedad misma que los produce. Para lograr

este nivel explicativo se requiere, en efecto, del

contexto material en el que la sociedad se de-

senvuelve y que es producido por ella misma

en momentos determinados, para detectar las

interrelaciones y retroalimentaciones existen-

tes entre esa cultura material y sus correspon-

dientes formas de representación ideológica.

Nunca a la inversa.

Sobre una posición teórica materialista histó-

rica, la arqueología analiza a los signos primera-

mente concibiéndolos como entidades ideológicas
que responden a las condiciones materiales de

existencia y a las formas de conciencia que és-

tas generan. El arte mismo, es un producto del

trabajo, que se genera en determinados contex-

tos histórico-sociales de producción de la vida

material, con relaciones sociales también deter-

minadas por las propias condiciones y formas

de producción. Por eso, bajo esta lógica, el aná-

lisis arqueológico de todo tipo de forma de co-

municación no verbal aporta mayores datos para

la comprensión de la sociedad, que el análisis

“artístico”.

Es preciso enfatizar que en este ensayo, se

concibe al signo, no solamente en su acepción

lingüística, sino fundamentalmente semióti-

ca, pero apoyada en la concepción marxista del

mismo. Tal construcción se sustenta principal-

mente en los aportes de Blauberg y colabora-

dores, Frege y Miguel Medina Viga. Así, el con-

cepto signo se acepta como todo objeto material

percibido sensorialmente; acontecimiento o

acción que señala otro objeto, acontecimien-

to o acción, cuya importancia fundamental es el

nexo con el proceso de transmisión de la infor-

mación (Blauberg et al., 1978). Así, al ser cierto
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objeto material el signo, sirve para designar otro

objeto; por eso es imprescindible que para en-

tenderlo debamos descifrar su significado, que

puede ser: material, el objeto designado por él;

de sentido, la imagen de ese objeto; y expresi-

va, los sentimientos expresados con ayuda del

signo (Frege, 1973).

Miguel Medina Viga contribuyó sustancial-

mente a la cimentación de la semiótica marxis-

ta y del signo semiótico, para ejemplificarlo me

permito la siguiente cita (Medina Viga, s.f.):

...significar es producir un sentido a través de constela-

ciones sígnicas, éstas deben articularse como mensa-

jes: verbales y no verbales, por lo que la estructura se-

mántica y la estructura semiótica son rigurosamente

distintas. El signo semiótico, no es un objeto natural,

es en cambio el resultado de una transformación de

la realidad para producir intencionalmente un sentido

de acuerdo a objetivos y códigos referenciales muy

precisos.

Con base en estos razonamientos, se asume

entonces al signo, como el objeto material que

sirve para designar a otro objeto; es decir, ha-

ce referencia a aquello que se designa, al tiem-

po que, como signo semiótico, es el objeto mate-
rial, resultado de una transformación de la realidad
para producir intencionalmente un sentido de acuerdo
a objetivos y códigos referenciales muy precisos.

Como arqueólogo que se pretende marxista,

asumo entonces que cualquier objeto produci-

do por el ser humano, y que resulta ser nuestro

instrumento empírico fundamental para la ex-

plicación del proceso de desarrollo social (y

naturalmente la ideología), es un signo. Por lo

mismo, los objetos y los elementos gráficos que

pudieran contener (aun cuando pudieran con-

siderarse “obras de arte”), deben ser analiza-

dos bajo los sustentos teóricos y metodológicos

propios de nuestra disciplina. En este sentido

comparto plenamente la crítica de Litvak, co-

mentada anteriormente.

La historia del arte, analiza a los signos conci-

biéndolos como obras de arte, o bien, como ele-

mentos de ella, y su interés se enfoca en los

valores estéticos y estilísticos de esas obras. Su

campo de acción se limita a la obra de arte, al

artista que la produce y en el mejor de los ca-

sos, a los motivos psicológicos o empáticos que

impelen al artista a producirla. La historia del

arte centra su atención en un producto que ope-

ra en la esfera de la ideología, y pretende desde

allá, explicar la realidad de la cual, el arte es só-

lo una representación subjetiva. Ejemplo: una

banda de cromagnones o de Homo sapiens, ca-

zadores-recolectores, ¿cómo pudo plasmar su

realidad, de modo ajeno a sus condiciones de

vida? ¿Por qué los dioses de las sociedades “neo-

líticas” del viejo mundo, ganaderas, agrícolas y

guerreras, que veneraron diversos aspectos de

la naturaleza, se representaron como toros, ca-

ballos y carneros? ¿Por qué los dioses de las so-

ciedades americanas, agrícolas y guerreras, fue-

ron la lluvia, el viento, el Sol, y se representaron

como jaguares, serpientes y aves? ¿Nada tiene

esto que ver con sus respectivas condiciones

materiales de existencia?

Cito estos ejemplos, muy generales desde

luego, porque la representación de las ideas

religiosas fue en la antigüedad, sobre todo, uno

de los temas más recurrentes en la comunica-

ción gráfica, debido efectivamente, a su enor-

me poder de dominación ideológica.

Al respecto, Engels (1964: 373, citado en

Godelier, 1980:333), escribe  en el Anti-Dühring:

Pero la religión no es más que el reflejo fantástico, en las

cabezas de los hombres, de los poderes externos que do-
minan su existencia cotidiana: un  reflejo en el cual las

fuerzas terrenas cobran forma de supraterrenas. En

los comienzos de la historia son las fuerzas de la natu-

raleza las primeras en experimentar ese reflejo, para

sufrir luego, en la posterior evolución de los distintos

pueblos, los más complejos y abigarrados procesos de per-
sonificación.

Así, “explicar” a las obras de arte (y los sig-

nos que por lo general están en ellas inmersos),

y mediante ellos a la sociedad que las produce,

a partir de los conceptos religiosos que puedan

contener —o ideológicos, que inevitablemen-

te representan— como lo propone y hace la

historia del arte, equivale a considerar el mun-

do de las fantasías, como la realidad objetiva en

que vivimos.
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Los signos. Códigos y métodos para
descifrarlos (referentes sígnicos de la
arqueología vs. background de la
historia del arte)

Los conceptos empleados en el análisis de los

signos y todo el ámbito que les es propio, son

comunes para la historia del arte y para la

arqueología, aunque sus significados son dis-

tintos para una y otra. Ambos especialistas

empleamos los términos “ícono”, “glifo”, “sím-

bolo”, para referirnos a los signos, a los que tam-

bién les llamamos “motivos artísticos” o “ele-

mentos gráficos”. Empleamos los conceptos

“iconografía”, “iconología”, “epigrafía”, para de-

finir con ellos los métodos para su descifra-

miento. Buscamos mediante ellos, identificar e

interpretar su significado y su sentido, siendo

éstos, otros conceptos comunes. Hablamos de

la forma y el estilo, como características elemen-

tales de... las obras de arte, o de los objetos pro-

ducidos por la sociedad.

La diferencia básica entre una y otra manera

de definir y emplear tales términos, radica en

el hecho de que la historia del arte carece de

sustentos teóricos sustantivos, y sus métodos

de investigación de las obras de arte, es decir,

de sus objetos de estudio, van directamente de

la descripción a la “interpretación”, a la cual le

asignan el valor de “explicación”. Y con esta “ex-

plicación” de las obras artísticas, pretenden

explicar a la sociedad que las produjo. ¿Cómo

puede una actividad que se presume discipli-

na del conocimiento, intentar una explicación

científica de la realidad, sin una teoría sustantiva

de la realidad? ¿Cómo, si de la descripción de

un objeto, pasa directamente a su interpreta-

ción, sin establecer los parámetros y elemen-

tos de contrastación de esas interpretaciones,

es decir, sin construir una hipótesis que deberá

ser contrastada, para estar en facultades de cual-

quier explicación?

Abordar este análisis a partir del concepto

signo, me resultaría particularmente rentable,

pues tal concepto brilla por su ausencia en la

obra de Panofsky, Estudios sobre iconología, de

1962, que como sabemos, es considerada por

los historiadores del arte como la base teórica

por excelencia en el ámbito de la iconografía,

y, en vista de que signo deviene el elemento

fundamental del análisis en la propuesta que

ocupa estas cuartillas, el handicap es bien des-

favorable a los historiadores del arte. Pero, a

cambio, consideremos el concepto forma, de

Panofsky, como el análogo del signo en la semió-

tica, y con ese emparejamiento, procedamos al

análisis de lo que la historia del arte, primera-

mente, señala como requerimiento para su des-

ciframiento. Lo haremos así, debido a que ya

en las páginas precedentes se establece lo que

en esta propuesta entendemos como signo, y

también, porque el concepto forma estará defi-

nido por Panofsky de modo harto vinculado a

los tres niveles de su método, razones por las

que es preferible aproximarnos a este asunto, a

través del propio método panofskiano, a reser-

va, no obstante de que lo analizaremos más

adelante.

Así, veremos que la significación, o descifra-

miento del signo, o de la forma, requiere desde

la perspectiva de la propuesta teórica que sus-

tenta este trabajo, del conocimiento objetivo

de las condiciones materiales de existencia de

la sociedad. A cambio, para la historia del arte,

lo necesario es el background. Ambos requeri-

mientos proporcionan en buena medida, los

elementos para la estructuración del “código”

(aunque más bien habría que decir, la metodo-

logía) que permitirá comprender, interpretar y

explicar al signo y por ende, la ideología; o bien,

descifrar las formas iconográficas, según la dis-

ciplina con la que aquí antagonizamos.

Dice Enrique Lafuente (2001:XXII), en su

“Introducción” a la obra de Panofsky:

El verdadero historiador del arte estará siempre tra-

tando de ampliar el campo de su información para que

su apreciación intuitiva esté respaldada por el más am-

plio background de conocimientos, capaz de afinar su

observación y de estimular mejor su abordaje estético

de la obra de arte. La historia general, la teoría estéti-

ca, las ideas religiosas y su formulación teológica o lite-

raria, las situaciones sociales y espirituales, las fórmu-

las iconográficas y sus fluctuaciones, toda la gama de

las llamadas humanidades que pueda enriquecer su pe-

netración en lo consabido, en los supuestos de la obra

de arte para reconstruir su contexto y sus implicaciones
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biera atenderse el método para el análisis y ex-

plicación del signo, pues éste posee una estruc-

tura más compleja y procura involucrar una

mayor cantidad y variedad de elementos, que

se consideran como “indicadores arqueológi-

cos”, o lo que en palabras de la semiótica son

referentes sígnicos (Carnap, 1968), precisamente

porque se trata de aquellas cosas materiales o

abstractas que son referidas mediante ideas

plasmadas con determinados signos. Este tér-

mino de referente es de alguna manera lo que la

iconografía panofskiana utiliza como significa-

do, aplicado al concepto forma (Panofsky, 2001:

13), lo cual marca una enorme diferencia res-

pecto a la semiótica, pues el significado es de

acuerdo con la concepción materialista histó-

rica, un concepto mucho más complejo y pro-

fundo: “el objeto designado, o sea, la idea del

objeto, así como el conjunto de operaciones rea-

lizadas con determinado objeto” (Blauberg et
al., 1978).

Decíamos pues, que cuando la arqueología

marxista sustenta sus investigaciones sobre la

ideología, de manera transdisciplinaria (que no

significa ecléctica) en la semiótica, los siste-

mas de comunicación, o más exactamente, el

lenguaje con sus diversos y variados sistemas

de representación gráfica, obliga a un exhaus-

tivo y sistemático análisis de la sociedad que

los produce, para estar en posibilidades de ana-

lizar las formas, significado, simbolismo y sentido
de los signos. Si no somos capaces de entender

que los signos y con ellos el lenguaje, corres-

ponden a la esfera de la ideología, y que las for-

mas que ésta adopte están determinadas por

las condiciones materiales de existencia, tam-

poco seremos capaces de construir un método

y un modelo de análisis que nos permitan de

manera objetiva, aprehender las razones por

las cuales el lenguaje y sus signos son así y sig-

nifican lo que sea, porque los códigos 2 que nos

permitirían descifrarlos y explicarlos, se encuen-

tran en el sistema de relaciones sociales, gene-

rados en el seno de la producción material de

la existencia de la sociedad.

y hacer su apreciación más rica y refinada, entran en

ese background deseable.

Si eso es cierto, resulta que todo ese “back-

ground” de conocimientos, que el historiador

del arte necesita, es de fuerte carácter subjeti-

vo. “Historia general”, “ideas religiosas”, “si-

tuaciones espirituales”, son en efecto, factores

que intervienen en la creación artística y des-

de luego que es posible aproximarnos a ellos

mediante el análisis de las obras de arte que así

lo reflejen para las respectivas etapas del desa-

rrollo de la sociedad. Pero ese hecho difícilmen-

te permitirá que su apreciación, por más “in-

tuitiva” que sea, conduzca a la explicación de

la sociedad misma, porque lo intuitivo, hasta

donde se sabe, es una comprensión instantá-

nea de las cosas, sin intervención del razona-

miento, al grado que en teología, la intuición

es tanto como una visión beatífica.

Lo anterior se refrenda con otro argumento

de Enrique Lafuente (ibidem:XXI):

Si nos ocupamos de pinturas, de esculturas, de libros

de filosofía, testimonios del hombre de una época y un

lugar determinados, es porque esas obras comportan

una significación, un sentido. Y esa significación o ese

sentido sólo pueden ser aprehendidos re-produciendo

los pensamientos o las concepciones estéticas laten-

tes en esos libros o esas obras de arte. El historiador

del arte puede estudiar la obra que le atrae sometién-

dola a un racional análisis que a veces puede acercarse

a la más meticulosa actitud científica, pero su último

objeto, claro está, siempre será esa re-creación estética

o revitalización intuitiva —son palabras de Panofsky—

que supone la apreciación de su calidad.

De aquí la pregunta: ¿Cómo puede constituirse una

historia del arte como disciplina sabia si, en último caso,

recurrimos a procesos subjetivos e irracionales?

Bueno, desde el momento en que el propio

Panofsky acepta que la intención de la historia

del arte es la re-creación estética, o revitali-

zación intuitiva, la pregunta que se hace a sí

mismo Enrique Lafuente, sólo tiene una res-

puesta: no se puede. Pero bueno, así trabaja la

historia del arte.

Ahora bien, en el ambiente de la arqueolo-

gía, más que preocuparnos por el “código”, de-
2 Códigos, entendidos de acuerdo con la propuesta marxista

semiótica expresada en las páginas 126 y 127 de este ensayo.
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¿Panofsky, o Pan of Sky?

Analicemos lo que Panofsky (2001:15) esta-

blece como los tres niveles del método icono-

gráfico:

1. Contenido temático natural o primario, subdividido

en Fáctico y Expresivo.

Se percibe por la identificación de formas puras, es

decir, ciertas configuraciones de línea y color, o cier-

tas masas de bronce o piedra de forma peculiar, como

representaciones de objetos naturales, tales como seres

humanos, animales, plantas, casas, instrumentos, etc.;

identificando sus relaciones mutuas como hechos; y per-

cibiendo tales cualidades expresivas como el carácter

doloroso de un gesto o una actitud, o la atmósfera ho-

gareña y pacífica de un interior. El mundo de las for-
mas puras, reconocidas así como portadoras de significa-
dos primarios o naturales, puede ser llamado el mundo

de los motivos artísticos. Una enumeración de esos mo-

tivos sería una descripción pre-iconográfica de la obra

de arte.

Si aplicamos este planteamiento al estudio

de la comunicación gráfica mesoamericana, nos

topamos inmediatamente con un obstáculo do-

blemente difícil de salvar: el de los “motivos

artísticos”. Porque en primer lugar, si un “mo-

tivo”, es un significado natural de las formas

puras, caemos irremediablemente en la inter-

pretación apriorística, de los significados (esta-

blecidos en efecto, de manera intuitiva), cuan-

do en realidad, el significado de las formas en

la “iconografía”, debiera ser el objetivo a cum-

plir, no el punto de partida.

En segundo lugar, que al comenzar el análi-

sis considerando a las formas como productos

“artísticos”, caemos en el procedimiento sub-

jetivo y distractor, que es precisamente el de la

“obra de arte”, olvidándonos del estudio de una

forma gráfica que no es sino una interpretación

de la realidad; es decir, una manifestación ideo-

lógica. Así, debido a esta doble consecuencia,

mientras más nos introducimos en este primer

paso, más nos alejamos de los análisis objetivos

de las formas de representación gráfica del mun-

do, y la contrastación de dichas interpretacio-

nes es prácticamente imposible.

No obstante, es rescatable el planteamiento

de que esas formas puras, son representacio-

nes de objetos naturales, nada más. Continuan-

do con el planteamiento de Panofsky (2001:16-

17) vemos:

2. Contenido secundario o convencional.

Lo percibimos al comprobar que una figura mascu-

lina con un cuchillo representa a San Bartolomé, que

una figura femenina con un melocotón en la mano es

la representación de la Veracidad, que un grupo de figu-

ras sentadas en una mesa, en una disposición determi-

nada y en unas actitudes determinadas, representan

La Última Cena, o que dos figuras luchando de una

forma determinada representan el Combate del Vicio

y la Virtud. Al hacerlo así relacionamos los motivos ar-

tísticos y las combinaciones de motivos artísticos (com-
posiciones) con temas o conceptos. Los motivos, reconoci-

dos, así, como portadores de un significado secundario
o convencional pueden ser llamados imágenes y las com-

binaciones de imágenes son lo que los antiguos teóri-

cos del arte llamaron “invenzioni”; nosotros estamos

acostumbrados a llamarlos historias y alegorías. La iden-

tificación de tales imágenes, historias y alegorías constitu-

ye el campo de la Iconografía, en sentido estricto...

¿Cómo comprobamos que una figura mascu-

lina con un cuchillo, representa a san Barto-

lomé? Sin duda, eso requiere una base de infor-

mación histórica, escrita y gráfica (es decir, el

famoso background que tanto ensalza Enrique

Lafuente), en la cual, siempre que se habla o

plasma tal figura, se aclarara que se trata de

ese personaje, o bien, que el único personaje

que porta un cuchillo, es san Bartolomé. Desde

luego, este planteamiento, nuevamente aprio-

rístico, inductivo, es completamente subjetivo,

por no decir falso. Porque entonces resulta que

siempre que en la nota roja de los periódicos

veamos las fotografías de individuos con cuchi-

llos, a quien veríamos en realidad no es a un

presunto delincuente, sino al pobre de san Bar-

tolomé en manos de la policía y los paparazzi.
Ahora bien, al relacionar los motivos artís-

ticos, con temas o conceptos, identificamos,

según Panofsky, imágenes, historias y alego-

rías, portadores todos ellos de un significado

secundario o convencional. Otra vez, la prime-

ra interpretación del motivo, nos conduce de
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inmediato, a una segunda interpretación, esta

vez con mayores consecuencias, porque es sólo

a partir de las formas puras, o motivos, que, en

su composición, identifica de inmediato (esto

es, intuitiva y subjetivamente), un significado,

pero ahora con el valor de una historia ni más ni

menos.

Por eso nos encontramos de pronto con al-

gunos textos en donde, a partir del análisis

“preiconográfico”, se vierten elocuentes in-

terpretaciones sobre los murales, esculturas o

cualquier otro elemento gráfico, a través del cual

se pretende explicar una idea. Es el caso de Karl

Taube (1984), con sus interpretaciones franca-

mente hollywoodescas de la “Mujer araña teo-

tihuacana”. Al respecto, no estoy seguro de que

Taube reconozca la aplicación del método pa-

nofskiano, pero de que lo hace, lo hace...y ya

vemos los resultados.

El hecho es que las interpretaciones icono-

gráficas, en este segundo nivel panofskiano, que

se han realizado en el ámbito de la historia del

arte para la etapa prehispánica de México, son

completamente ajenas al estudio de las condi-

ciones materiales de existencia de la sociedad

que produce esas representaciones gráficas y al

periodo o fase cronológica que le corresponde,

lo cual conlleva una grave inconsecuencia con

el método de Panofsky, porque él siempre ha

insistido en la necesidad de contar primero con

esa información, antes de intentar cualquier in-

terpretación. En la mayoría de los casos, ambos

datos son soslayados por los interpretadores.

Seguimos con Panofsky (2001:17-18):

3. Significado Intrínseco o Contenido.

Lo percibimos cuando indagamos aquellos supues-

tos que revelan la actitud básica de una nación, un pe-

ríodo, una clase, una creencia religiosa o filosófica

—cualificados inconscientemente por una personali-

dad y condensados en una obra—. Apenas hace falta

decir que esos principios son manifestados y por lo tan-

to, esclarecidos por los “métodos compositivos” y por

la “significación iconográfica”...Una interpretación real-

mente exhaustiva del significado intrínseco o conte-

nido podría incluso mostrar que los procedimientos

técnicos [se refiere Panofsky a las técnicas de manu-

factura de la “obra de arte”] característicos de un país,

época o artista determinado, por ejemplo la preferen-

cia de Miguel Ángel por la escultura en piedra en vez

de bronce, o el uso peculiar de los trazos para som-

brear sus dibujos, son un síntoma de la misma actitud

básica, que es discernible en todas las otras cualidades

específicas de su estilo. Concibiendo así las formas

puras, los motivos, las imágenes, las historias y las ale-

gorías como manifestaciones de principios fundamen-

tales, interpretamos todos estos elementos como lo que

Ernst Cassirer llamó valores “simbólicos”…El descubri-

miento y la interpretación de estos valores “simbólicos”
(generalmente desconocidos por el artista mismo [¡sic!]

y que incluso pueden diferir marcadamente de lo que

el artista intentaba expresar conscientemente) es el

objeto de lo que llamamos iconografía en un sentido más
profundo: de un método de interpretación que aparece

como síntesis más que como análisis...

Muchas son las inconsistencias y peligros de

este tercer nivel:

a) Desconcierta, en primer lugar, que final-

mente, hasta este momento, Panofsky

procure definir lo que para él es el con-
tenido, cuando ya lo ha mencionado y

aplicado en los dos niveles anteriores, lo

cual habla de una inconsistencia meto-

dológica.

b) Si los “supuestos que revelan la actitud

básica de una nación, un periodo, una cla-

se, una creencia religiosa o filosófica”, es-

tán “cualificados inconscientemente por

una personalidad y condensados en una

obra”, resultaría que a través del análisis

que Miguel Ángel hace del “uso peculiar

de los trazos para sombrear sus dibujos”,

entendidos estos como “un síntoma de la

misma actitud básica, que es discernible

en todas las otras cualidades específicas

de su estilo”, nos permitiría comprender

tales “actitudes básicas”. Sinceramente,

me parece que no hay porqué dedicar-

le mayor atención a argumentos de este

calibre.

c) Si se prosigue el análisis de un artefacto

en el que se encuentran plasmadas repre-

sentaciones gráficas del mundo, en los

términos de este tercer nivel, entonces

nos encontramos con que debemos asu-

mir en principio, que los “valores simbó-
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licos” que ha plasmado el artista fulano,

¡eran desconocidos por él! ¿Cómo podrían

los autores intelectual y material (supo-

niendo que no fueran los mismos) de la

escultura de la Coatlicue, desconocer los

valores simbólicos de las cabezas de ser-

piente? ¿Desconocía Miguel Ángel el gi-

gantesco “valor simbólico” de esa imagen

pintada en la Capilla Sixtina, donde las

puntas de los dedos del Supremo y Adán

tienden hacia sí? Resultaría entonces que

los estudiosos de esas “obras de arte”, al

aplicar los niveles panofskianos, se hacen

del background para entender, interpretar

y explicar, las “actitudes básicas”, tanto

del artista, como de la nación, del perio-

do, de la clase social, y hasta de la creen-

cia religiosa en boga en esa época.

d) La conclusión de Panofsky de que este

tercer nivel, que es “iconografía en un

sentido más profundo”, se trata de un mé-

todo de interpretación (ciento por ciento

inductivo) que es más bien una sínte-

sis que un análisis, es más que elocuente

de que en efecto, el análisis, en su más

elemental significado es por completo

desconocido, o no existe, o se desprende

de supuestos, de intuiciones, de empatías

y otras tantas subjetividades, que ade-

más, deberán estar desarrolladas a partir

de las síntesis, las cuales, como podemos

ver, son tanto como elucubraciones de

bromas contenidas.

e) Finalmente, la cuestión de que sea el es-

tilo de un artista, lo que permita la iden-

tificación de los “supuestos básicos”, des-

virtúa y obstaculiza la capacidad analítica

que posee el concepto estilo, en el ám-

bito del estudio arqueológico de los obje-

tos materiales, precisamente por vestir-

lo con tantos epítetos subjetivos, como

podrá verse en la segunda parte de este

trabajo. Pero además, como ya lo dijimos,

asumir estas afirmaciones, equivale a

aceptar que los elementos esenciales o

“supuestos básicos” de una sociedad, se

pueden conocer con el simple análisis de

los trazos, formas de las figuras, combina-

ción cromática preferida, en suma, con el

“estilo” de la obra de un artista. Si eso fue-

ra cierto, lo que nos permitiría distinguir

el contenido ideológico de las obras de

los grandes muralistas mexicanos (Oroz-

co, Rivera, Siqueiros, O’Gorman, Gonzá-

lez Camarena, etcétera),  del siglo XX, que

en muchos aspectos plasman esa tenden-

cia socialista o “revolucionaria”, no es el

contenido de la obra, no los significados,

no el simbolismo ni el mensaje que comu-

nica, sino nomás su “estilo”.

Y antes de pasar a otro aspecto, no puedo

dejar de mencionar que la iconología, como acti-

vidad racional y método, en el ámbito de la re-

presentación ideológica del mundo, para nada

es un producto panofskiano. Ya los griegos de

la época de Homero, habían desarrollado com-

plejos sistemas de representación del mundo

mediante imágenes, principalmente en las

obras escultóricas. Pero hacia finales del siglo

XVI, el perugino Césare Ripa (1996), en su tras-

cendental obra Iconología, ensalzada y respeta-

da por propios y extraños, estableció su defini-

ción y sus objetivos. En ese trabajo, Ripa aclara

que la iconología, lejos de ser un método para

descifrar imágenes, es para construir imágenes,

historias y sobre todo, alegorías, pues éstas han

servido para que la sociedad exprese los aspec-

tos intangibles de su conciencia y del mundo

en que vive. Tan así es, que en términos gene-

ralmente admitidos, por iconología se entien-

de la manera de “representación de las virtu-

des, vicios u otras cosas morales o naturales con

la figura o apariencia de personas”.3 Desde lue-

go, si un método puede cifrar, o codificar, po-

drá realizar la operación inversa, de modo que

la iconología se convirtió así, en la ciencia de

las imágenes. Por eso resulta bastante extraño,

por no decir otra cosa, que esa monumental obra

de Ripa, esté apenas mencionada, como de re-

filón, por el tedesco Panofsky.

3 Me atrevo a retomar la definición que establece el

Diccionario de la Real Academia Española, precisamente

por considerar al “diccionario” como el punto de referencia

más generalmente admitido.
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Volviendo al tema, podríamos darle otro sen-

tido a todo ese background que menciona En-

rique Lafuente y considerarlo como los conoci-

mientos que permitirán a los historiadores del

arte encontrar los códigos para comprender esos

aspectos que les interesan. Es el caso del aná-

lisis de una obra de Miguel Ángel, o de Leo-

nardo. Los aspectos espirituales, la intención,

el sentido de las formas e ideas plasmadas en

ellas, son asequibles al historiador del arte, por-

que existen los referentes históricos, sociales,

materiales e ideológicos, todos los cuales son

producidos por especialistas en esos campos y

temas. De ellos se sirven los historiadores del

arte para acumular su background y construir o

reconstruir los códigos necesarios para la apre-

ciación estética, estilística y etcétera, de las

obras de arte.

Pero, acaso no son todos los historiadores del

arte quienes cometen esta imprudencia. Suce-

de sin embargo, que al menos en México, la

gran mayoría de historiadores del arte que han

establecido su campo de estudio en las cultu-

ras prehispánicas, lo hacen reiteradamente. Aun

más, están completamente convencidos que su

método iconográfico (panofskiano ciento por

ciento), los ha colocado a la vanguardia en el

desciframiento y la interpretación de los siste-

mas de comunicación gráfica de las sociedades

prehispánicas de México. Y en todo caso, me

parece no tiene la culpa Panofsky, sino quien lo

interpreta un tanto a su manera (a la “Humpty

Dumpty”, diría Litvak (1985:8)). Porque lo que

se nota con toda claridad en la gran mayoría de

las interpretaciones iconográficas de este gru-

po de historiadores del arte, es que trasladan

de modo automático, los planteamientos que

Panofsky establece para el estudio de las obras

de arte del medioevo y el renacimiento euro-

peo, al caso de las sociedades prehispánicas me-

soamericanas, con las consecuencias de todos

conocidas, que motivan, entre otros problemas,

el que Gándara (1994:73)     denomina la “incon-

mensurabilidad paradigmática”, o sea, la desme-

surada cantidad de interpretaciones, distintas

y hasta contradictorias unas de otras, que hacen

imposible su contrastación y por lo tanto, de lle-

gar a una explicación del problema investigado.

Los historiadores del arte abrevan de las

aportaciones de la arqueología... o debieran ha-

cerlo. Aun cuando así fuera, sus análisis ico-

nográficos van, siguiendo al pie de la letra el

método de Panofsky, de la descripción de los

elementos gráficos, a la interpretación, no sólo

de las escenas, sino de la sociedad que las pro-

duce. Véanse para el caso, los catálogos escultó-

ricos de la doctora Beatriz de la Fuente (1977 y

1988),     así como los magníficos catálogos de la

Pintura Mural Prehispánica en México. De entre

ellos, basta con mencionar el de Teotihuacan

(1995), obra colectiva de arqueólogos e histo-

riadores del arte, cuyos estudios son en reali-

dad excelentes descripciones iconográficas, de

los cuales —a mi juicio— sólo el trabajo de Jor-

ge Angulo (1995:65-186) aporta interesantes

argumentos explicativos, merced a su base teó-

rico-metodológica. De igual manera, algunos se-

guidores de la corriente generada por la docto-

ra de la Fuente, persisten en ese reducido marco

de referencia panofskiano; para muestra, basta

con mencionar la Iconografía de Tula, de Eliza-

beth Jiménez García (1998:18), quien en su

definición de estilo, dice:

Para Beatriz de la Fuente, el estilo artístico es un siste-

ma de formas con cualidad y expresión significativas,

que ocurre en momentos altamente creativos como sig-

no de integración de una cultura; asimismo, agrega, el

estilo es a la vez, como la vida misma [sic], un proceso

sujeto a cambios (1977:323). En cambio, Michael Coe

(cf. Fuente, 1977:52) para definir el estilo de arte olme-

ca, considera las cualidades formales, la iconografía, los

símbolos, el vestuario, las armas y los elementos cere-

moniales.

Se puede concluir de lo anterior, entonces, que para

definir un estilo artístico es necesario considerar mul-

titud de aspectos tan diversos como la técnica de ma-

nufactura y la manera de representar las imágenes, la

forma de plasmar el rostro y la proporción del cuerpo,

el uso de determinadas perspectivas, el tipo de indu-

mentaria y armas, las formas que adoptan las figuras

zoomorfas y fitomorfas, los distintos objetos abstrac-

tos, así como la disposición de todas las representacio-

nes al interior del conjunto artístico.

Nótense los criterios por demás subjetivos

de De la Fuente, a comparación de los emplea-
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dos por Coe. Pero además, el vasto conjunto de

elementos que Jiménez García considera que

se deben tomar en cuenta para definir el estilo,

implica en realidad que lo que se identifica es,

precisamente, el carácter de cierto tipo de ob-

jetos, aunque esta autora no lo perciba así. Más

adelante, al referirse a su metodología emplea-

da, enfatiza la aplicación de la propuesta de Pa-

nofsky, asumiendo que ésta “ya ha demostrado

su utilidad en otros estudios sobre el arte pre-

hispánico” (Jiménez García 1998:19).

Adquiere el planteamiento de Panofsky, tin-

tes dogmáticos; “pan del cielo”, pues.

Como contraparte a este género de análisis,

existen estudios arqueológicos sobre el tema

que se les distancian gratamente. Como ejem-

plo, me permito citar el breve, pero sustancio-

so trabajo de Blas Castellón titulado “El jaguar

rugiente”, en el cual se aproxima mediante una

serie de planteamientos e interrogantes, a va-

rios de los problemas aquí indicados. Dice

Castellón (2000:61-62):

Preguntarse por el posible sentido que tiene la repre-

sentación de un felino rugiente supone en primer lu-

gar la identificación del género y especie a que perte-

nece, el conocimiento más o menos correcto del espacio

arqueológico donde se localizó, sus asociaciones espa-

cio-temporales, la revisión de información etnohistó-

rica y etnográfica, es decir histórica, que nos sirva de

apoyo, y la identificación de algunas semejanzas o recu-

rrencias entre estos datos. Normalmente, si se reúnen

estas condiciones, las mismas se despliegan como la

culminación de la investigación a saber. Se ha demostra-

do que el felino en cuestión fue lo suficientemente

importante para aparecer representado en diversos ti-

pos de información (documentos, arqueología, arte,

etcétera). Las explicaciones sobre su sentido simbó-

lico se dan por sentadas o se dejan a la interpretación

de cada quien.

Las analogías entre datos de distinta naturaleza, que

pueden ser un buen inicio para investigar el sentido

de las formas en estudio, se toman casi siempre como

el punto de llegada, cuando en realidad deberían ser el

inicio de una investigación más profunda. La coinci-

dencia entre formas y sentidos plantea un problema

sobre tal hecho, no lo resuelve en absoluto.

Estos argumentos de Blas Castellón deriva-

dos de un estudio arqueológico sobre aspectos

que ocupan la atención de muchos historiado-

res del arte, ponen en evidencia las deficien-

cias metodológicas de estos últimos, y rebasan

por mucho los planteamientos de Panofsky ya

referidos líneas atrás.

Retornando, es cierto que los signos, en cier-

tas etapas del proceso de desarrollo social que

estudia la arqueología, no existen sino como ele-

mentos gráficos de ciertos artefactos, como son

las esculturas, pinturas murales, vasijas, etcé-

tera. Es cierto que muchos de estos objetos

pueden ser considerados bajo el concepto de

obras de arte. Pero también es cierto que antes

que nada, esos objetos y sus signos contenidos,

sirvieron como elementos de comunicación

de las ideas, como instrumento ideológico. El

arte mismo, es un mero excipiente de las ideas

y por ende, un vehículo del lenguaje.

Arqueólogos, entendamos eso. Dejemos a los

historiadores del arte su tarea de indagar sobre

estilos y estéticas de las formas. Construyamos

nuestros propios esquemas de análisis, pues los

intereses son distintos y nuestros horizontes

más vastos.

Perder el estilo y recuperar el
carácter

Un segundo aspecto a reflexionar, derivado de

ese deslinde planteado en la primera parte, va

dirigido al concepto estilo, que suele ser —como

se ha visto— punto de partida y objetivo de in-

finidad de estudios de los historiadores del arte,

y también de muchos arqueólogos. Estudios

estilísticos se realizan por una y otra disciplina,

enfocados a análisis específicos sobre escultu-

ras, pinturas murales, arquitectura y las obras

plásticas producidas por las sociedades, para

establecer rasgos y regiones, periodizaciones,

influencias e intercambios culturales, principal-

mente. Otros (más aventurados), pretenden,

como hemos dicho, explicar mediante los es-

tilos artísticos, la estructura y funcionamiento

de las sociedades. Sobre este último aspecto,

reitero que desde mi punto de vista, lograr es-

tos objetivos a partir del análisis del “estilo

artístico”, es imposible. En su lugar, me pare-

ce que independientemente del objetivo de
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cualquier investigación centrada en el análisis

del “estilo”, debe más bien procurar la identifi-

cación de los rasgos o atributos sensorialmen-

te perceptibles, plasmados en los objetos por

el trabajo humano; y esto significa, descubrir el

carácter de los mismos. Así, en esta segunda

parte de este ensayo, se vierten algunos ele-

mentos, digamos teóricos, o si se prefiere, sim-

plemente epistémicos, que señalan la diferen-

cia entre uno y otro concepto y la pertinencia

de su aplicación en las investigaciones ar-

queológicas.

Estilo

Estilo es una palabra que utilizamos cotidiana-

mente con los más diversos significados y en

los más variados contextos: “te reíste al estilo

de Miguel”, “vistes al estilo hippie”, “cantas al

estilo de Jim Morrison”, “esa novela es muy

al estilo de Taibo II”, “la escultura que tallaste

es al estilo griego”, “estas calles de la colonia

Juárez son al estilo del viejo París”. Cuando emi-

timos esas afirmaciones, lo que queremos se-

ñalar es que —desde un punto de vista par-

ticular de quien así lo expresa— tal o cual se
parece a, en uno o más rasgos que caracterizan al

ser u objeto al que se hace referencia. También

podemos asumir que se refiere a aquello que

es como otro en ciertos aspectos.

Soy de la idea de que es necesario comenzar

la definición de los conceptos que han de utili-

zarse, partiendo de la idea que comúnmente

se tiene de ellos, es decir, de las palabras y sus

significados, de manera que esto permita ini-

ciar de un acuerdo para comenzar a discernir sus

aplicaciones posibles, o sea, identificar sus va-

riables y luego entonces las conveniencias de

su empleo en determinados contextos. Esto es

un ejercicio útil, porque el convencionalismo

sobre el significado y sentido de las palabras

equivale a contar de antemano con una noción

general de las cosas a que se refieren y a partir

de ello, determinar sus rasgos característicos,

a los que podremos adjudicarles distintos valo-

res, o en otras palabras, a elaborar la clasifica-

ción de sus variables.

De todas las cosas, materiales o abstractas,

el estilo, es sólo una de sus cualidades, como

lo es también el significado, sentido y la función
que ese objeto cumple, y que no pueden expli-

carse sino sólo dentro del contexto social y tem-

poral en el que fueron producidos.

Así, en este ejercicio, estilo es el concepto que

comenzaremos a analizar, a partir de los signifi-

cados que en términos generales son acepta-

dos. Para ello, el Diccionario de la Real Acade-

mia de la Lengua establece múltiples y variadas

acepciones, de las cuales se retoman las si-

guientes:

estilo.

1. [m.]Modo, manera, forma.

2. [m.]Uso, práctica, costumbre, moda.

3. [m.]Manera de escribir o de hablar.

4. [m.]Manera de escribir o de hablar peculiar de

un escritor o de un orador; carácter especial que,

en cuanto al modo de expresar los conceptos, da un

autor a sus obras. El ESTILO de Cervantes, de fray

Luis de Granada, de Moratín.

5. [m.]Carácter propio que da a sus obras el artista.

El ESTILO de Miguel Ángel, de Murillo, de Ros-

sini.

6. [m.]Der. Fórmula de proceder jurídicamente, y or-

den y método de actuar.

7. loc. De semejante manera, en forma parecida.

Salta a la vista que algunas de estas variables

son sinónimos: modo, manera, forma (éste últi-

mo puede tener dos sentidos, el que hace referen-

cia a lo morfológico y el que es propiamente si-

nónimo de manera o de modo, o sea, se refiere

más bien a la acción de hacer, decir, pensar, ac-

tuar, etcétera). También destaca la variable 2:

uso, práctica, costumbre, moda, todas ellas sinóni-

mos, donde las dos primeras indican la acción

de hacer, aunque costumbre y moda apuntan a

la permanencia de una manera, modo, forma, uso

o práctica. La variable 6 abre una interesante

idea, que extiende o amplía el significado y el

sentido del término, al referirse a fórmula de
proceder, complementado con el orden y método
de actuar, que en función de los anteriores pue-

den perfectamente asumirse como sinónimos

de modo, manera, forma, uso, práctica. Las va-
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riables 4 y 5 son más bien ejemplos ilustrativos

de la aplicación práctica del vocablo. Sin em-

bargo, nótese que la variable 5 enfatiza que se

trata del “carácter propio que da a sus obras el

artista”. Pero la variable 7, es más bien una suer-

te de conclusión que en forma sintética nos lleva

a la comprensión del significado y sentido del

concepto.

Así, asumimos que estilo es el modo, manera,
forma, con las que una cosa se parece a otra. Ahora

esta primera conceptualización, se ha converti-

do en el punto de partida como criterio para el

análisis, aunque insuficiente para el estudio de

la obra plástica y más limitada aun para el estu-

dio de los signos contenidos en ellas, para sus

significados y sentidos. No es otra cosa esta pri-

mera definición que una herramienta para lo-

grar una más eficiente definición del concep-

to. Hay sin embargo, amplias lagunas, porque

resulta que los objetos sobre los que se ha de

aplicar el concepto estilo, es infinito.

Con este primer paso, los subsiguientes tie-

nen una mayor complejidad, involucran otros

conceptos y enriquecen el conocimiento del pro-

blema, que para el caso es precisamente la apli-

cación del concepto estilo en la arqueología.

El concepto estilo, se ha aplicado por los histo-

riadores del arte y contaminado a los arqueólo-

gos para la identificación de aquellos rasgos

particulares que distinguen a una obra de otra,

y tiene distintos niveles de aplicación, pues se

emplea tanto para distinguir a un autor de otro,

como de una escuela y otra, e incluso, de una

sociedad, o “cultura”, de otra, o de una época y

otra, como lo hemos constatado a saciedad.

Como ejemplo, se habla del estilo griego clá-

sico, a diferencia del egipcio, que aunque con-

temporáneos, son distintos en muchos aspec-

tos, por más que en ambos casos se produjeran

esculturas antropomorfas, frisos, y hasta edifi-

cios con columnas, semejantes en forma y fun-

ción, pero distintas en cuanto a la manera como

se decoraron, los elementos gráficos que con-

tienen, etcétera. Esto es de cierta relevancia

porque al final, los edificios, que pueden ser

de idénticas funciones en una y otra sociedad,

son de formas y características específicas muy

distintas.

Otro ejemplo útil es cuando se habla de la

obra de Van Gogh, a diferencia de la de Tou-

louse-Lautrec, que aun cuando son contempo-

ráneos, pertenecientes a la misma corriente

impresionista, hay rasgos específicos que les

permitirán diferenciarse, por más que cuando

los vemos, encontramos cierta semejanza en la

manera como plasman la realidad: gran colori-

do, luminosidad, con los elementos que compo-

nen las escenas plasmados sin definir comple-

tamente las formas y que por lo tanto obligan a

verlas a cierta distancia, para poder distinguir-

las y entonces tienen también un efecto visual,

distintivo en relación a las obras de las otras

corrientes pictóricas, en este caso. Que esta co-

rriente impresionista, o el cubismo, o el realis-

mo, o cualquiera otra, sean estéticamente acep-

tables o no para unos y otros, no tiene nada que

ver con los rasgos característicos de esas obras,

es decir, no puede ser considerado, el aspecto

estético, como un criterio para la definición

o identificación de los estilos. Y lo mismo va-

le para la escultura en todas sus vertientes, y

aun para la arquitectura y el urbanismo, y la mú-

sica, la literatura, en fin, para todo aquello que

es obra de los seres humanos.

Pero en el ámbito de la arqueología, y en

particular de aquellas sociedades cuya obra cul-

tural es aún difícil de especificar en términos

tan particulares como es el del conocimiento

de los autores (es decir, las personas, con nom-

bre y apellido) que crearon esas obras, y que

por lo mismo no queda por lo pronto más re-

medio que identificar a las obras por “culturas”

y “épocas”, el análisis estilístico sólo tiene una

aplicación extremadamente amplia y por lo mis-

mo, vaga, ambigua. Por lo mismo, aplicar los cri-

terios que comúnmente utilizan los historiado-

res del arte, resulta poco útil al arqueólogo.

No obstante, una interesante definición de

estilo en arqueología la aporta Shapiro (1953:

287), quien asume que estilo es:

     …un motivo, o patrón, a veces directamente vincu-

lado a cualidades de obras de arte, los cuales ayudan

a localizar y fechar el trabajo (la “obra”) y a estable-

cer conexiones entre grupos de obras o entre cul-

turas.
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Por otra parte, Gombrich (1979:497), señala

que:

Se llama estilo a cualquier modo característico —y por

tanto, reconocible— de realizar un acto o de producir

un objeto, o a la forma en que el acto o el objeto debe

realizarse o producirse.

 Desde mi punto de vista, ambas definicio-

nes no sobrepasan la ambigüedad y la difícil

localización de esos “motivos”, o “modos” ca-

racterísticos, y a eso se debe que su aplicación

en arqueología conlleve a dispersiones. Cierto

que resulta interesante que el estilo se identi-

fique por “una manera” específica de hacer las

cosas, y de ahí que esta definición sea la de

mayor aceptación, tanto por historiadores del

arte como por arqueólogos, pero eso es precisa-

mente lo que me parece que revela el carácter
de los objetos, en el sentido que aquí se em-

plea ese término. Y es que, analizando las

implicaciones de esa definición de Gombrich,

podremos darnos cuenta que a la hora de apli-

carla para detectar “la manera” cómo un objeto

fue manufacturado o realizado, la ambigüedad

del término provoca un sinfín de interpretacio-

nes. Por ejemplo, en una escultura antropomor-

fa mexica, notaremos que el rostro del perso-

naje carece de expresión, no manifiesta gesto

alguno; la boca no presenta labios delineados,

no se representan párpados, pómulos ni men-

tón, es decir, las facciones son rígidas, como

impávidas. Esta sería la primera “impresión”

que nos provocaría. Pero eso, nada tiene que

ver con “la manera” como fue producida dicha

escultura. Antes bien, habría que poner aten-

ción a las técnicas de manufactura con las que

los escultores imprimieron tales características

faciales. Y resulta que esa “manera”, se logró

mediante el empleo de ciertos instrumentos y

técnicas escultóricas sobre determinadas mate-

rias primas, por lo cual, lo que comenzamos a

identificar realmente, son las características del

objeto analizado. No su “estilo”.

No obstante, decimos (propios y extraños),

que el “estilo” de la escultura antropomorfa me-

xica, es —en lo que al rostro se refiere—, “de

facciones rígidas, como impávidas, en cierto mo-

do esquemáticas”, etcétera. Y entonces, desde

mi punto de vista, esa descripción, es más en-

fática del carácter, que del “estilo”. Aun más,

partir de ese tipo de análisis “estilístico”, para

tratar de encontrar las razones por las cuales los

mexicas plasmaban con esas características el

rostro humano, es imposible (retomaré la dis-

cusión sobre este aspecto en el siguiente apar-

tado).

Por ello, insisto en que es necesario identifi-

car las características esenciales de los objetos,

que sólo pueden ser sus propiedades natura-

les, aunque transformadas por el trabajo huma-

no, el cual les imprime rasgos específicos a las

formas producidas4 (esculturas, dibujos, pintu-

ras murales, vasijas, edificios).

Esos rasgos específicos se originan no sólo en

la capacidad física e intelectual de los trabaja-

dores que los han producido (llámense artesa-

nos, artistas o especialistas), sino fundamen-

talmente y de manera harto abrumadora, en las

condiciones materiales de existencia, por un

lado, y en su concepción del mundo, por otra,

de la sociedad a la cual esos trabajadores per-

tenecen.

Entonces, estos tres aspectos inciden direc-

tamente en un complejo proceso productivo

físico e intelectual, cultural, pues, que implica

el conocimiento sobre “x” cosa o fenómeno y la

concepción de las ideas sobre ellos, hasta su

expresión lingüística y su representación gráfi-

ca. Esta expresión y representación es el punto

culminante del proceso productivo que da como

resultado una forma a los objetos con la cual se

intenta, desde la satisfacción de las necesida-

des subsistenciales, hasta explicaciones del

universo.

Así, esas características esenciales serán: a)
los recursos naturales seleccionados o preferi-

dos (materias primas) para producirlos y sobre

4 Para efectos ilustrativos de esta reflexión, nos referiremos

exclusivamente a objetos materiales tangibles. Es decir, la

producción literaria, por ejemplo, tiene también un carácter

específico en cuanto a temas y técnicas narrativas. Sin

embargo, en la arqueología mesoamericana se carece de

los suficientes ejemplares que permitan claridad en el

análisis de la literatura en sí, no del libro como objeto.

A cambio, los objetos materiales son más que abundantes.
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los que se plasman; b) las huellas perceptibles

de las técnicas de manufactura; c) los “elemen-

tos decorativos”; los colores con que se cubren,

pero por encima de todas ellas destaca: d) la
forma de los objetos y de los signos contenidos

en ellos.

Esta reflexión pone de relieve el hecho de

que el estilo, no es un rasgo material del objeto o

cosa que se estudia, sino que se trata de un cons-
tructo nuestro, según esto, para distinguir co-

rrectamente las semejanzas o diferencias en-

tre un objeto y otro, donde, decir que tal cosa

es “al modo de”, o “parecida a”, no significa que

esté manufacturada con la misma técnica ni

que los diseños o representaciones gráficas que

posea sean morfológicamente idénticos (por

ejemplo), sino que la apariencia final del obje-

to es semejante a la de otro.

Como se ve en la obra de Panofsky, el con-

cepto esencial es el de estilo artístico, discernible

por los siguientes aspectos de la obra artística:

configuraciones de línea y color; análisis de los

trazos; combinación cromática. Estos serían

aspectos físicos de las obras y por lo tanto, iden-

tificables de manera objetiva. Con esto, se ob-

tiene la “actitud básica” de una nación, clase,

etcétera, (en términos de una interpretación), a

las que se llega mediante el análisis de las “for-

mas puras” (portadoras de significados prima-

rios o naturales); integradas por: a) configuracio-

nes de línea y color; b) ciertas masas de metal o

piedra como representaciones de objetos natu-

rales; c) identificación de sus relaciones mutuas

(hechos), que implican a su vez, las cualidades

expresivas (“dolor”, “atmósferas”). Éste es el

“mundo de los motivos artísticos”, cuya enume-

ración es una “descripción pre-iconográfica”.

A diferencia de ello, lo que la arqueología rea-

liza, desde un punto de vista materialista his-

tórico, es un análisis del objeto (entiéndase del

producto del trabajo humano), a partir de sus

cualidades esenciales, físicas, objetivas, sien-

do éstas las que permiten caracterizar al ob-

jeto: materias primas, técnicas de manufactu-

ra, formas y contenido ideológico (para mayor

claridad, los “motivos decorativos”). Esto per-

mite, exclusivamente, la identificación de las

características del objeto, es decir, inferir el

carácter del mismo, no su estilo. Con este paso,

lo que procede ahora es el procesamiento de

esa información, que implica a forziori, el análi-

sis del contexto espacio-temporal en el cual el

objeto fue descubierto y al que suponemos per-

tenece, y sólo así, proceder a la interpretación

del significado, tanto del contexto, como del

objeto.

La diferencia entre ambos procedimientos

no radica sólo en las bases teórico-metodológi-

cas distintas, sino que, como consecuencia de

ellas, el análisis arqueológico permite estable-

cer el tipo5 del objeto, es decir, las característi-

cas que lo hacen único entre un vasto conjunto

de objetos; lo diferenciamos de los otros, mer-

ced a sus características objetivas (esenciales,

físicas, reales). No hemos seguido el criterio es-

tilístico, subjetivo, sino el de las características

observables de su naturaleza física, no el de nues-

tras apreciaciones estéticas (véase esquema 1).

Un ejemplo que aporta mayor claridad al de-

bate sobre la diferencia entre ambas maneras

de abordar el análisis de los objetos, lo encon-

tramos en varios trabajos de Beatriz de la Fuen-

te (1966:8), quien señala que posiblemente

“…toda forma artística, en este caso, los jeroglífi-
cos, debe de corresponder a un sentido verdadero
de la realidad”. Las cursivas son mías, para en-

fatizar que desde mi punto de vista, estos con-

ceptos de la historia del arte son radicalmente

distintos a los de la arqueología. El trasfondo

está en la posición teórica con la cual se asume

una concepción del mundo. La “forma artísti-

ca”, así como los “jeroglíficos”, no son otra cosa

que signos, los cuales han de entenderse no

como la correspondencia con un “sentido ver-

dadero” de la realidad, sino como la represen-

tación, o sea, el reflejo ideológico (metafórico, con-

cedamos) de la realidad que se vive.

En otro trabajo, De la Fuente (1967) asume

que en el caso de los dinteles mayas (como

ejemplo el Dintel 48 de Yaxchilán), “los jeroglí-
ficos son el objeto artístico, considerados como uni-

dad formal, compacta, recortada e independien-

te”. Sobre el punto, he de decir en primer lugar,

5 Una discusión sobre el concepto “tipo”, se aborda páginas

adelante.
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que para la arqueología, los jeroglíficos no son

“objetos artísticos”, sino elementos (signos) de

comunicación entre los seres humanos. En se-

gundo lugar, que así concebidos, su importan-

cia, para contribuir mediante su análisis a la in-

terpretación de la sociedad que los produjo, no

radica sólo en el dato cronológico que aportan,

sino en su contenido simbólico, que en primera ins-

tancia nada tiene que ver con el “arte”, sino

con la realidad material de la sociedad en cues-

tión; es decir, su sentido social. Por ello, si se

asume (como lo hace la doctora De la Fuente)

que en los jeroglíficos el dato es en esencia un

lenguaje artístico, antes que simbólico, enton-

ces, ese lenguaje sería discernible a partir de

asumir al objeto (artístico), como una “unidad

formal, compacta, recortada e independiente”.

¿Hay criterios más subjetivos que éstos? Ren-

glones atrás establecí que el estilo, en los tér-

minos de Panofsky (y por ende, la historia del

arte), no es un rasgo material del objeto o cosa

que se estudia, y la definición de De la Fuente

lo confirma.

De esta manera, en sentido estrictamente

arqueológico, el estilo “x” de un objeto, nos di-

ce que se parece a otro, ya sea por su técnica

de manufactura, forma, decoración, color, etcé-

tera, es decir, que contiene ciertas característi-

cas semejantes, no iguales, a las de otro. Estilo, es

así, un concepto devenido criterio, que nos per-

mite metodológica y sistemáticamente compa-
rar a los objetos temporal o culturalmente en-

tre sí, o bien, con referencia a otros, de otra

sociedad, y/o de otra época. A final de cuentas,

cuando en arqueología decimos que una escul-

tura mexica (por ejemplo), es de estilo huasteco,

lo que queremos decir es que por ciertas carac-

terísticas la primera se parece a la segunda. Es

así que estilo es un criterio de referencia, no de

identidad.

DIFERENCIA ENTRE AL ANÁLISIS ARTÍSTICO BASADO EN EL CONCEPTO ESTILO,

Y EL ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO BASADO EN EL CONCEPTO CARÁCTER

� Esquema 1.

A final de cuentas, carácter, es una categoría cuyo análisis y contrastación respecto a estilo, nos ha permitido

reconocer y recuperar la categoría tipo... y reubicar en su justa dimensión a estilo, como herramienta referencial.

Tipo, es así, sinónimo de identidad, inferido por la identificación de las características materiales del objeto.

ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO ANÁLISIS ARTÍSTICO

Resultado:

Identificación del objeto tipo
(Método científico)

Resultado:

Interpretación

(Método intuitivo)

CARÁCTER

Técnicas de
manufactura

Materias primas

formas

“Motivos
decorativos”

realistas

naturistas

abstractos

combinados

esquemáticas
ESTILO

Carácter expresivo
(configuraciones
de línea y color

Rasgos estéticos

Formas puras
(motivos artísticos)

Análisis
de trazos

Combinación
cromática
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Carácter

Me permito proponer un ejercicio para mejor

aprehender la diferencia entre estilo y carácter,

a través del siguiente ejemplo: en la escultura

en piedra, hagámonos de dos piezas, un brase-

ro y una lápida. En ambos distinguimos: a) que

ambas piezas están manufacturadas en basal-

to, como materia prima. b) Que la técnica de

manufactura es la talla, el desbaste, el excavado

y el pulido; la aplicación de color es la misma:

rojo, con diseños de grecas sobre un fondo ana-

ranjado. En cuanto a las formas, aunque evi-

dentemente distintas por tratarse de dos tipos

escultóricos diferentes, nos encontramos con

que los elementos gráfico-comunicacionales, o

más correctamente, que los signos contenidos,

son comunes en muchos ejemplares de ambos

tipos: volutas en espiral, bandas paralelas, chal-

chihuites. c) Que la distribución de estos ele-

mentos gráficos en los espacios es igual: sobre

las bandas paralelas se colocan los chalchihuites,

bandas que enmarcan al diseño de las volutas

en espiral, dejando amplias áreas vacías (o sea,

la composición es igual).

Lo que encontramos así, es un conjunto de

rasgos de manufactura, morfológicos y de com-

posición, comunes a dos distintos tipos de es-

culturas. ¿Es esto un estilo? ¿No se trata más

bien de las características esenciales de la obra es-

cultórica de una sociedad en un momento de-

terminado de su desarrollo? Porque da la ca-

sualidad que no se trata de cosas parecidas, o

semejantes entre sí, sino de objetos que com-

parten las mismas características esenciales, de

manufactura, morfología y composición.  ¿Qué

sucede entonces?     En primera instancia, resul-

ta obvio que el concepto estilo adquiere un sig-

nificado y un sentido distintos a los que ori-

ginalmente se le atribuyeron, y segundo, que

invadimos el campo propio de la taxonomía,

cuando habíamos acordado que estilo no es un

rasgo material de los objetos. Ahí empieza la

laxitud del concepto y por ende la confusión

en su aplicación, que produce distintas conclu-

siones. El estilo no caracteriza ni identifica a los

objetos, sólo nos da una referencia de aparien-

cia. Son los rasgos esenciales (de manufactura,

morfología y composición), y a su vez, estos ras-

gos en conjunto lo que les caracteriza, les da un

carácter determinado. Pero entonces, ¿cómo es

que decimos que este objeto es estilo tal?

Eso implica que al decir objetos “estilo Mez-

cala”, estamos diciendo que ciertas cosas se pa-
recen a algo que llamamos “Mezcala”, más no que

lo sean. Se le ha llamado así, debido precisamen-

te a la adopción indiscriminada de ciertos con-

ceptos en arqueología, sin pasarlos por el “ta-

miz” de la epistemología de nuestra disciplina.

Al respecto, González y Olmedo (1990:15-

41) presentan un análisis interesante sobre el

establecimiento de los conceptos “estilo”, “ti-

po”, e incluso “tradición” aplicados al proble-

ma de las esculturas Mezcala, con base en las

propuestas de Covarrubias, Alcina Franch, Gay,

Rubín de la Borbolla y Serra Puche, sobre las

cuales polemizan, aunque no concluyen una de-

finición propia, por lo que la aplicación del con-

cepto queda en la misma ambigüedad.

Quizás éste es el problema de fondo, por-

que entonces lo que es, y no que se parece, es el

carácter, Mezcala en este caso. Figuras carácter

Mezcala, es lo que indicaría que esos objetos,

son (o fueron), producidos por un determinado

grupo cultural, que ocupó cierto espacio terri-

torial en determinado momento del desarrollo

de Mesoamérica, y que se identifica por cier-

tos rasgos esenciales, que le imprimen un ca-

rácter peculiar, específico e inconfundible. En-

tonces, ahora sí para efectos taxonómicos o de

clasificación, el concepto tipo adquiere mayor

objetividad, basada en la identificación de lo

característico de los objetos, que para el caso

de las esculturas Mezcala, como se dijo, no pa-

rece haber un acuerdo tácito, aunque si se com-

paran todas las aportaciones en cuanto a las ca-

racterísticas que le identifican, no existe tanta

diferencia. El problema subyace precisamen-

te porque (desde mi punto de vista), no se ha

intentado la conceptualización de “estilo”, ni

“tipo”. Y ése es precisamente uno de los pro-

blemas sobre el que este ensayo propone una

eventual solución, como se verá más adelante.

Valga un paréntesis para aclarar algunos as-

pectos sobre el concepto tipo. En primer lu-

gar, este ensayo no pretende un análisis ni la



140
ARQUEOLOGÍA 34 � septiembre-diciembre 2004

redefinición de dicho concepto, problema que

se trata con toda amplitud en el texto en pre-

paración, “Modelo taxonómico de artefactos”,

ya comentado. Sin embargo, sí procura aportar

ciertos argumentos teóricos y metodológicos

para una mayor aproximación a la definición ob-

jetiva —de lo cual estoy convencido que es po-

sible— del concepto tipo, definición, que, acla-

ro, no se vierte en este ensayo.

Y al margen de la discusión, que es más de ca-

rácter ontológico, sobre si tipo es una construc-

ción mental del clasificador (Rouse, 1944), o son

objetos de la realidad y del cual aprehendemos

sus propiedades naturales (Krieger, 1960), es de-

cir, de la discusión entre las perspectivas emic-

etic, en este trabajo sólo se aborda y se propone

que el aspecto sustantivo que debiera tomar-

se en cuenta para la definición de tipo, es el de

sus propiedades naturales, definitivamente, las

cuales aprehendemos, analizamos, sistematiza-

mos y explicamos, para finalmente, conferirle

un significado6 y con este trabajo metodológico,

podamos explicar el proceso de desarrollo so-

cial en estudio. Mi propuesta es entonces que

para una mayor aproximación a la definición de

tipo, el concepto carácter resulta de gran apoyo

teórico-metodológico, como intentaré demos-

trarlo en las páginas subsiguientes.

Finalmente, sobre el problema comentado

en este paréntesis, me atrevo a sugerir a los in-

teresados el sobresaliente y exhaustivo análisis

realizado por Hartmut W. W. Tschauner (1985).

No pretendo con ello evadir el debate, mismo

que, como dije líneas antes, el “Modelo taxo-

nómico” en preparación lo aborda a plenitud.

Volviendo al tema de lo Mezcala, podríamos

asumir que, con base en lo expuesto por todos

los autores que han tratado el problema (Gon-

zález y Olmedo, 1990), la escultura exclusi-

vamente antropomorfa Mezcala se caracteriza
principalmente por: piedra verde como mate-

ria prima; representan seres humanos de pie,

con rasgos antropomórficos esquemáticos, es

decir, las extremidades extendidas, rígidas, ya

sea exentas del cuerpo, o separadas por una hen-

didura; los rasgos faciales son esquemáticos, se-

ñalando ojos, nariz y boca con líneas talladas; la

figura es plana y de poco espesor, o globular,

adoptando la forma de la piedra, a la cual ape-

nas se le ha desbastado.

Estos son, a guisa de ejemplo, algunos de los

más significativos rasgos característicos, esen-

ciales, de lo que llamamos figuras o esculturas

antropomorfas tipo Mezcala, de manera que el

tipo está definido así, por el carácter de dichos

elementos, es decir, los rasgos que estarán siem-

pre presentes en todo objeto que comparta esas

características. Así, asumimos que ese tipo de

figurillas o esculturas son características de una

región de Mesoamérica, ubicada en la parte cen-

tro-este del actual estado de Guerrero, que es

precisamente la región Mezcala.

Ahora bien, figurillas o esculturas tipo Mez-
cala, las encontramos en diversos sitios y regio-

nes mesoamericanas; pero suele suceder que a

estos objetos se les considera “estilo Mezcala”,

y ahí es donde salta la ambigüedad. Ciertamen-

te pueden ser estilo Mezcala, si el análisis mor-

fológico y de manufactura indicara que ciertos

rasgos, son semejantes y no iguales a los de las

figurillas localizadas en la región Mezcala. Pero

si se determinara que los rasgos son idénticos

(de acuerdo a ciertos parámetros, claro), enton-

ces lo correcto sería denominar a esas figurillas

como tipo Mezcala. Es decir, estilo tiene un sig-

nificado de similitud, en tanto que tipo, indica

identidad con lo original. Por eso resulta intere-

sante la propuesta de Covarrubias (1948, cita-

do en González y Olmedo, 1990: 17), cuando,

para el problema Mezcala, establece:

a) objetos de estilo “olmeca” o de La Venta;

b) objetos “olmecoides” u “olmeca-Guerrero”;

c) objetos teotihuacanos y teotihuacanoides

o “Teotihuacan-Guerrero”;

d) objetos olmeca-teotihuacanos;

e) objetos de estilos puramente locales.

Como se ve con este ejemplo, la aplicación

de “estilo”, sería la correcta, excepto para el caso

e), donde habría que considerarlo propiamente

como tipo. Aquí, el concepto carácter no ha cum-

plido otra función que la de proporcionar ma-

6 Y en este sentido, comparto plenamente la aseveración de

Binford  (1975:252, citado de Tschauner, 1985:59), respecto

a que “Todo significado viene de nosotros”.
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yor rigor metodológico para el establecimiento

correcto del tipo y su diferenciación con aquel

objeto del cual se deriva, y/o se asemeja. El ca-

rácter, es lo que a final de cuentas caracteriza a

una cosa, objeto o persona, el cual se manifies-

ta por ciertos rasgos específicos que nos permi-

ten identificarlo.7 Esta definición del concepto

carácter, como puede verse, es más congruente

en su aplicación al análisis de los objetos arqueo-

lógicos, y de todo género de obra plástica, pues

señala de manera específica a aquello que dis-

tingue a una cosa o grupo de cosas, en cuanto a

sus rasgos esenciales, o sea, a sus propiedades

objetivas. Tiene entonces un mayor énfasis en

lo cualitativo de los rasgos de aquello que se

estudia o a lo que se aplica el vocablo, y es así

un rasgo de distinción, de originalidad.

Por todo esto, resulta el concepto más  apro-

piado cuando lo que se busca es, desde la pers-

pectiva arqueológica,  la identificación de las

características de un objeto o grupo de objetos

producidos por una sociedad, es decir, estable-

cer los objetos tipo.
Y muy interesante resulta el hecho de que,

al comparar dos objetos tipo, de distintas regio-

nes culturales, ya sea contemporáneas o diacró-

nicas, en función del concepto caráctercaráctercaráctercaráctercarácter, el

resultado cuasi natural de ese ejercicio com-

parativo, será el estilo. Esto es: carácter/carác-
ter=estilo.

Ejemplo de aplicación de la propuesta

Sobre esa lógica, propongo una estrategia

metodológica de la aplicación arqueológica de

los conceptos carácter y estilo, que ejemplifico

mediante un ejercicio. En él, la identificación

de esas características esenciales de los obje-

tos, o sea, su carácter, tiene aplicación a dos

distintos niveles: uno cerrado, dirigido exclusi-

vamente a la cosa o conjunto de cosas de un

mismo tipo, en una fase determinada del desa-

rrollo de una sociedad, y otro abierto, dirigido

al universo “x” de objetos tipo producidos por una

sociedad en una fase determinada de su proce-

so de desarrollo. Este nivel abierto puede in-

cluso extenderse a una amplia caracterización

de los rasgos culturales de esa sociedad, o sea,

los aspectos de su cultura material que le im-

primen su identidad y por lo tanto, la distin-

guen de sus contemporáneas.

Y el concepto estilo se aplica en dos distintos

ámbitos: uno local, referido exclusivamente a un

tipo de objetos “x” de una sociedad en el espa-

cio territorial que le es propio, pero a lo largo

de su proceso de desarrollo, por lo que implica

un análisis de alcance diacrónico (se trata de

identificar la “evolución” del tipo al interior mis-

mo de la sociedad que lo concibió); y otro inter-
regional, en el que se efectúa la identificación

de ciertas características de ciertos tipos de ob-

jetos “x” de la sociedad A, en otras sociedades

B, C…X, en sus respectivos espacios territo-

riales, que puede extenderse diacrónicamente;

por ejemplo, el signo gráfico jaguar (felino) de

los olmecas de la costa del Golfo, en otros terri-

torios durante el Preclásico (nivel cerrado en el

ámbito interregional de alcance sincrónico), y la

transformación del signo, que, guardando cier-

tas características originales pudiese perdurar

hasta el arribo de los españoles al territorio me-

soamericano (nivel cerrado en el ámbito interre-
gional de alcance diacrónico).

Es decir, con el empleo del concepto carác-

ter, se logran bases más objetivas para la identi-

ficación de los objetos tipo de una sociedad, en

determinado momento, o sea, a nivel cerrado;;;;; y

en la identificación de las características de

determinado conjunto de objetos tipo en cierta

fase del desarrollo de una sociedad, o sea, a ni-

vel abierto. Nivel, se refiere así a un objeto tipo
(cerrado), o bien, a un conjunto de objetos ti-
po (abierto).

En contraparte, los análisis comparativos de

esos rasgos culturales para identificar grados y

puntos de “influencia” entre una cultura y otra,

son más asequibles si se emplea el concepto

estilo, en los términos aquí expuestos, ya sea en

el ámbito local, o     interregional, y cuyo análisis pue-

de ser de alcance sincrónico o incluso diacróni-

co, a efectos de detectar cambios y permanen-

cias de los rasgos esenciales del objeto tipo, de

7 El diccionario define “carácter” como el “conjunto de

cualidades o circunstancias propias de una cosa, de una

persona o de una colectividad, que las distingue, por su

modo de ser u obrar, de las demás”.
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APLICACIÓN DE LOS CONCEPTOS CARÁCTER Y ESTILO, EN LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA

� Esquema 2.

CARÁCTER

El tipo de artefacto “x” de la

sociedad A, en cierta fase de

su desarrollo y en su espacio

propio (ejemplo la olla Tláloc

teotihuacana en la fase

Tlamimilolpan temprano).

El universo de tipos de artefac-

tos “x” de la sociedad A, en

cierta fase de su desarrollo

y en su espacio propio

(ejemplo el complejo cerámico

teotihuacano en la fase

Tlamimilolpan temprano).

ÁMBITOS

local

El tipo de artefacto “x” de la

sociedad A, a lo largo de su

proceso de desarrollo y en

su espacio propio (ejemplo la

“evolución” de la olla Tláloc

en Teotihuacán). Implica un

alcance diacrónico.

Características del tipo (o tipos)
de artefacto (o artefactos) “x”

de la sociedad A, en las

sociedades B, C... X, ya sea en

alcance sincrónico o diacrónico

(ejemplo ciertos rasgos de la

olla Tláloc teotihuacana en

sociedades contemporáneas

o posteriores.

ESTILO

interregional

NIVELES

cerrado

abierto

Análisis de alcance sincrónico

Análisis de alcance diacrónico

una cultura específica, en distintas fases de su

proceso de desarrollo (ámbito local de alcance

diacrónico), o de ese mismo objeto tipo de la so-

ciedad A, en otras sociedades B, C…X, ya sean

contemporáneas o posteriores a A (ámbito interre-
gional de alcance sincrónico o diacrónico) (ver es-

quema 2).

Vayamos a otro caso imaginario para ejem-

plificar el manejo de los niveles, ámbitos y alcan-

ces aquí propuestos. Sin embargo, obsérvese

que el ejercicio en los hechos, invade el campo

del análisis iconográfico, es decir, una descrip-

ción del objeto, o signo, cuyas implicaciones se

comentan al final del ejercicio:

Caso 1. Supongamos que en el análisis ar-

queológico de la obra pictórica de una sociedad

A, detectamos edificios que corresponden a sus

primeras fases de desarrollo, cuyas paredes con-

servan aún restos de pintura mural, y en las cua-

les identificamos representaciones zoomorfas

(felinos, digamos), así como fitomorfas y dise-

ños geométricos varios. Supongamos que se lo-

calizan edificios de fases posteriores con mura-

les en los cuales se representan también felinos,

y que al término de la investigación, logramos

ubicar con alto grado de certeza la temporali-

dad de muchos edificios, a lo largo de 600 años

de existencia de esa sociedad. Digamos que se

ha detectado que las representaciones de feli-

nos son constantes a lo largo de ese tiempo, y

que al analizar y comparar en primera instan-

cia, las características materiales del objeto

(mural), es decir, de su materia prima, técnicas

de manufactura, forma de los diseños y “moti-

vos decorativos” que le acompañan, con los as-

pectos morfológicos, cromáticos, posiciones de

los felinos y la composición de las escenas plas-

madas en los murales, notamos que ciertos ras-

gos corporales y faciales de los felinos son cons-

tantes, permanentes. Ahí, habremos detectado

que el carácter de este elemento sígnico, es eso

precisamente, un elemento que caracteriza a

la obra pictórica de esa sociedad en toda su exis-
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tencia (y entonces, habremos identificado un

tipo en la obra pictórica de dicha sociedad).

Habremos efectuado así, un análisis a nivel
cerrado en el ámbito local de alcance diacrónico (o

sea, de un objeto tipo a lo largo del lapso de vida

de la sociedad A), cuya conclusión es la identi-

ficación de una característica básica de la pin-

tura mural de esa sociedad, en función del signo
felino. Son esos rasgos permanentes o de poca

variabilidad, lo que nos ha permitido su identi-

ficación. Han intervenido en el análisis, los con-

ceptos carácter y estilo (ver esquema 3).

Caso 2. Pero no nos contentamos con ello,

sino que procedemos ahora al análisis compa-

rativo de los murales en función de la relación

espacial del signo “felino”, con el signo “cenefa

de grecas”, por ejemplo, y notamos que en los

murales de las fases tempranas de desarrollo,

la cenefa se ubica alrededor del felino, y más

tarde sólo se plasma en la parte superior del

mural con el añadido de que la greca ha variado

su morfología, desvaneciendo las esquinas y

haciéndose más redondeadas; y que en fases

posteriores las grecas devienen más bien “olas”

y se ubican sólo en la parte inferior del mural.

La primera variable que atenderemos es la mor-
fología del signo, que va de cuadrangular a redon-

deada, y sin adentrarnos a interpretaciones del

significado o simbolismo, sino simplemente en

términos morfológicos, habremos detectado

que el carácter de las grecas se ha transformado,

como también la composición escénica. Nota-

mos entonces que el carácter se transforma, que

no permanece a lo largo de la existencia de esa

sociedad, como en el caso de los felinos, y en-

tonces podemos ahora sí, referirnos a las dife-
rencias estilísticas de los murales, en función del

signo “greca”. Es decir, afirmamos que la pintu-

ra mural de la fase terminal, posee atributos, o

es, al estilo de la fase intermedia, y ésta de la

inicial. Y tal afirmación se deriva del análisis

también a nivel abierto en     ámbito local, aunque

de alcance diacrónico (ver esquema 4).

Caso 3. Aun más, continuamos el análisis

comparando ese rasgo morfológico de las gre-

cas con los presentes en murales de otra socie-

dad contemporánea a la fase en la cual se trans-

forma la greca de rectangular a redondeada, y

� Esquema 3.

NIVELES

cerrado

El objeto tipo “x” de la

sociedad A, en cierta fase

de su desarrollo y en su

espacio propio (ejemplo

el signo gráfico “felino”

teotihuacano en la fase

Tlamimilolpan temprano.

Análisis a nivel cerrado,

de alcance sincrónico

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

CARÁCTER ESTILO

Análisis en el ámbito local,

de alcance diacrónico

ÁMBITOS

local

El objeto tipo “x”de la

sociedad A, a lo largo de

su proceso de desarrollo

y en su espacio propio

(ejemplo la “evolución”

del signo gráfico “felino”

en Teotihuacan).

CASO 1
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encontramos (supongamos), que en esa socie-

dad B situada a 400 km de distancia, práctica-

mente todos los murales donde se representa

el signo “greca”, éstas presentan sus esquinas

redondeadas. Este análisis a nivel cerrado en el

ámbito interregional (el mismo tipo de manifes-

tación gráfica y en el mismo periodo temporal,

o sea, sincrónico), nos permitiría afirmar que

las grecas plasmadas en los murales de la socie-

dad A, son al estilo de las de la sociedad B. Pero

que en esta sociedad B, las grecas así plasma-

das, manifiestan el carácter de su pintura mural, lo
tipifican.....

Así, lo característico de B, asimilado total o

parcialmente, durante mucho o poco tiempo por

A, es en esta última, un estilo (ver esquema 5).

Nótese además, que el análisis efectuado no

rebasa el aspecto meramente iconográfico. Con

este paso, no hacemos otra cosa que una des-
cripción formal (es decir, morfológica) del signo,

cuyo objetivo ha sido el de identificar sus ca-

racterísticas específicas —entiéndase objeti-

vas— y que aun cuando tal análisis coincida

plenamente en sus criterios con el que pudie-

ran efectuar los historiadores del arte, no nos

permite emitir ninguna interpretación del signi-

ficado o función, mucho menos del simbolismo

del signo, y desde luego, para nada es posible

explicar aspecto alguno de la ideología, o de la

“actitud básica” de la sociedad. Nada de eso;

únicamente cumplimos la fase analítica-des-

criptiva de la morfología del signo, y de su com-

posición escénica (valga el término), de acuer-

do con los otros signos que le acompañan de

manera invariable.

Insisto en que este análisis iconográfico, efec-

tuado bajo el enfoque arqueológico, dirigido a la

identificación del carácter del signo (y que nos

permitirá establecer al objeto tipo), se basa en la

identificación de ciertos rasgos objetivos como

pueden ser las características morfológicas (ras-

gos faciales, corporales, posición adaptada, et-

cétera), cromatismo y composición escénica.

Nótese también que empleamos los criterios

de Panofsky, en cuanto a los siguientes aspec-

tos de la “obra artística”: configuraciones de

� Esquema 4.

NIVELES

abierto

El universo de objetos tipo “x”
de la sociedad A, en cierta

fase de su desarrollo y en

su espacio propio (ejemplo

el complejo pictórico

teotihuacano cenefas-felinos
en la fase Tlamimilolpan

temprano).

○
○

○
○

○
○

○
○

CARÁCTER ESTILO

ÁMBITOS

local

El universo de objetos tipo “x”
de la sociedad A, a lo largo

de su proceso de desarrollo

y en su espacio propio

(ejemplo el complejo

pictórico teotihuacano

cenefas-felinos).

Un análisis del seguimiento a

nivel abierto, es decir, con una

variante diacrónica, del conjunto

de objetos tipo, propicia la

identificación del estilo “local”.

Análisis en el ámbito local,

de alcance diacrónico.

CASO 2
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línea y color; análisis de los trazos; combina-

ción cromática. Estos serían aspectos físicos de

las obras y por lo tanto, identificables de ma-

nera objetiva, y son los que hemos tomado en

este ejemplo, pero previamente se ha estable-

cido el carácter del mismo, merced al análisis

de sus características materiales, como se indi-

ca en el Esquema 1, y eso, única y exclusivamen-

te para aprehender las características del signo
y lograr una descripción objetiva del mismo. La

interpretación que pudiéramos efectuar con

estos datos, no rebasa el aspecto de una carac-

terización, indispensable sin embargo, para

avanzar hacia la explicación del simbolismo y

significados del objeto y de los elementos co-

municacionales inherentes.

Y sobre el punto, traigo de nueva cuenta a

colación el argumento y crítica de Castellón,

respecto a que estos datos deben considerarse

“un buen inicio para investigar el sentido de

las formas en estudio” (Castellón, 2000: 62),

pero que en lugar de emplearse como tales,

muchos investigadores toman como el término

de las investigaciones. Esto es, en palabras de

Panofsky (2001: 18), “…un método de inter-

pretación que aparece como síntesis más que

como análisis”. Craso error, ciertamente.

De este modo, mediante la identificación del

carácter,  que muestra ciertos rasgos esenciales

de la cultura material de una sociedad, pueden

ser más fácilmente identificables (en términos

cualitativos) las “influencias”, e incluso, los in-

dicadores de dominación, no sólo cultural, sino

económica, política ideológica de una sociedad

con respecto a otra. Esto es, un análisis para la

identificación de los estilos en el ámbito interre-
gional y a nivel abierto, y ya sea de alcance sin-

crónico o diacrónico. Se aprecia también que

el concepto tipo, sustentado en la identifica-

ción de los rasgos caraterísticos (es decir, obje-

tivos) del objeto sólo es posible atendiendo

al nivel cerrado. Para el nivel abierto se requeriría

el análisis de todos los tipos posibles en la ma-

yor variedad de objetos.

� Esquema 5.

NIVELES

cerrado

El objeto tipo “x” de la

sociedad B, en cierta fase

de su desarrollo y en su

espacio propio (ejemplo

signo gráfico “greca”

zapoteca en la fase

Tamimilolpan temprano).

○
○

○
○

○
○

○
○

CARÁCTER ESTILO

ÁMBITOS Características del tipo
(o tipos) de artefacto

(o artefactos “x” de la

sociedad B, en la sociedad A

(ejemplo ciertos rasgos de la

“greca” zapoteca en

Teotihuacan).

El resultado es la

identificación del estilo
zapoteca presente en

Teotihuacan.

Interregional

El análisis del carácter

es sincrónico para B,

pero con la variante sincrónica

respecto al ámbito en A.

CASO 3
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El ejemplo aquí desarrollado pudiera resul-

tar exageradamente general, pero me parece

que en efecto, enfatiza la diferencia que conci-

bo en este ensayo, en cuanto a los conceptos

carácter y estilo. Por ende, concluyo que esta

propuesta de redefinición de estilo, al diferen-

ciarla correctamente del concepto caráctercaráctercaráctercaráctercarácter, per-

mitirá a los arqueólogos mayor objetividad en

nuestras investigaciones, simplemente porque

evita esa confusión de considerar indistinta-

mente a los tipos, como estilos.
Un último comentario se refiere al hecho de

que tanto los conceptos estilo, como tipo, se

han empleado por la historia del arte y la ar-

queología para el establecimiento de fases, ho-

rizontes y hasta épocas. Véanse para el caso, los

trabajos de Krieger (1944), Ford (1954),

Spaulding (1953), Smith (1979), Rouse (1962),

entre otros. Si en este ensayo se incide en esta

dirección con el concepto carácter, se debe a mi

convencimiento de que en efecto, carácter, tipo
y estilo, conducen de manera irremediable a ta-

les destinos.

A manera de conclusión

Las reflexiones vertidas en este ensayo (a pe-

sar de su título), no pretenden una confronta-

ción personal con los historiadores del arte, pero

sí entre éstos con los arqueólogos (confío que

así sea), con una finalidad ciento por ciento aca-

démica: avanzar al establecimiento de bases

teórico-metodológicas sólidas para el análisis de

la ideología de las sociedades mesoamericanas,

por lo pronto.

Me parece entonces, que la discusión debe-

rá enfocarse a la mutua defensa de los princi-

pios teóricos arqueológicos y de la historia del

arte en cuanto a sus respectivos procesos de in-

vestigación, centrados esencialmente en el dife-

renciado concepto estilo, en su uso y su alcance.

Y reitero, que entre la propuesta panofskiana

(y de hecho, de los historiadores del arte), que

considera la interpretación como el clímax de

la investigación de la obra de arte, y la propues-

ta marxista-semiótica que aquí se sustenta, que

considera que el proceso análisis-clasificación-

interpretación del contenido informacional y

comunicacional de los artefactos, es el paso ne-

cesario para la construcción de las hipótesis, pa-

ra continuar con bases sólidas a su contrastación

y luego entonces a la enunciación de la explica-

ción del fenómeno en estudio, la diferencia es

abismal.
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Fascinante ejercicio de retórica, categórica y

terminante, es la respuesta de Francisco Rivas

Castro a las objeciones que me permití hacerle

en el número 32 de esta revista. Caro me ha

costado el atrevimiento de señalar algunas

inconsistencias en su trabajo original. Punto por

punto, Rivas ha derrumbado con precisión y con-

tundencia inusuales cualquier pretensión mía

de señalar que se equivocó en sus propuestas.

Con estilo perentorio y tajante que ignora los

matices, ha expuesto de manera lúcida cómo

denostar a su imprudente crítico de un modo im-

placable. Aun en las partes donde observo mé-

rito en su trabajo, me ha demostrado de modo

irrebatible cuán lejos me encuentro del autén-

tico avance científico.

Es una verdadera lástima que todo este des-

pliegue de deslumbrante sabiduría y escrupulo-

sidad en su respuesta (Arqueología 33) no se haya

manifestado de igual manera en su trabajo ori-

ginal, lo cual habría ahorrado mis comentarios.

Claro está que todos cometemos errores, y Ri-

vas reconoce con gran humildad algunos de los

suyos. Por esto mismo, me resulta inexplicable

el hecho de que los problemas fundamentales

que señalé en su artículo original continúen go-

zando de buena salud en su iracunda respuesta.

* Dirección de Estudios Arqueológicos, INAH.

blasca@servidor.unam.mx

La sabiduría del equívoco: rLa sabiduría del equívoco: rLa sabiduría del equívoco: rLa sabiduría del equívoco: rLa sabiduría del equívoco: respuesta aespuesta aespuesta aespuesta aespuesta a
Francisco Rivas CastrFrancisco Rivas CastrFrancisco Rivas CastrFrancisco Rivas CastrFrancisco Rivas Castrooooo
Blas Román Castellón Huerta*

C o m e n t a r i o s  y  d e b a t e s

Estoy consciente que volver a subrayar los

problemas que comenté con anterioridad me

pone en una situación vulnerable y me deja to-

talmente inerme ante su extensa erudición. Pe-

ro no veo otra salida, así que resignadamente lo

intentaré por última vez y de manera muy breve,

esperando que Rivas sea magnánimo conmigo.

Me siento apenado de volver a recordarle que

su identificación de algunos topónimos del Lien-
zo de Astata con poblaciones de la región sur de

Puebla y noroeste de Oaxaca no sólo es insos-

tenible, sino que raya en la obcecación, a pesar

de que él conoce la evidencia en contra. Tam-

bién lamento insistir en que su identificación

de los glifos de Cutha y Zapotitlán en el Lienzo
de Tlapiltepec no está demostrada en absolu-

to por más que maniobre los argumentos en su

contra para sacar de su mágico sombrero una

nueva interpretación que no hace sino crear un

nuevo problema. De verdad me aflige moles-

tarlo nuevamente para indicarle que la arqueo-

logía, la geografía y la historia de su área de

interés no concuerdan con sus observaciones

hechas sobre un mapa del siglo XVIII, mismas

que “por falta de espacio” se vio impedido de

defender.

Insistir en mayores detalles de esta discu-

sión es inútil. Es mejor para el lector interesado

desandar el camino, leer su texto original y mi

crítica al mismo, ya que poco o nada sustancial
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agrega Rivas en la réplica que aquí comento.

Eso sí, en cada ocasión yo he salido raspado por

no comprender la trascendencia teórica y meto-

dológica de sus planteamientos y aun de sus

propios traspiés, a los cuales él coloca conve-

nientemente del lado del respeto a la diferen-

cia y a la diversidad de opinión. Obviamente,

dentro de ese pretendido respeto no caben las

impugnaciones a su brillante trabajo, las cua-

les sólo pueden ser materia de descalificacio-

nes y escarnios.

Curiosamente este mismo procedimiento no

es aplicado de manera consistente por Rivas a

aquellos autores en los cuales apoyé mis ob-

servaciones, ya sea de modo indirecto o por co-

municación personal (Nalda, Güemes, Kroef-

ges, Johnson) a quienes prudentemente evita

criticar para mostrar, mediante coléricas incul-

paciones, que aquí el único malintencionado

que perdió la brújula y el pensamiento lógi-

co soy yo. Después de semejante vapuleada, ya

voy comprendiendo las consecuencias de en-

frentar a un auténtico representante del rigor

teórico, aunque todavía no logro entender como

encajan en toda esa omnisciencia errores de tal

dimensión como confundir regiones, periodos

y rasgos geográficos; más aun cuando se trata

de un artículo dedicado a la arqueología y la car-

tografía de un área que se supone que el autor

conoce bien. Tampoco alcanzo a comprender

cómo una mente tan acuciosa e inquisitiva tie-

ne el reiterado hábito de parafrasear autores a

los que olvida citar; sugiere que hay máscaras

sin ojos y sin rostro; y toma el dicho de un an-

ciano como sustituto del reconocimiento de su-

perficie.

En fin, creo que mi ingenuo intento por ini-

ciar un debate académico mediante argumen-

tos serenos y objetivos no tuvo éxito, pero sí en

cambio graciosas muestras de ironía y ex abrup-

tos por parte de mi interlocutor, tentación di-

fícil de resistir como advertirá el lector. Por lo

mismo, no me parece que esta discusión tenga

mucho futuro. Si como dice Rivas, pronto co-

rregirá sus pequeños errores, seguramente en

breve nos regalará una serie de artículos sóli-

dos y reveladores sobre su área de interés; así

sea. No obstante, hay dos cosas que me hacen

sentir aliviado de haber llegado a este punto.

Una, es que el artículo, o más bien dicho: el

“trabajo preliminar” en cuestión, sirvió al me-

nos para inaugurar esta sección de comentarios

y debates. La otra, es que a pesar de todos mis

despropósitos, Rivas me otorga la posibilidad

de su generosa indulgencia al sentirse afortu-

nado de compartir conmigo intereses y centro

de trabajo. No quiero ni pensar lo que habría

quedado de mi futuro académico si las cosas no

fueran de este modo.

Por mi parte, me rindo y me retiro de esta

arena, abrumado ante la evidencia del porten-

toso pensamiento lógico que posee mi formi-

dable polemista, quien ha obrado el milagro de

mostrarnos cómo del caos y la confusión origi-

nales pueden surgir la luz y la verdad para eter-

no asombro del mundo académico.
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Como parte de los trabajos de investigación y

protección que realiza el INAH a través de la

Dirección de Salvamento Arqueológico, en el

verano del 2003, se llevó a cabo un rescate en

la periferia de la ciudad prehispánica de Tenayu-

ca, cuyo templo mayor fue descubierto en 1898

por don Leopoldo Batres y declarado monu-

mento histórico en 1914 (Limón, 1997:7).

La fundación de este lugar, según Jiménez

Moreno (1954-1955:28) está relacionada con la

migración de grupos chichimecas entre 1172 y

1224 d.C. (5 técpatl), quienes comandados por

Xólotl se desplazaron hacia la región poniente

de la cuenca de México, estableciéndose en es-

ta ciudad, la que permaneció hasta el año 1521

d.C. aun cuando Quinatzin (cuarto gobernan-

te) decidió trasladar la capital de este señorío a

la ciudad de Texcoco. Así se consolidó la supre-

macía de este grupo en una buena porción de

la cuenca, pero este suceso restó importancia a

la ciudad de Tenayuca, la cual persistió con un

rango menor y subordinada a la nueva capital y

bajo el cargo de Tenancacalzin.

El área explorada, se localiza a unos 350 m al

sur del centro ceremonial, en un predio utili-

zado actualmente como talleres de los autobu-

ses de la empresa Tres Estrellas de Oro, en el

que se tiene proyectado la edificación de una

Hallazgos en dos sitios de la periferiaHallazgos en dos sitios de la periferiaHallazgos en dos sitios de la periferiaHallazgos en dos sitios de la periferiaHallazgos en dos sitios de la periferia
de Tde Tde Tde Tde Tenayucaenayucaenayucaenayucaenayuca
Susana Lam García*

n o t i c i a s

unidad habitacional de 180 edificios que alber-

garán 1 800 viviendas, con escuela, deportivo,

iglesia y áreas verdes.

A partir de los sondeos practicados en diver-

sos puntos de esta propiedad, se definieron dos

áreas de ocupación, la primera corresponde a un

pequeño asentamiento distribuido en un ra-

dio aproximado de 3 m, construido en su mayo-

ría con materiales perecederos. En este espa-

cio registramos una pequeña estructura en buen

estado de conservación, de forma rectangular,

conformada de piedra andesita consolidada con

arcilla, que inferimos pudo ser utilizado como

altar “momoxtli” (fig. 1).

A unos 0.40 m al norte de este elemento, se

registró una ofrenda al interior de una fosa de

aspecto más o menos circular (1.10 x 0.90 m)

de la que se recuperaron diversas piezas: cua-

tro copas Rojo Texcoco, dos cajetes subhemisfé-

ricos, un cajete de silueta compuesta Naranja

Alisado y una pipa, además de fragmentos de

navajillas de obsidiana y figurillas de barro an-

tropomorfas y zoomorfas (búho y perro) (fig. 2).

A 1 m al noreste de la ofrenda, se localiza-

ron diversas piedras irregulares de entre 0.30

y 0.10 m que rodeaban y delimitaban parcial-

mente una segunda fosa; al interior y alrededor

de ella, se recuperaron: fragmentos de manos de

metate, pulidores, morteros y tiestos de gran-

des dimensiones, la mayoría de ellos corres-

pondientes a ollas de uso doméstico, así como
* Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH.

susanalam3@hotmail.com
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� Fig. 1 Elementos arqueológicos registrados.

� Fig. 2 Detalle de la ofrenda.

también un átlatl de madera (fig. 3), mismo que

fue pegado y consolidado por el restaurador

Francisco Revilla adscrito a la Dirección de Sal-

vamento Arqueológico.

Al norte de esta ofrenda se detectó un basu-

rero prehispánico del que se obtuvieron hue-

sos de diversas especies: guajolote (Meleagris
gallopavo), pato (Anas), ave (Calidris melanotos),1

roedor y perro (Canis familiaris), de este último

de acuerdo con la identificación de la bióloga

Alicia Blanco Padilla, se reconocieron seis indivi-

duos de talla grande, mediana y pequeña; todos

ellos asociados a restos de carbón y fragmen-

tos de cerámica.

Otros materiales relacionados con las activi-

dades que pudieron desarrollar los habitantes

de este lugar son: cuchillos, raederas y una pun-

ta de proyectil, todos ellos de obsidiana verde,

además de gran cantidad de cerámica denomi-

nada “salinera” de los tipos “Villa” e “Impresión

textil” que se ha asociado a la producción, dis-

tribución y uso de la sal (Sánchez, 1989:82),

materia prima utilizada por los grupos asenta-

dos en el área limítrofe del lago de Texcoco, en

este caso presumiblemente dedicados a la ca-

za y curtido de pieles.

El fechamiento relativo del conjunto de es-

tos elementos, determinado a partir del análi-

sis cerámico, mostró un alto porcentaje de ma-

terial de la fase Azteca II, lo que me permite

plantear como hipótesis, que esta ocupación

pudo estar relacionada con las sub-

estructuras II y III del Templo Ma-

yor de Tenayuca.2

El segundo sitio lo constituyó un

camino secundario registrado en el

extremo noreste del predio, muy

1 Ave cuyo hábitat era la ribera de los lagos

(Alicia Blanco, comunicación personal).
2 En 1963 con la idea de ampliar la

información recuperada en el Proyecto

Tenayuca 1925-28, para el montaje de la

Sala Mexica que formaría parte del Museo

Nacional de Antropología, el doctor Alfonso

Caso comisionó a Jorge R. Acosta para

realizar un nuevo reconocimiento en la

estructura piramidal que permitiera

fechar las subestructuras registradas y

establecer la evolución de este monumento.

Como resultado de este estudio, se expuso una primera

ocupación teotihuacana definida exclusivamente a partir de

cerámica de esta cultura, dado que no se encontró

ninguna estructura arquitectónica asociada. Con relación a

la estructura I se planteó dos momentos de ocupación,

ambos correspondientes a la cultura tolteca caracterizada

la primera por cerámica Coyotlatelco y la segunda por tipos

Mazapa.
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3 Se ubica entre Tlalnepantla y Tenayuca. Según Pedro

Carrasco (1998) este sitio posiblemente formaba parte del

señorío de Tenayuca.
4 Esta calzada está referida en el Plano de Alonso de Santa

Cruz (1555). Según Carballal y Flores (1989) “…comunicaba

a la ciudad de Tlatelolco con Tenayuca y tenía una longitud

de cerca de siete kilómetros…y una amplitud aproximada

de 15 m…”

� Fig. 4 Detalle de un desnivel del camino.

cerca de la avenida Río Tlalnepantla. El empe-

drado que constituye dicho camino fue cons-

truido con tierra y piedras andesitas (de forma y

tamaño irregular), dispuestas unas junto a otras

de forma continúa, formando en algunos casos

algunos desniveles a manera de peralte (fig. 4).

Por la irregularidad que presenta la superfi-

cie de las piedras suponemos que

éstas se encontraban cubiertas

con tierra, manteniendo con ello

una superficie plana.

A partir de la excavación exten-

siva y de los dos sondeos practica-

dos para detectar su continuidad

y dirección, pudimos observar que

tiene una longitud de 19 m, con

dirección suroeste-noreste (fig. 5),

la cual no es continúa en línea rec-

ta, ya que en ambos extremos pudo

registrarse que presentan diferen-

tes desviaciones, así por ejemplo

la orilla suroeste, cambia de direc-

ción hacia el noroeste de Tenayu-

ca, lo que nos hace suponer que

podría conducir al sitio prehispá-

nico de Zahuatlan,3 localizado en

la actual colonia Valle Ceilán del

municipio de Tlalnepantla, Es-

tado de México.

Mientras que la orilla noreste

prosigue hacia el noreste y su-

reste, en la primera de éstas di-

recciones dirigiéndose muy se-

guramente hacia la calzada de

Tenayuca,4 la cual llegaba a las

puertas del recinto ceremonial

de esta ciudad, ubicando su tra-

zo sobre la actual avenida Vallejo

(Carballal y Flores, 1989:74).

La temporalidad de esta cons-

trucción fue determinada a partir de los mate-

riales arqueológicos recuperados en asociación

con la capa V, la cual presentó un mayor por-

centaje de tipos cerámicos de la fase Azteca III.

Retomando nuevamente el planteamiento de

Caso (1963), esto se relaciona con la última cons-

trucción del Templo Mayor, que es la estructu-

Las estructuras II y III se relacionaron a cerámica Azteca II,

perteneciente a grupos chichimecas o mexicas, mientras

que la cerámica de la estructura IV la asociaron también

con cerámica Azteca II, observando una evolución en los

motivos decorativos que caracterizan al tipo Azteca III, por

lo cual marca esta estructura dentro de un periodo de

transición. La estructura VI fue asociada específicamente

con la cerámica Azteca III, y se encontraba en uso al

momento de la conquista española.

� Fig. 3 Átlatl de madera.

Fig. 100

DIRECCIÓN DE SALVAMENTO ARQUEOLÓGICO

Proyecto: Estudio Arqueológico de Factibilidad

Sitio: San Juan Ixtacala, Tenayuca

Unidad de Excavaciones 4

No. de Catálogo 19

Excavó: Susana Lam G.
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� Fig. 5 Vista parcial del empedrado.

ra que se encontraba en uso al momento de la

conquista española.
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Jüergen Kurt Brüggemann Schmidt nació el 7

de julio de 1942 en Paderborn, Alemania. Fue

el primer hijo, de dos hermanos. Su padre, Wolf-

gang Brüggemann, fue cardiólogo; su madre,

Ilse Schmidt de Brüggemann, cuidaba de la fa-

milia.

Según el expediente personal existente en la

Coordinación Nacional de Arqueología, en 1948

Jüergen ingresó a la primaria en la ciudad de

Münster en Westfalia, posteriormente cursó la

Escuela Superior del Estado en Neheim-Hues-

ten e Ising am Chiemsee y aprobó los exáme-

nes oficiales del Bachillerato en el Estado Li-

bre de Baviera. La secundaria y el bachillerato

los realizó en una escuela de jesuitas donde

aprendió filosofía, teología y latín; posterior-

mente estudió ruso, italiano y francés.

En 1963, a los 21 años, llegó a Veracruz vía

marítima. Por medio de unos amigos que radi-

caban en México tuvo la oportunidad de entrar

a la Escuela Nacional de Antropología e Histo-

ria para estudiar Antropología pues tenía inte-

rés por las culturas antiguas como la mesoameri-

cana e incaica.

Sobre sus estudios profesionales en México

se sabe que de 1965 a 1966 cursó la carrera de

JüerJüerJüerJüerJüergen Kurgen Kurgen Kurgen Kurgen Kurt Brüggemann Schmidt (1942-2004)t Brüggemann Schmidt (1942-2004)t Brüggemann Schmidt (1942-2004)t Brüggemann Schmidt (1942-2004)t Brüggemann Schmidt (1942-2004)
In memoriamIn memoriamIn memoriamIn memoriamIn memoriam*
Yamile Lira López**

Antropología en la Universidad Iberoamericana,

continuando en la Escuela Nacional de Antropo-

logía e Historia en la especialidad de Arqueolo-

gía, obteniendo el grado académico de arqueó-

logo en la ENAH y el de maestro en Ciencias

Antropológicas de la UNAM en 1969 con la te-

sis: “El sur del centro de Veracruz: un área en

transición”.

De 1970 a 1973 cursó los estudios correspon-

dientes al doctorado en la UNAM y obtuvo el

grado de doctor en Antropología en 1978 con

*

** Agradezco a José Ramírez jefe del Archivo Técnico del INAH

por las facilidades otorgadas para la consulta de los

documentos, así como a varios colegas por la información

proporcionada para detallar este trabajo.

** Instituto de Antropología, Universidad Veracruzana.

yamile27@yahoo.com
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el tema: Forma y cstructura de la arqueología

moderna.

Estos grados académicos los adquirió cuan-

do ya trabajaba en el Instituto Nacional de An-

tropología e Historia, donde ingresó en 1967.

Podemos hablar de dos etapas en casi 37 años

de trabajo arqueológico: durante los primeros

once años (1967-1978) Jüergen se dedicó a di-

versas tareas del quehacer arqueológico, adqui-

riendo experiencia en la arqueología mexicana

de ese entonces y formando su posición como

arqueólogo: numerosas inspecciones, registros

de piezas arqueológicas, su tesis de maestría

y doctorado, trabajo de campo en diversos si-

tios de Mesoamérica y primeras publicaciones,

en las cuales muestra su inquietud por las di-

ficultades existentes en los planteamientos

teóricos y metodológicos presentes en la ar-

queología mexicana, en la cual empiezan a in-

cursionar las tendencias de la “Nueva Arqueo-

logía”. La segunda etapa se concentra en la

arqueología de la Costa del Golfo.

En la primera etapa, en 1966, realizó excava-

ciones arqueológicas en los Reyes, San Luis Po-

tosí, bajo la dirección de la arqueóloga Beatriz

Braniff Cornejo.

En 1967 participó en excavaciones de salva-

mento arqueológico en el metro de la ciudad

de México, bajo la dirección del arqueólogo

Ariel Valencia Ramírez.

De 1967 a 1970 trabajó en el Museo Nacio-

nal de Antropología y en 1968 hizo un recono-

cimiento de superficie en el Centro de Veracruz

y excavaciones estratigráficas en los sitios ar-

queológicos de Tetela, Oaxaca, los Changos,

Medellín de Bravo y Palmillas en Veracruz bajo

la dirección del doctor Román Piña Chan.

En esa investigación le interesa estudiar la

transición del Clásico al Posclásico, el cambio

cultural de la región enmarcado dentro de una

proceso cultural. Para ello analiza los materia-

les arqueológicos obtenidos en el reconocimien-

to de área y de excavación de varios sitios de

la Mixtequilla. Para la arqueología veracru-

zana, este trabajo es relevante pues reconoció

los sitios de la Joya (Medellín de Bravo, Vera-

cruz), Rancho del Padre (Medellín de Bravo,

Veracruz), Tetela (Acatlán, Oaxaca), Arévalo I

(Cosamaloapan, Veracruz), Arévalo II (Cosama-

loapan, Veracruz), Los Changos (Tierra Blanca,

Veracruz), La Yagua (Cosamaloapan, Veracruz),

El Mirador (Cosamaloapan, Veracruz), Dos

Bocas (Atitlán, Veracruz), Marinela (Atitlán,

Veracruz), Casa de Piedras (Alvarado, Veracruz),

Los Cerritos (Cuitláhuac, Veracruz), El Palmar

(Carrillo Puerto, Veracruz), Palmillas (Yanga, Ve-

racruz), Amatlán (Amatlán, Veracruz), Peñuela

(Amatlán, Veracruz), Fortín (Fortín, Veracruz),

Coscomatepec (Coscomatepec, Veracruz), Ran-

cho del Pochote (Ixtaczoquitlán, Veracruz)

(Brüggemann, 1969: 10-14, 21).

Clasificó los sitios de manera jerárquica iden-

tificando un patrón de asentamiento disper-

so sin concentraciones políticas de orden ma-

yor, sin embargo observó que el sitio de Tetela,

Oaxaca presenta un patrón de asentamiento

diferente, con una mayor población, agricultu-

ra intensiva, agrupamiento planificado de es-

tructuras orientándose a un eje y un sistema

constructivo formado por cantos rodados reves-

tidos con una capa de mezcla de cal, reflejando

algo de la concepción del patrón de asentamien-

to del altiplano y con ello de su organización

sociopolítica (ibidem: 19, 20).

Del análisis estadístico de los tipos cerámi-

cos concluyó que Tetela presenta una ocupa-

ción continua, iniciando en el Clásico, pasando

por una fase transicional al Posclásico tempra-

no y termina en el Posclásico tardío, contando

con la presencia de cerámicas como “comales”,

TS-Policromo, “Cepillado”, “Sellado”, “Aztecoi-

de” (ibidem: 185, 186, 190).

Con ello evidenció que este sitio tuvo dife-

rentes influencias durante su desarrollo histó-

rico cultural, implicando cambios culturales en

mayor o menor grado, además generalizó la fal-

ta de cambios cualitativos durante el Preclásico

superior y Clásico en comunidades de la zona

central y sur del Golfo debido a que no hay cam-

bios en el patrón de asentamiento, en la densi-

dad de población, en las formas y acabado de la

cerámica doméstica ni en la religión (ibidem:

203).

Para la fase transicional, finales del Clásico

principios del Posclásico, varios sitios del Pre-

clásico y Clásico desaparecen y hay un cambio
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cultural notorio en el sitio de Tetela, cambio

que lo generaliza para otros sitios como Cerro

de las Mesas, Quauhtochco, Quiahuiztlan, Co-

mapán, Cerro Montoso entre otros, los cuales

presentan elementos que indican contacto di-

recto con pueblos del Altiplano (ibidem: 207).

El 26 de enero de 1970 el doctor Ignacio

Bernal, director general del Instituto Nacional

de Antropología e Historia comisionó a Jüergen

por tiempo indefinido al —en ese entonces—,

Departamento de Monumentos Prehispánicos

del INAH, cuyo titular era el arquitecto Ignacio

Marquina.

Durante 1970 Brüggemann excavó en San

Lorenzo Tenochtitlan, Veracruz. Este trabajo

fue muy diferente a los que por lo general rea-

lizó, su finalidad fue muy clara:

La temporada ... tenía como único objetivo la explora-

ción de Monumentos Olmecas localizados por medios

magnetométricos respetando en la excavación arqueo-

lógica la estratificación natural del lugar.

En total se excavó en diez pozos estratigráficos de di-

ferentes dimensiones, encontrándose monumentos Ol-

mecas en 5 de ellos (Brüggemann, 1970).

Durante 1972 y 1973 estuvo a cargo del pro-

yecto Yaxchilán, Chiapas. Posteriormente, de

1973 a 1975 estuvo en Registro Público de Mo-

numentos y Zonas Arqueológicas, bajo la direc-

ción del licenciado Ariel Valencia Ramírez.

En 1973 realizó excavaciones estratigráficas

en los sitios arqueológicos de San Luis Huexo-

tla, Texcoco, Tlapacoya, Acozac y Santo Tomás

Ajusco. Los resultados de su investigación en

Acozac se publican primero en 1976 en la serie
arqueológica del INAH, ahí se detalla que Acozac

es el llamado Ixtapaluca Viejo, sitio de la época

azteca ubicado en la orilla del lago de Chalco,

que por su ubicación en la ladera de la zona

montañosa al oriente de la cuenca de México

lo describe como estratégico político-militar

(Brüggemann, 1987: 133).

Analizó de manera integral la cerámica, ar-

quitectura, estratigrafía, los elementos urbanos

del asentamiento y materiales de construcción.

El análisis cerámico permitió considerar que el

sitio arqueológico fue fundado y poblado por

grupos de extracción texcocana, primero bajo

la influencia de Cholula y después de Tenochti-

tlan (Brüggemann, op. cit.: 158).

El trabajo realizado en Tlapacoya formó par-

te de un programa de delimitación de zonas ar-

queológicas llevado a cabo por el Departamento

del Registro Público de Zonas y Monumen-

tos del INAH. A nivel técnico excavó, durante

junio y julio de 1973 hasta una profundidad de

6.90 m, encontrando cuatro formaciones tron-

cocónicas sobre una superficie de 6 m2.

Es un estudio estratigráfico donde presenta

el proceso de excavación y análisis de materia-

les en tablas, dibujos, descripción cerámica,

manejo estadístico, curvas de distribución, co-

eficientes de correlación (poco empleados en

la interpretación cerámica), secuencias cerámi-

cas por presencia-ausencia. Hay todo un pro-

ceso de manejo e interpretación estadística

adecuada para que el estudiante se involucre

con este tipo de análisis siendo un medio para

intentar “explicar una dinámica cerámica como

un hecho cultural y social” (Brüggemann, 1978:

36).

Argumentó que la agricultura intensiva de

temporal, mediante el uso de terrazas de culti-

vo, puede permitir que exista un expansión de-

mográfica y una estratificación social.

En 1975 estudió materiales cerámicos pro-

cedentes del asentamiento germánico de Suen-

ninghausen, Kr. Beckum, notándose que no se

desligaba completamente de las actividades de

investigación de su país natal.

Desde 1975, hasta el día de su muerte, es-

tuvo adscrito en la Dirección de Monumentos

Prehispánicos, actualmente Subdirección de

Estudios Arqueológicos del INAH. Durante 1976

y 1977 estuvo a cargo del proyecto “Cuenca de

México”.

En 1976 se publicó ¿Evolución o revolución?,
donde leemos algunos de los planteamientos

de su tesis de doctorado, publicada íntegramen-

te en 1982 con el título, Aspectos fundamentales
de la investigación arqueológica. Es interesante que

Luis Vázquez León, en su ensayo “Investigar

en el INAH o la carga de los 300”, publicado en

Anales de Antropología de la UNAM, menciona a

pie de página:
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Recomiendo ampliamente la lectura del libro de J. K.

Brüggemann (1982), en que aplica la estrategia de la

investigación interdisciplinaria (o integral, según su

jerga) a la colaboración histórico-arqueológica. Sus re-

flexiones metodológicas son extremadamente intere-

santes, y no dejan de turbarnos desde el momento en

que es un arqueólogo quien habla desde la tradición

monumental del INAH. Sus colegas podrían tener un

libro de texto en él (Vázquez, 1990: 359).

En su tesis de doctorado discute la confu-

sión existente entre métodos y técnicas ante

la falta de un cuerpo teórico en la arqueología

de los últimos 20 años (1957-1977) y su limita-

ción a los aspectos técnicos. Resalta la impor-

tancia, objetividad y sistematización de los pa-

sos metodológicos que llevan al conocimiento

arqueológico. Tiene por objeto el análisis críti-

co de las distintas posiciones teóricas y metodo-

lógicas que ven la realidad social histórica. Enfa-

tiza el proceso de investigación e interpretación

(Brüggemann, 1977: iv). Observó que el arqueó-

logo tiene dos realidades: la del campo cuando

obtiene su material y la que tiene que recons-

truir y explicar. En resumen, su tesis de docto-

rado presenta los postulados de la Nueva Ar-

queología y es la guía metodológica que va a

seguir la mayoría de sus investigaciones.

En el libro de 1976 escribe el ensayo titula-

do “Historia del desarrollo cultural de las cul-

turas arqueológicas del Golfo de México”,

publicado primeramente en alemán en 1972.

Su propósito fue presentar una visón integral

de los procesos culturales en la costa del Golfo

(centrándose en el área del sur del estado de

Veracruz y norte de Tabasco) y establecer su

relación con el desarrollo general de la socie-

dad mesoamericana (Brüggemann, 1976: 112,

113).

La segunda etapa de sus investigaciones ar-

queológicas se inicia con el proyecto “Historia

del asentamiento humano en la Costa Central

de Veracruz (1978-1983)”, y se mantiene de ma-

nera casi permanente en ese estado.

El área de estudio fue Zempoala compren-

diendo el periodo Posclásico, la conquista y la

actualidad. Se amplió a la cuenca media y baja

del Actopan excavando en Zempoala, Chalahui-

te, Quiahuiztlan, La Gloria, Villa Rica, Punta

Villa Rica y El Viejón. Metodológicamente de-

sarrolló el estudio de la antigua ciudad prehis-

pánica a partir del estudio de la superficie, la

correlación de materiales, el registro de las es-

tructuras y su análisis tanto cualitativo como

cuantitativo para proponer el modo específico

de distribución tomando en cuenta las cate-

gorías de consumo, gestión, intercambio y pro-

ducción como elementos urbanos que configu-

ran áreas dentro de un asentamiento, así como

el estudio de las orientaciones de los edificios.

Prosiguió con el estudio estratigráfico del   lu-

gar, y posteriormente con la excavación de  dis-

tintas estructuras que permitieron identificar

diversos géneros de edificios característicos del

asentamiento urbano como templos, palacios,

casas habitación, mercados y elementos de in-

fraestructura como calles, drenajes y sistemas

de agua potable, algunos de los cuales fue ne-

cesario restaurarlos con la consecuente conser-

vación y consolidación (Brüggemann: 1991).

Estos trabajos son detallados con el estudio ti-

pológico de la cerámica, además de un estudio

químico y petrográfico de la misma para deter-

minar su origen y su técnica de manufactura.

Enfatiza en el manejo estadístico de los ma-

teriales que la variabilidad temporal es sinóni-

mo de la diferenciación cultural, lo que equiva-

le a la descripción de la historia cultural del

lugar: su desarrollo interno al igual que sus rela-

ciones con otras áreas culturales de Mesoamé-

rica (idem).

Los resultados del proyecto se publicaron

hasta 1991 con el título Zempoala: el estudio de
una ciudad prehispánica, donde encontramos con-

tribuciones no sólo con Brüggemann, sino tam-

bién de los estudiantes y pasantes que en ese

entonces trabajaban en el proyecto como Judith

Hernández, Patricia Castillo, Jaime Cortés,

Abelardo Barradas, Armando Pereyra Quinto

y Yamile Lira López, incluso el estudio de José

García Payón sobre la arquitectura de Zempoala.

El proyecto comprendió también un estu-

dio regional, localiza sitios alrededor de Zempoa-

la, hasta Quihuiztitlan y Villa Rica, trabajando

más detenidamente el sitio de Mozomboa iden-

tificando 316 edificios, orientándose la mayoría

de ellos en dirección norte-sur. Se analizó el si-
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tio desde el aspecto urbano y se obtuvo una se-

cuencia cultural a partir de la seriación cerámica.

A finales de 1983 se firmó un convenio en-

tre el gobierno del estado de Veracruz y el Ins-

tituto Nacional de Antropología e Historia

cuyos objetivos eran la investigación, consoli-

dación y restauración de la zona arqueológica

de El Tajín. En febrero de 1984 inició la pri-

mera temporada de campo, bajo al dirección de

Jüergen Brüggemann del INAH y Alfonso Me-

dellín Zenil de la Universidad Veracruzana,

con el patrocinio financiero del gobierno ve-

racruzano.

Fue un proyecto de varios años, multidiscipli-

nario, inició con una delimitación de sitios, se

detalló el plano topográfico iniciado por Kroster,

se estudió la estratigrafía del sitio y en el área

ritual en la zona de terrazas al este y oeste del

centro ceremonial. Se prospectó el área inme-

diata a El Tajín, con la finalidad de reconocer

otros sitios que pudieran tener relación con el

mismo y lo que predominó los siguientes años:

liberación, exploración, restauración y consoli-

dación de numerosos edificios, iniciando con la

pirámide de Nichos. Para 1995 se tenían 30 mo-

numentos prehispánicos estudiados bajo esos

procesos, para los cuales colaboraron numero-

sos investigadores y hasta 500 trabajadores de

campo en las épocas de mayor actividad.

Como resultado de la investigación, y con

base en los antecedentes, se plantearon varias

interrogantes relacionadas con la cronología, la

influencia cultural, las posibles características

étnicas de los constructores, el significado de

El Tajín por sí mismo, social y culturalmente,

así como qué lugar ocupaba dentro del desarro-

llo histórico de las culturas mesoamericanas

(Brüggemann, 1992: 11).

Con la finalidad de explicar el problema cro-

nológico de El Tajín, Brüggemann aplicó proce-

dimientos estadísticos para seriar el material

cerámico y poder establecer asociaciones en-

tre los diferentes tipos cerámicos, los cuales

agrupó de acuerdo con su comportamiento en

las capas estratigráficas (Brüggemann: 1991,

t. I: 238).

El estudio funcional de El Tajín, o la estruc-

tura del asentamiento lo desarrolló a partir de

un análisis urbano, donde observó el ordena-

miento del espacio; para ello tomó la muestra

de 168 edificios, donde distingue templos, al-

tares, juegos de pelota residencias y casas habi-

tación que de acuerdo con su ordenamiento

identifica como áreas de gestión, producción,

intercambio y consumo. Este análisis lo detalló

con el estudio de las orientaciones astronómi-

cas de los edificios (Brüggemann: Tajín, 1991,

t. II: 91), llegando a la conclusión de que no

existe un principio regular sistemático en cuan-

to a la orientación astronómica (op. cit.: 92).

En el libro Tajín, publicado por Brüggemann

junto con Sara Ladrón de Guevara y Juan Sán-

chez Bonilla en 1992, tuvo como finalidad la

divulgación del conocimiento sobre este sitio.

Su edición lo hace atractivo para un público no

especializado, además de que se presenta par-

te de la pintura mural de El Tajín, inédita hasta

ese momento y muy poco conocida, exponien-

do al lector una civilización extinta y distinta a

la nuestra pero no por eso menos real (Brügge-

mann, 1992: 13).

En 1995 se publicó Historia antigua de México,

obra coordinada por Linda Manzanilla y Leonar-

do López Luján, en la que Brüggemann escribe

el artículo “La zona del Golfo en el Clásico”,

considerado como un balance de la arqueología

de Veracruz, obviamente a partir de sus tra-

bajos de exploración, donde no deja de presen-

tar los problemas existentes en la investigación

arqueológica.

Para abordarlos inicia con un resumen de las

investigaciones realizadas en el centro de Vera-

cruz, a partir de los argumentos de Francisco

del Paso y Troncoso en Zempoala; de García Pa-

yón en el área de Zempoala; de Drucker en la

Mixtequilla y de Medellín en Remojadas, co-

mentando que Stark y Brüggemann “se preocu-

pan por una mayor transparencia en la obten-

ción, análisis y manejo arqueológico del material

excavado, tomando en cuenta los trabajos de

Drucker, García Payón y Medellín Zenil, pero

aplicando técnicas cuantitativas en el manejo

del material” (Brüggemann: 1995).

Especifica que a partir de 1980 “... se inicia

otra fase en la investigación arqueológica del

centro de Veracruz que se distingue por su as-
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pecto amplio, procesal e interdisciplinario” (op.
cit.), en donde obviamente incluye el proyecto

de Zempoala, así como los trabajos de Barbara

Stark en Cerro de las Mesas, Annick Daneels

en el centro de Veracruz, Navarrete en Nevería,

Veracruz y los resultados del proyecto Tajín.

Concluye que existen dos macrotradiciones

cerámicas: una de tradición costeña, de pasta

fina desde la zona maya hasta la Huasteca como

es la anaranjada fina y otra de procedencia del

altiplano central como Teotihuacan, Cholula y

Tenochtitlan, la penetración de cerámicas pos-

clásicas procedentes del altiplano central tie-

ne que ver con los movimientos étnicos de los

nahuas y también totonacas (Brüggemann,

1995: 34). Y concluye que “Con respecto a la

cronología afrontamos problemas de orden

metodológico en la obtención y manejo de los

datos arqueológicos, y la ausencia en la gran ma-

yoría de los casos de fechamientos por C14, con

la excepción de Chalahuite, Pataratas, Cerro de

las Mesas y El Tajín” (ibidem: 38).

En 1997 se publicó por parte de la Universi-

dad Veracruzana: “Evaluación urbana y cultural

de tres ciudades en la costa central de Vera-

cruz”, en la Memoria del Coloquio Arqueología del
centro y sur de Veracruz. En ese artículo expone

las características urbanas y culturales de Zem-

poala, Mozomboa y Quiahuiztlan, con las pre-

misas teóricas que sirven de base para el aná-

lisis, ciudades que en algún momento de su

desarrollo fueron contemporáneas, pero dife-

rentes en tamaño y en su ubicación geomorfoló-

gica, pues mientras Zempoala está en un llano,

Mozomba se asentó en un valle y Quiahuiztlan

en una montaña (Brüggemann, 1997: 75, 76).

En 1996, la revista Arqueología publicó la “En-

trevista a Colin Renfrew”, realizada el 12 de ma-

yo de 1995 en Cambridge, con lo que muestra

su interés por mantenerse al tanto del pensa-

miento teóricos europeos y compartirlo con los

lectores mexicanos (Brüggemann, 1996: 113).

Considero que esta entrevista interesó más a

Brüggemann por los estudios demográficos,

pues uno de sus últimos proyectos fue la apli-

cación del ADN en El Tajín, para el estudio de

la población antigua y moderna, posiblemen-

te ante la imposibilidad de definirla por me-

dios arqueológicos. Por otro lado, tuvo la opor-

tunidad de conocer la opinión de Renfrew

sobre las culturas que están entre lo rural y lo

urbano, uno de los aspectos más tratados en sus

investigaciones.

Brüggemann también participó en la Segun-

da Mesa Redonda de Teotihuacan con la temá-

tica La Costa del Golfo en tiempos teotihuacanos: pro-
puesta y perspectivas (noviembre 2000) donde

presentó la ponencia “La presencia de Teoti-

huacan en Tajín no se puede ver”. Ahí repro-

cha (basado en su publicación de 1993), que

los errores cometidos en la historia arqueológi-

ca de El Tajín condujeron a contextualizar al

sitio en una situación cultural que no le corres-

ponde, e incluso hasta se llega a malinterpretar

el proceso histórico cultural de Mesoamérica,

cuando se trata de asociar a Tajín con las fases

finales de Teotihuacan con base en compara-

ciones arquitectónicas y cerámicas. Asimismo

expresa su desacuerdo con la cronología de El

Tajín I-VI (Preclásico superior al Posclásico)

propuesta según las distintas épocas de cons-

trucción, sin apoyo cerámico ni fechamientos

absolutos, y que después de 16 años de inten-

sos trabajos no se encontraron periodos tan an-

tiguos como en Santa Luisa, sitio cercano a la

playa de Tecolutla.

Entre sus últimos trabajos se encuentra un

proyecto sobre el estudio de ADN en la pobla-

ción prehispánica de El Tajín, que sirviera de

base para estudios paleodemográficos, del cual

se habló someramente en la XXVII Mesa Re-

donda de la Sociedad Mexicana de Antropolo-

gía llevada a cabo en Xalapa, Veracruz en agos-

to de 2004, poco tiempo después de su muerte.

Desde 1998 está en preparación un “Breve

manual para Arqueólogo” y, por información de

varios colegas, Jüergen estaba conformando un

libro sobre el Totonacapan, con contribuciones

de varios investigadores, esperando ser publi-

cado por el gobierno del estado de Veracruz.

Además de sus trabajos de investigación, des-

de 1970 fue docente en diversas instituciones

como la ENAH, la Facultad de Antropología de

la Universidad Veracruzana y la Universidad

de Münster, Alemania; impartió en distintos

años las siguientes materias: Seminarios sobre
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las culturas del Golfo, Alemán para antropólo-

gos, Historia de la cultura, Métodos y técnicas

arqueológicas I, Métodos y técnicas arqueológi-

cas, Estratificación de materiales arqueológicos,

Seminario de análisis crítico de textos, Clásico

mesoamericano, Posclásico mesoamericano, Es-

tadística en arqueología, Sociedades estatales,

Theorie und methode in der mexikanischen

archaeologie. Además presentó ponencias en

congresos regionales, nacionales e internacio-

nales.

En cuanto a su contribución a la formación

de nuevos investigadores, Brüggemann formó

a varios estudiantes de arqueología que actual-

mente son parte importante de las institucio-

nes que ejercen la arqueología en Veracruz: el

Centro INAH Veracruz y la Universidad Vera-

cruzana.

Palabras finales

Brüggemann tuvo algunas preocupaciones re-

currentes. La primera consistió en fundamen-

tar el quehacer arqueológico en un corpus de

ideas organizadas lógicamente, y que le permi-

tieran explicar la estructura de las sociedades

que habitaron los sitios arqueológicos explora-

dos por él a lo largo de su vida. En su primera

etapa formativa, en la Universidad Iberoameri-

cana, la ENAH y la UNAM debió recibir influen-

cias de sus maestros y lecturas que lo marcaron

de por vida. El estructuralismo de Lévi-Strauss

y la Nueva Arqueología, lo llevaron a proponer

su modelo general de investigación. En su se-

gunda etapa como arqueólogo de campo, bajo

las órdenes de otros investigadores, valoró uno

de los rasgos esenciales de la arqueología me-

xicana, como lo es la elaboración de proyectos

para su aprobación por el Consejo Nacional de

Arqueología.

Al iniciarse como jefe de proyecto en Vera-

cruz, en su ensayo inicial y a la vez propuesta

de proyecto ante dicho consejo, organizó una

investigación vertical que incluyera diversas

etapas históricas y disciplinas centrándose en

el problema del asentamiento humano, como

legítimo tema de investigación desde la pers-

pectiva urbanística, en el periodo prehispánico,

como en el marco de la problemática para la con-

servación del patrimonio arqueológico actual.

Pudo aplicar un modelo de corte estructuralista

basado en Manuel Castells y sus ideas urbanís-

ticas que en buena medida lo llevó a describir

los rasgos más importantes del patrón de asen-

tamiento y funcional de la arquitectura cem-

poalteca.

Inesperadamente, su descubrimiento más

citado y valioso fue el hallazgo de dos distintos

patrones de distribución para dos grupos de

cerámicas, lo que lo llevó a plantear la posibili-

dad de que Zempoala fuera una ciudad mul-

tiétnica.

En Zempoala aplicó varias de las experien-

cias que ya había obtenido anteriormente, como

la formación de tipologías, el recorrido de su-

perficie, los análisis estadísticos, la presenta-

ción gráfica de los mismos, y aunque poco se

habla de ello, su capacidad para administrar un

proyecto de largo plazo, en lo económico y en

el manejo de los recursos humanos, además de

establecer una relación con la población local y

autoridades del INAH. Como responsable del

proyecto, aprendió a consolidar los intereses

científicos de la arqueología con los del gobier-

no en cuanto a la apertura de sitios arqueológi-

cos para el aprovechamiento del turismo.

A pesar de que en los últimos años se le co-

noció principalmente por la restauración de El

Tajín, Jüergen hizo más que eso para la arqueo-

logía mexicana, por ello considérese este trabajo

como un primer acercamiento de su contribu-

ción a la arqueología mexicana y veracruzana, y

un homenaje al doctor Jüergen Kurt Brügge-

mann, apreciable colega y amigo, para aquellos

que así lo consideraban y que aún lo recuerdan.

Descanse en paz en la Villa Rica de la Veracruz.

Obra de Jüergen Kurt
Brüggemann
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Dentro de la sección Informes del Archivo

Técnico, en esta ocasión se publica un informe

rendido por Horacio Corona Olea en 1958. Se

trata del reporte de un rescate arqueológico sur-

gido a raíz de los trabajos de ampliación de la

Plaza de la Constitución de la Ciudad de Méxi-

co, conocida popularmente como Zócalo, efec-

tuados en ese año. Desafortunadamente, las

obras se limitaron a la excavación de unas cuan-

tas zanjas de drenaje con menos de 1 m de an-

cho, de manera que las posibilidades de recupe-

ración de materiales y datos fueron mínimas.

El área ocupada actualmente por la Plaza de

la Constitución tenía el mismo carácter des-

de tiempos prehispánicos. En su tercera Car-
ta de relación dirigida a Carlos V, en la que le

narra los pormenores del sitio final de Tenoch-

titlan, iniciado en junio de 1521, Cortés se re-

fiere a ella en repetidas ocasiones como “pla-

za”, distinguiéndola claramente del recinto

sagrado de la ciudad, para el cual utiliza los ca-

lificativos de “patio” o “circuito” (Cortés, 1961:

164-165, 182-184). El conquistador, incluso, ex-

plica que los defensores indígenas la colmaron

con piedras de gran tamaño para estorbar el ga-

lope de sus caballos (1961: 183).1 Confirma las

Comentarios al inforComentarios al inforComentarios al inforComentarios al inforComentarios al informe del arme del arme del arme del arme del arqueólogoqueólogoqueólogoqueólogoqueólogo
Horacio CorHoracio CorHoracio CorHoracio CorHoracio Corona Oleaona Oleaona Oleaona Oleaona Olea
Carlos Javier González González*

i n f o r m e s  d e l  A r c h i v o  T é c n i c o

palabras de Cortés el plano atribuido a él y pu-

blicado en Nuremberg en 1524, puesto que allí

se aprecia claramente la plaza, ubicada hacia el

sur del recinto sagrado (fig. 1).

De los lugares citados anteriormente, Cor-

tés no menciona construcción alguna en el área

de la plaza, refiriéndose más bien a aquellas que

la rodeaban. Sin embargo, el plano muestra dos

edificaciones: una en su mitad poniente, situa-

da —como lo señaló Ignacio Alcocer— donde

funcionó el mercado del Parián durante el siglo

XVIII y la primera mitad del XIX (Alcocer, 1935:

12), y la otra en su porción oriental, alineada

con el acceso meridional del recinto sagrado.

La plaza se aprecia limitada hacia el sur por una

acequia, y hacia el oriente por el Palacio de Mo-

tecuhzoma II o Casas Nuevas. La acequia co-

rresponde a la que sería llamada de la Soledad

o Acequia Real durante la época novohispana.

La plaza también es mencionada por Alvara-

do Tezozómoc, quien apunta que se utilizaba

como mercado, y cuando se refiere al recinto

sagrado en tiempos de Motecuhzoma I agrega:

[...] tenía su patio grande [el recinto sagrado] [...] con

tres puertas, dos pequeñas, que una miraba al oriente,

y la otra al poniente, la de en medio era más grande, y

esta miraba al sur, y allí estaba la gran plaza del merca-

do o tianguis, venía a quedar frontero del gran pala-

cio de Moctezuma y el gran Cú (Alvarado Tezozómoc,

1878: 320).

* Museo del Templo Mayor, INAH. chargonz@prodigy.net.mx
1 Torquemada, al escribir su versión sobre el sitio final de

Tenochtitlan, también la distingue y se refiere a ella como

“una de las más principales plazas de la ciudad”

(Torquemada, 1943: I, 547).
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También alude a ella como “la gran plaza” al

describir el trayecto seguido por ciertos cauti-

vos de guerra recién llegados a Tenochtitlan en

la época de Ahuítzotl, los cuales fueron trasla-

dados del recinto sagrado al Palacio del Cihua-

cóatl (1878: 469-470). Este último inmueble,

de acuerdo con el mismo cronista, estaba en el

sitio ocupado por la Casa de moneda en el siglo

XVI, es decir, en el Portal de las Flores y en el

área sudoeste del actual Zócalo, si confronta-

mos ese dato con los Diálogos de Cervantes de

Salazar (Alvarado Tezozómoc, 1878: 438-439;

Cervantes de Salazar, 1993: 45-46).

Otras fuentes nos hacen saber que el nom-

bre de la plaza o patio en cuestión era Cuauh-

quiyáhuac, el mismo que ostentaba la puerta

sur del recinto sagrado. Durante el sitio defini-

tivo de Tenochtitlan, las huestes comandadas

personalmente por Cortés llegaron por la cal-

zada de Iztapalapan hasta el corazón de la ciu-

dad, cruzaron la acequia ya mencionada que li-

mitaba la plaza por el sur (y que corría por la

actual calle de Corregidora) e instalaron un ca-

ñón con el fin de disparar a los bravos defenso-

res (Cortés, 1961: 164). El libro XII de Sahagún

describe los mismos acontecimientos y es, pre-

cisamente, la fuente que nos dice cuál era el

nombre del patio:

Y luego se juntaron los españoles y entraron dentro dél

en un patio que se llamaba Cuauhquiyáhuac. Y lleva-

ban consigo un tiro grueso, y asestáronle. Este lugar

estaba una águila de piedra grande y alta, como un esta-

do de hombre. Y por eso llamaban aquel patio Cuauh-

quiyáhuac (Sahagún, 2000: III, 1213).

El conjunto mencionado, es decir, la plaza o

patio y el acceso meridional del recinto sagra-

do, junto con otras varias estructuras y edifi-

cios, se encontraban relacionados con la cele-

bración de una de las ceremonias más especta-

culares de la era prehispánica: el tlahuahuanaliztli
(“rayamiento”) o sacrificio gladiatorio, dedica-

do al dios Xipe Tótec en su fiesta anual, llama-

da tlacaxipehualiztli o “desollamiento de perso-

nas” (González González, 2003).

De manera que las fuentes documentales,

según hemos visto, indican que se trataba de

un espacio abierto, con un mínimo de construc-

ciones. Si damos crédito al plano atribuido a

Cortés comentado anteriormente, la construc-

ción alineada con el acceso sur del recinto sa-

grado se habría encontrado en un área muy

próxima a la que actualmente ocupa la estación

Zócalo del Sistema de Transporte Colectivo,

por lo que llama la atención el hecho de que

justamente en esa zona, durante la construc-

ción de la línea 2 del Metro, se hayan localiza-

do varios cuartos prehispánicos con pisos y

muros de estuco, interpretados en su momen-

to por los encargados del rescate arqueológico

como temazcales.2

Por las mismas razones, no es de extrañar que

Corona Olea, en el rescate que practicó, sólo

haya encontrado algunos indicadores arquitec-

tónicos —clavos de tezontle y dos piedras con

relieves reutilizadas en la base de un muro co-

lonial— en las zanjas nueve y once, puesto que

fueron las más próximas al área ocupada por el

recinto sagrado en la época prehispánica. Por

cierto que las mencionadas piedras con relie-

ves son identificadas por el autor del informe

con las lápidas encontradas por Manuel Gamio

� Fig. 1 Detalle del plano atribuido a Hernán Cortés,
con la plaza hacia el sur del recinto sagrado principal.

2 Archivo Técnico del INAH. Varias libretas de campo

clasificadas en los expedientes 50, 52, 105, 120 y 121 de

Salvamento Arqueológico, con notas fechadas entre el 2 de

diciembre de 1969 y el 13 de abril de 1970.
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en 1913, en la entonces esquina de Guatemala

y Seminario (hoy en día zona arqueológica del

Templo Mayor) y que fueron estudiadas por

Hermann Beyer (1955). Sin embargo, el conte-

nido iconográfico de unas y otras hace muy du-

dosa tal identificación.
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únicamente una selección del material gráfico original

(n.e.).

La transformación de la Plaza de la Constitu-

ción de la Ciudad de México se había venido in-

tentado desde hace cuarenta años y no fue sino

hasta el año pasado cuando comenzaron a pre-

sentarse ya en firme los proyectos respectivos.

Por fin ésta vino a ser una realidad cuando

fue aprobado el proyecto definitivo que en pri-

mer lugar trajo como consecuencia la desapari-

ción de la estructura de la plaza-jardín con las

cuatro fuentes que conocimos, así como la am-

pliación de dicha área (plano núm. 1 y fotogra-

fías 1 y 2).

En los trabajos de excavación de las zanjas

en las que se habrían de colocar los tubos de

drenaje, las cuales fueron abiertas por trabaja-

dores de la Oficina de Pavimentos del Depar-

tamento Central del Distrito Federal, habían

aparecido restos humanos.

Por consiguiente la labor del arqueólogo co-

misionado en dicha obra por orden del C. Di-

rector del Instituto Nacional de Antropología

e Historia con fecha 31 de julio anterior fue

ocasional e indirecta.

Este técnico del Departamento de Monu-

mentos Prehispánicos se concretó únicamente

a la inspección y escudriñamiento de la tierra

con tiestos que se iba extrayendo en lugares y

rumbos distintos en vista de que con anteriori-

dad el C. Director del Museo Nacional de An-

tropología había comisionado a otro técnico,

quien se había hecho cargo de la osamenta ex-

traída.

Las zanjas de drenaje, que fueron las más

hondas, alcanzaron una profundidad de 2.30 m

a 3.40 m, en tanto que su abertura tuvo una an-

chura máxima de .80 m; dicha medida se exce-

día cada cuarenta y dos metros describiendo un

arco, ya que en ese punto se requería una exca-

vación circular con diámetro de 1.25 m, para

que pudieran construirse un tabique y en for-

ma cónica cuatro pozos de visita en cada zanja,

los cuales actualmente se localizan por medio

de las coladeras que los cubren. Por consiguien-

te dichas zanjas quedaron divididas en seccio-

nes que llamaremos, norte, central y sur.

Siete de estas zanjas fueron trazadas de nor-

te a sur dentro del área de la nueva Plaza de

la Constitución, que tiene una extensión su-

perficial de dos hectáreas, diez áreas, once cen-

tiáreas.

Un encintado de cemento de veinte centí-

metros de profundidad delimita el perímetro

rectangular de dicha plaza, que mide:

Al norte, 150.51 m

Al sur, 164.46 m

Al oriente, 131.57 m

Al poniente, 130.28 m

(Véase plano núm. 2)

En la zanja número tres y en su sección sur,

a 1.20 m de profundidad se encontró un sopor-

te de cajete policromo estilo cholulteca (colo-

res blanco, café, amarillo, rosado y rojo) de .12

m de alto y .06 m de ancho (fotografía 3). Se

hace notar que tanto en esta sección como en

las correspondientes a la zanja cuatro, cinco y

nueve se encontraron tiestos que conservan ca-

racterísticas del Azteca IV, cuyos motivos pue-

den apreciarse en la lámina núm.1.

La zanja principal, marcada con el número

nueve estuvo fuera del encintado norte y alcan-

zó la profundidad de 3.40 m, fue la única que

tuvo filtraciones de agua a partir de los 2.80 m

de profundidad en los tramos comprendidos de

la zanja número dos a la número cuatro.
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En el entronque en la zanja núm. 2 con la

principal y precisamente en las paredes de la

oquedad para el pozo de visita se encontraron

siete pequeños clavos de tezontle cuya longi-

tud varía entre los .10 m a .15 m, con un diáme-

tro máximo de .09 m, uno de ellos lleva incisio-

nes simulando una cara de mono; todos ellos

cubiertos en su mayor parte con pintura blanca

(fotografía 4).

En la misma zanja núm. 9 y cerca del en-

tronque con la zanja núm. 3 y al 1.80 m de pro-

fundidad se encontró la escultura de un pene

tallado en tezontle negro de .13 m de largo, la

cual en su arranque tiene figurada una cabeza

de viejo (fotografía 5).

También en el ángulo oriente que forma la

misma zanja número nueve con la zanja núme-

ro cinco estaba empotrada una piedra cilíndri-

ca de .48 m de largo con una perforación circu-

lar de .13 m de diámetro que atravesaba su

grosor que se comunica con otra perforación de

.21 m de profundidad abierta en el centro de la

única cara plana circular que alcanza un diáme-

tro de .42 m (fotografía 6).

La piedra que hemos visto fue labrada re-

cientemente lo mismo que otra de la misma

forma que se halla empotrada en la zanja nú-

mero cinco, separada metro y medio de la an-

terior, que por estar debajo de los tubos de con-

creto dentro de los cuales se colocaron después

los cables para energía eléctrica del alumbrado

de dicha plaza, así como a la rapidez de las obras

no pudo sacarse (fotografía 7).

Ambas se encontraban en la pared oriente

de un caño de mampostería cubierto por lo-

sas de cantera rosa, el cual fue aprovechado para

el drenaje en vista de que daba las medidas de

anchura y profundidad requeridas, situando en

el tramo comprendido entre la zanja número

nueve tantas veces citada y la vieja atarjea que

� Plano 1.

Plaza de la Constitución dentro del perímetro del proyecto de su transformación

ESCALA: 1.1400

AGOSTO 12 1958
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� Fotografía 1 Vista de la Plaza de la Constitución (enmarcado con
guiones el proyecto de ampliación de la Plaza así como de las
banquetas de Catedral y del Palacio).

� Fotografía 2 Vista de la obra de transformación de la Plaza de la
Constitución por la que puede apreciarse la forma en que se
desarrollaron la actividad de dichos trabajos.

Un poco más allá del pozo de

visita que divide la sección norte

de la central correspondiente a la

zanja número cinco y también a

la misma distancia de la zanja nú-

mero cuatro se localizó el em-

parrillado de madera compuesto

de vigas de cedro, de 10 m de lar-

go por 50 cm de ancho y 33 cm

de grueso. Las vigas inferiores que

sumaron 31, que fueron trozadas

para que las zanjas alcanzaran la

profundidad deseada, estaba se-

paradas a una distancia media de

.33 m, por consiguiente dicho em-

parrillado ocupa una superficie

aproximada de m2 (véase plano

núm. 2).

Dichas vigas se encuentran a

1.80 m de profundidad apoyadas

en pilotes de madera de .30 m de

diámetro separados unos de otros,

a una distancia que varía entre los

.50 m a .75 m (fotografía 8).

Sobre ellas y atravesadas para

formar el emparrillado tal vez se

hallen otras tantas vigas ya que

solamente se sacaron siete vigas

completas y tres pedazos con esta

colocación dentro de las tres aber-

turas que se hicieron.

En todas ellas descansa un nú-

cleo de mampostería de 1.50 m de

profundidad que corresponde a los

cimientos del zócalo construido

por la dictadura de don Antonio

López de Santa Ana, por el cual

se encuentra en el plano número dos marcada

con el número siete.

Esta atarjea en desuso está cubierta con lo-

sas de basalto negro de 1.07 m de largo por

.42 m de ancho y .27 m de grosor, llevando en

este último una acanaladura central de .07 m.

Las losas inferiores sobre pilotes de madera de

.16 m de diámetro.

Dicha atarjea viene a la mitad de la avenida

Francisco I. Madero y atraviesa el lado norte de

la Plaza de la Constitución.

se le ha dado ese nombre a la plaza de referen-

cia, y también sobre el mismo se construyó un

kiosco que existía a principios de este siglo (fo-

tografía 9).

Dentro del perímetro del emparrillado, al sur

y en el centro del espacio que ocupan las zan-

jas cuatro y cinco y apoyado sobre cinco pilotes

de madera dentro de un bloque de cemento

fue plantado el poste de tubos unidos de trein-

ta metros de largo que serviría de asta para la

bandera nacional, función que había venido
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desempeñando anteriormente ya que sólo ha-

bía sido removida unos cuantos metros hacia el

suroeste.

Paralela a la zanja nueve y a la orilla de aque-

lla banqueta de la Catedral, que conocimos, fue

excavada la zanja número once, en la cual se re-

cogieron las osamentas a que antes nos hemos

referido (fotografía 10).

Casi a la mitad de su longitud y en el corte

sur de dicha zanja apareció un paramento de

piedra, construido tal vez a fines de la época

colonial, localizado a los .60 m de profundi-

dad, que mide 1.30 m de alto y 2.25 m de an-

chura.

Entre las seis piedras labradas de la hilada

inferior se encontraron dos piedras grabadas co-

rrespondientes a la época prehispánica (foto-

grafía 11).

Una de dichas piedras de .46 x .33 m, contie-

ne figurada parte de un tocado adornado con

plumones, de colores blanco y rojo (fotogra-

fía 12).

Separada de la anterior por una piedra lisa se

encontraba otra piedra que llevaba grabado un

� Plano 2.
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� Fotografía 4 Clavo de tezontle negro que simula una
cabeza de mono.

� Fotografía 3 Soporte policromo en forma de cabeza
de águila.

caracol y un pez careciendo toda ella de pintu-

ra (fotografía 13).

La clase y forma de estas piedras, así como

las figuras talladas colocan a éstas dentro del

conjunto de piezas del friso azteca que se con-

serva en la bodega del Museo de Santa Teresa,

que ya fue estudiado con anterioridad (fotogra-

fía 14).

En la oquedad del pozo de visita que se ha-

lla en la esquina del Sagrario Metropolitano y a

un metro y medio de profundidad apareció una

cabecita antropomorfa con tocado de barro, que

mide .07 m de alto por .06 m de anchura máxi-

ma, de forma cónica, notándose en la base que

fue desprendida de su apoyo tal vez el brazo de

un candelabro, debido a que en la parte supe-

rior tiene un agujero de .02 m de diámetro y

.04 m de profundidad el cual contenía cera, por

lo que se deduce que esta pieza formaba parte

de un candelabro de barro colonial hecho por

alfareros aborígenes (fotografía 15).

De esta esquina al pozo de visita terminal

fue trazada la zanja núm. 10 y a 1.50 m de pro-

fundidad se encontró la mitad de una taza de

porcelana que se cree sea coreana. Su decora-

ción interior y exterior así como la marca res-

pectiva, se halla representada en la lámina

núm. 2.

En la zanja número 12, a escasos dos metros

del encintado de la actual banqueta de cate-

dral, a .60 cm de profundidad y del lado oriente

de la tubería del agua que se instaló se encuen-

tra una base de piedra de .56 x .70 m, compa-

ñera de aquellas que ahora están dentro del atrio

de la catedral, la cual no fue posible sacar debi-

do a que tenía que romperse metro y medio de
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� Fotografía 5 Cabeza de viejo tallada en tezontle negro.

� Fotografía 6 Piedra cilíndrica con tres perforaciones
circulares.

pavimento de ese mismo lado, y en-

torpecería los trabajos de los peones,

quienes rápidamente perforaron

por tramos con el fin de desconges-

tionar el embotellamiento de au-

tomóviles, sacándose solamente su

fotografía “in situ” (fotografía 16).

Como dato adicional se incluyen

las medidas de la fuente colonial

del atrio oriente de la catedral, en

vista de que la profundidad alcan-

zada en los trabajos de reconstruc-

ción de dicha plaza no sobrepasó la

que ella actualmente guarda, pues

ésta se encuentra a 2.35 m de pro-

fundidad del piso del atrio y mide .95 m de al-

tura y 3 m de ancho.

El 11 de agosto llegaron a su máxima pro-

fundidad las zanjas seis y siete, que fueron las

últimas que se abrieron, procediéndose inme-

diatamente a colocar la tubería de concreto, en

vista de que las otras zanjas habían sido tapa-

das según puede apreciarse en la fotografía nú-

mero dos.

México, D.F. a 12 de agosto de 1958.

� Fotografía 7 Otra piedra circular empotrada en la pared oriente de la
zanja número cinco.
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� Fotografía 8 Vigas que forman el emparrillado de
madera sobre las que descansa un núcleo de
piedras.

� Fotografía 9 La Plaza Mayor de México, en 1901.
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� Fotografía 10 Cráneo extraído de la zanja núm. 11.

� Fotografía 11 Piedras labradas prehispánicas en la
base del paramento colonial.

� Fotografía 12 Representación de parte de un tocado
con plumones.

� Fotografía 13 Grabado de caracol y pez.
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� Fotografía 14 Friso azteca en la bodega del Museo de Santa Teresa.

� Fotografía 16 Base hexagonal de columna.

� Fotografía 15 Cabecita antropomorfa con tocado.
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� Lámina 1 Decoración de los tiestos Azteca IV.

Fig. 1 Fig. 2 Fig. 3

Fig. 4 Fig. 5 Fig. 6



179
INFORMES DEL ARCHIVO TÉCNICO

� Lámina 2 Decoración y marca de la porcelana coreana.

Fig. 1

Fig. 2

Fig. 3
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La obra trata sobre la elaboración de un plano,

el Plano de Kohunlich. Es un estudio minucio-

so del asentamiento en el que se indican los

procedimientos y tácticas para su elaboración.

El libro en cuestión puede considerarse como

una cátedra aplicada en la realización del levan-

tamiento y registro de las diversas característi-

cas físicas del terreno y de las transformaciones

antrópicas observadas en su superficie.

Se menciona la dificultad que tuvo en la de-

finición de los límites de Kohunlich, ya que

de acuerdo con lo que ahí se indica, es bastan-

Kohunlich. Emplazamiento y desarKohunlich. Emplazamiento y desarKohunlich. Emplazamiento y desarKohunlich. Emplazamiento y desarKohunlich. Emplazamiento y desarrrrrrolloolloolloolloollo
históricohistóricohistóricohistóricohistórico
Ángel García Cook*

r e s e ñ a s

te difícil poder llegar a definir los límites de

un asentamiento en esta región debido, por una

parte, a la gran dispersión de las estructuras ha-

bitacionales, y por otra, a su localización en ple-

na selva, en un área con vegetación abundante.

Todo esto hizo imposible la realización de un

plano por restitución fotogramétrica, excepto

en superficies desmontadas. Entonces, hubo

que realizar el cometido directamente sobre el

terreno, realizando transectos (brechas) e intro-

duciéndose en la vegetación y con base en es-

tas líneas efectuar todo el demás trabajo de ubi-

cación de las estructuras arquitectónicas y

demás anomalías observadas en superficie.

El plano de Kohunlich se elaboró tratando

de registrar mucho más que la ubicación de las

estructuras arquitectónicas y demás transfor-

maciones del paisaje a causa de la actividad

humana; se buscó trascender esto, ya que como

el mismo doctor Nalda apunta: “... el mapeo

está planteado como instrumento para la re-

construcción de la historia del sitio, para dar

cuenta de cambios sociopolíticos y de patrón

de subsistencia a través del estudio de las trans-

formaciones espaciales y culturales registradas”

(Nalda, 2004: 28).

El equipo de trabajo revisó un área de 14 km2,

sin embargo fueron 9 km2 a los que se dedicó

un estudio intensivo, una superficie enorme si

tomamos en cuenta su ubicación en terrenos

cubiertos por vegetación abundante.
* Subdirección de Investigación y Conservación del Patrimo-

nio Arqueológico, INAH. agarcia.dea.cnar@inah.go.mx

Nalda, Enrique,
Kohunlich.
Emplazamiento y
desarrollo
histórico,
México, INAH
(Científica, 463),
2004.
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En esta superficie se registraron aguadas, “so-

cavones” y chultunes, además desde luego estruc-

turas arquitectónicas: desde simples restos de

bajareque —formas de residencia rudimenta-

ria— hasta basamentos de mampostería y pla-

taformas piramidales.

Este libro es un gran trabajo científico y tam-

bién una obra con fuerte carácter didáctico; en

ella se plasman los conocimientos profundos so-

bre los cambios de topografía, de hidrografía,

y las afectaciones modernas. Asimismo trata de

la variabilidad ambiental: terrenos bajos, tierras

de suave pendiente, suelos negruzcos y profun-

dos, suelos “rojizos”, tierras fértiles o de bajo

rendimiento, “sequelares” o tierras duras enrai-

zadas, etcétera.

Algo que se debe subrayar es que a lo largo

del texto se indica la forma en que se llevó a

cabo tanto el trabajo de campo como el modo

en que se trató y se interpretó la documenta-

ción recuperada.1

El mapa, como apunta el doctor Nalda, por

sí solo no refleja el registro arqueológico en su

totalidad, ya que no todas las transformaciones

debieron tener lugar en forma contemporánea,

sino que son resultado de actividades asincró-

nicas, sucesivas en un espacio y tiempo deter-

minado. Para cubrir en parte esta problemáti-

ca, Nalda y su grupo efectuaron alrededor de

250 unidades de sondeo —pozos y calas—, ade-

más de la excavación extensiva (total) de tres

grandes complejos habitacionales y de dos con-

juntos de arquitectura monumental.

Todo esto porque la idea del doctor Nalda

no sólo fue efectuar un simple plano con la ubi-

cación y descripción de los vestigios aparentes

en superficie, sino obtener un plano (o mapa)

que sirviese de base para llevar a cabo toda una

serie de estudios específicos. Con esta informa-

ción cualquier especialista interesado en un te-

ma en particular puede aprovecharla para efec-

tuar un estudio a su estilo.

Pero el autor no sólo nos otorga su bien rea-

lizado plano de Kohunlich, sino que efectúa un

análisis minucioso sobre las posibilidades de

producción y nos ofrece una terminología con

base en el lenguaje regional: “planta caliente”,

—entre estas el pasto “canchim”—, la “rosqui-

lla” o gusano de sequía y el “comején de tie-

rra”. Asimismo trata los diversos procesos rela-

cionados con el cultivo de maíz; las plagas y la

posibilidad de una segunda siembra en octu-

bre para cosechar en enero: el llamado tonamil

o tapachole.

Se hace un planteamiento sólido sobre la

productividad en las diversas clases de suelos y

de terrenos; sobre el tiempo de descanso que

requieren las parcelas para ser productivas (1:4)

y acerca de la superficie indispensable para cu-

brir las necesidades alimenticias de una fami-

lia (cinco personas) y sobre qué otros produc-

tos se cosecharon además del maíz y el frijol

(variedad de tubérculos y frutas).

Con base en lo anterior, se infiere una pro-

ducción de la superficie estudiada de 939 tone-

ladas de maíz por año (además de frijol, tubércu-

los y frutas). Con esta producción se pueden

alimentar 3,130 habitantes (1.5 toneladas por

familia al año), es decir, 626 familias. Este cálcu-

lo de población no coincide cuando el doctor

Nalda observa los espacios disponibles para ha-

bitación en la misma área, lo cual le otorga una

cifra de 5,000 a 10,000 individuos en el momen-

to de mayor apogeo poblacional. Así, el autor

concluye que

...la agricultura de Kohunlich tuvo que haberse basado

en un sistema de dos campos: una parcela de cultivo

intensivo —o huerto— alrededor de la casa y una par-

cela relativamente alejada del lugar de residencia, don-

de es seguro se producía alrededor de la mitad del sus-

tento básico (ibidem: 27).

En un principio, el doctor Nalda no acepta

la importación de alimentos debido a “...que

no se conocen artefactos u objetos que hubie-

sen podido intercambiarse...”, (ibidem: 36), sin

embargo en la página 75 —en el apartado la or-

ganización del espacio construido— al mencio-

nar los “... productos introducidos en el sitio,

en especial artefactos de molienda y artículos

1 El texto en sí se subdivide en siete apartados además de la

Bibliografía correspondiente (pp. 11 a 90) a la que se

agregan cuatro Anexos —A, B, C y D— (pp. 91-207). Forma

asimismo parte de la obra, un ´“Contenedor” que incluye 17

planos diferentes.
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de prestigio”, subraya que “No debe descartar-

se, por tanto, la posibilidad de que Kohunlich

fuera centro de acopio de tributos que pudie-

ron haber permitido el trueque de objetos ela-

borados con materias primas que no se encuen-

tran en la región”, (ibidem: 85). El autor acepta

la posibilidad de cierto tributo debido a la pre-

sencia de un comercio intenso.

Para la elaboración del plano se establecen

16 variantes, desde alineamientos de piedra

(bajareque), hasta los grandes basamentos pi-

ramidales, pasando por albarradas, chultunes,

bancos de pedernal y estructuras de función

indeterminada. Llama la atención la ausencia

de sacbés y la existencia de una sola albarrada.

Nalda, con base en la documentación recu-

perada y sobre de acuerdo todo con la cerámica

obtenida, propone nueve fases o etapas de ocu-

pación, que van desde el Preclásico medio (800-

300 a.n.e.) al Posclásico temprano (1000-1200

d.n.e.) y ofrece también los diversos estilos ar-

quitectónicos presentes en Kohunlich en sus

diversas etapas de ocupación: desde un estilo

asociado al Petén en un principio hasta un Río

Bec modificado; apunta además estilos regio-

nales: el estilo Pixa’an y el estilo Vías, desta-

cando que este último se trata de edificios cons-

truidos por migrantes, al parecer provenientes

del oeste o noroeste.

Algo digno de destacarse en las conclusio-

nes a las que llega Enrique Nalda, a lo largo de

su minucioso análisis temporo-espacial, es que

el colapso de Kohunlich es brusco y total. Al

respecto debo recordar que lo mismo sucedió

en Cantona —por el 1000-1050 d.n.e.— como

lo fue también en Cholula, después de su pri-

mer gran apogeo por el 650 d.n.e.

El autor apunta sobre varios modelos exis-

tentes para los mayas y en general para el área

maya que no funcionan para Kohunlich y su-

braya también otros planteamientos generales

que se tienen, y que sí se observan durante el

desarrollo de este sitio:

...en Kohunlich no existe un crecimiento poblacional

lineal, sino un crecimiento cíclico con depresiones sig-

nificativas —que podrían interpretarse como verdade-

ros “colapsos”— seguidas de vigorosas recuperaciones

demográficas. En el sitio hubo al menos uno de estos

“colapsos”, posiblemente dos, previos al llamado “co-

lapso del Clásico maya”, el más evidente se ubica en la

segunda mitad del Clásico temprano y no coincide en

fechas con las contracciones registradas en sitios como

El Mirador o el mismo Becan... (ibidem: 84).

El comportamiento del desarrollo ocupacio-

nal es mas complejo de lo que se cree, “La idea

de que a cada cambio en las variables funda-

mentales de la cultura material corresponde un

cambio en la estructuración de la comunidad...”

(ibidem: 84), no se cumple en Kohunlich. La dis-

tinción de ejes que norman la construcción y

disposición de los edificios tampoco está pre-

sente. “Lo que llama la atención en Kohunlich

es precisamente lo contrario: la gran diversidad

de orientaciones en los edificios principales y,

con mayor razón, en las construcciones meno-

res de tipo habitacional”, anota el doctor Nalda

en su recapitulación (ibidem: 85).

El doctor Nalda, tendrá que crear, su propio

modelo de asentamiento para Kohunlich, ya que

como él mismo indica:

...en Kohunlich la diversidad de orientaciones en una

misma época es muy grande; parecería que no existe

norma, sino un deseo de diferenciar obras: la multipli-

cidad de orientaciones en los edificios alrededor de la

Plaza de las Estelas (foto 30 ) ejemplifica esta situa-

ción” (ibidem: 79).

Y más adelante anota:

No habrá que preguntar por la razón de la preocupa-

ción por mantener una orientación particular (a todo

lo largo de la historia del asentamiento o en épocas di-

ferentes), sino por la razón que tuvieron los mayas de

Kohunlich (y seguramente de muchos otros lugares)

de diferenciar construcciones dándoles orientaciones

distintas (ibidem: 85).

Por otro lado, se confirmaron algunas de las

ideas preconcebidas. Ejemplo: “el poder polí-

tico pasó de ser centralizado en el Clásico tem-

prano a otro de tipo fragmentado y difuso en el

Clásico tardío” (ibidem: 85). Lo mismo, se con-

firmó la idea

de que en la región en que se encuentra Kohunlich hay

un cambio de tradiciones en el Clásico tardío: la filia-

ción con el Petén, muy notoria en la arquitectura y
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cerámica del Clásico temprano, es reemplazada por téc-

nicas y estilos cuyo origen debe buscarse hacia el po-

niente y el noroeste de Kohunlich, en la provincia co-

nocida como Río Bec y, quizá de manera más notoria,

en la de Chenes (ibidem: 85).

En el apartado “La secuencia de la ocupa-

ción” se incluyen nueve planos con la distribu-

ción espacial de los elementos registrados, uno

para cada fase o periodo cultural, diferencian-

do cuatro rangos de ocupación plasmados con

círculos grandes, medianos, chicos y más chi-

cos. De acuerdo con lo que se anota en el texto

(ibidem: 59), el círculo grande significa mayor

ocupación del lugar que representa, pero esto

no se indica en la simbología de cada ilustra-

ción, hay que leer el texto para comprenderlos.

Quizá ésta fue la idea del autor al no colocar las

claves en tales planos: obliga a la lectura del

texto.

Al observar estas nueve ilustraciones puede

uno darse cuenta de las diversas ocupaciones a

lo largo del tiempo, sin embargo con toda la in-

formación con que cuenta el doctor Nalda, se

pudo haber realizado un cálculo de población

—al menos relativo— para cada uno de estos

periodos ocupacionales. Es posible, sin embar-

go, pensar que Enrique Nalda ya esté prepa-

rando, o acaso ya lo tenga, otro volumen con

esta documentación.

La obra cuenta con cuatro anexos los cuales

ocupan más de la mitad del volumen, y en ellos

se presentan todos los elementos que dieron

lugar a los resultados planteados en el texto:

A. Grupos de colección cerámica (listado de tipos y

variedades) en total 115 agrupamientos (pp. 91-102).

B. La cuantificación cerámica de los grupos identifica-

dos para cada unidad de excavación (pp. 103-164).

C. Volúmenes construídos y rangos (de acuerdo con la

cerámica) (pp. 165-182).

D. Características de Conjuntos y estructuras regis-

tradas, y la época de ocupación de cada conjunto

(pp. 183-207).

Por separado, se anexa un contenedor que incluye 17

planos diferentes pero complementarios: uno general

—escala 1:6670— de todo el sitio de Kohunlich, con

curvas de nivel cada metro y con la representación de

la distribución de las estructuras arquitectónicas, se-

ñalando también las áreas excavadas, las aguadas,

remarcando el límite de inundación. Este plano está

dividido en cuadros de un kilómetro por lado. Los otros

16 planos —con escala 1:1870— corresponden preci-

samente a cada uno de los cuadros —de un kilómetro

por lado— en que se subdividió el plano general, están

nombrados como hoja 1 a la hoja 16 y contienen la mis-

ma información que el plano general, sólo que a escala

menor.

Con esta información el lector que lo desee

puede realizar sus propias observaciones e in-

cluso interpretaciones. En estos anexos se en-

cuentra todo el caudal de datos que sirvió de

base para la realización del mapa de Kohunlich

y por medio del cual se llegó a las propuestas

sobre su desarrollo.

En lo personal me hubiera gustado que el

plano de Andrews (figura 3 en el original) se

hubiese colocado invertido, facilitaría su obser-

vación y comparación con el plano de Víctor

Segovia (figura 2 en original) pero ....quizá esto

sea otra táctica del autor para obligar al lector a

concentrar su atención en lo que observa.

También por mi parte, que no conozco el si-

tio, me hubiese gustado un mayor número de

ilustraciones (sobre todo porque las fotos del

libro son a color), ya que como reza el dicho:

“Una imagen dice más que mil palabras”.

Por otro lado, no comprendo los tonos grises

de los círculos de las figuras 13 (Clásico tem-

prano, faceta temprana), 17 (ocupación en el

terminal) y 18 (ocupación en el Posclásico tem-

prano); desconozco si tiene algún significado

o se trata sólo de un problema de impresión.

Todo parece indicar que efectivamente se tra-

ta de esto último. En fin, resumiendo pode-

mos apuntar:

Se trata de un texto sobre la elaboración de

un mapa —el de Kohunlich— realizado con la

finalidad de ir más allá de la simple observa-

ción de los accidentes topográficos causados por

la actividad humana.

Se puede observar, a través de sus líneas, la

forma de explotar esta información y la gran

ventaja que tiene para lograr diversos enfoques

y variadas interpretaciones de acuerdo con el

interés de cada investigador.
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Resalta el atrevimiento y decisión del autor

de otorgar, en sus anexos, toda la documenta-

ción que sirvió de base para la elaboración de

este magnífico trabajo.

Sobresale el carácter didáctico de la obra, re-

pito, ya que a lo largo del texto se refiere todo

el procedimiento, las tácticas y técnicas para

lograr la elaboración del mapa y sobre las for-

mas de su interpretación.

Es un texto compacto, sintético, bien estruc-

turado y mejor redactado, lo cual facilita su lec-

tura y comprensión.
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